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Prólogo

Nevada Blackthorn observó incrédulo que la mujer se acercaba a él. A la mayoría de la gente le bastaba ver sus ojos verde claro y su boca severa para decidir entablar una conversación con cualquier otra persona. Pero aquella mujer era diferente porque en cuanto lo vio, no miró a nadie más.
Con una gracia inconsciente, Edén Summers se dirigió instintivamente al hombre moreno, de amplios hombros, que estaba sentado solo, muy solo. La cantina estaba atestada de gente, pero a menos de un metro del hombre de mirada decidida y barba corta negra, no había nadie.
Aunque no le hubieran dicho que le preguntara al tipo de «barba» por las provisiones, Edén se hubiera sentido atraída hacia él. Su aislamiento no la preocupó, al contrario, la atrajo. Estaba acostumbrada a trabajar con animales salvajes y solitarios.
-Hola, soy Edén Summers -declaró sonriendo cuando llegó a la barra. No le acobardó que él no sonriera, aunque se habría sentido mejor de poder verle los ojos que tenía ocultos bajo el ala de un sombrero negro-. El encargado de la gasolinera me dijo que la tienda estaba cerrada, pero que usted quizá la abriera para que pueda comprar provisiones.
La voz de Edén era igual que su sonrisa, cálida sin ser coqueta. El tono era ronco, como si llevara horas sin hablar. Nevada se preguntó si sonreiría igual al despertar y si su sabor sería al menos la mitad de dulce que su sonrisa.
Aunque Nevada trató de desechar las especulaciones sensuales, sintió que su cuerpo se preparaba para enfrentarse con la feminidad incalculable de la joven. Hacía mucho tiempo que no reaccionaba así ante una mujer: con rapidez y ardor.

Capítulo Uno

-Usted busca a Bill -respondió Nevada con la voz enronquecida por el flujo fiero de su sangre-Es el cantinero.
-Lo lamento, me he equivocado; de barba -los grandes ojos almendrados de Eden se dirigieron de la barba bien cuidada a otra barba mal cortada - ¿Ése es Bill?
-Sí -asintió Nevada con un movimiento de cabeza.
-Gracias- respondió sonriendo y se volvió.
Nevada volvió a asentir, pero no dijo nada ni sonrió. Su sombría mirada recorrió el cuerpo ágil y atractivo de la joven antes de observar los rostros de los hombres que llenaban la única cantina de West Fork. Todos los hombres la observaban con admiración desde que apareció por la puerta. Y sus miradas eran más que curiosas. Las otras dos mujeres presentes en la cantina eran bien conocidas por todos. Salían y entraban del motel adyacente con la regularidad de un reloj que marca cada cuarto de hora.
Al alejarse de Nevada, los hombres comprendieron que Edén no era su pareja. Estaba sola.
De inmediato los hombres mostraron un interés más agresivo. En un pueblo donde sólo había una gasolinera, una tienda, un café, un motel y una cantina, los visitantes no eran habituales. Una chica desconocida, atractiva y joven, de andar gracioso y sonrisa generosa era algo raro allí.
Normalmente el que estuviera sola no sería un problema para una mujer, incluso en las regiones más salvajes del Four Corners Country del suroeste de Colorado, pero aquel día no era normal. Se celebraría el Octavo concurso anual de pericia con la cuerda. Era un acontecimiento, que atraía a todos los jóvenes aburridos e inquietos de los alrededores. Había unos cuarenta hombres sanos que se habían pasado el día bebiendo cerveza, intercambiando sartas de mentiras y chistes burdos, sopesando las posibilidades de encontrar mujeres agradables y, en general, portándose mal a los ojos de los que habían bebido al menos cuatro cervezas.
Nevada había estado observando cómo su cerveza perdía la espuma mientras decidía si ayudar al mecánico del pueblo a ponerle un parche al tanque de gasolina de la camioneta de Rocking o quedarse a ver la riña que inevitablemente se desencadenaría en la cantina atestada de jóvenes vaqueros aburridos. Pensaba en el tanque de gasolina cuando, al levantar la cabeza, vio el cabello rubio y el andar grácil que captó su atención.
Lo mismo le había ocurrido a los demás hombres quienes pensaron que la extraña había llegado a West Fork para el tipo de actividad que se realizaba en aquella cantina, o sea, alegrar una noche de sábado.
Nevada sabía que la suposición de los demás hombres era errónea y no se debía sólo a que Edén vistiera vaqueros, zapatos bajos y una chaqueta larga hasta la cadera. Algo más sutil le había indicado que aquella mujer era diferente. La franqueza y la generosidad de la sonrisa de Edén le había anunciado que no vendía su cuerpo. Las mujeres de aquella actividad no eran espontáneas sino calculadoras.
Desgraciadamente, el sábado era el día en el que las mujeres fáciles desplegaban sus cualidades en la cantina. Los modales tranquilos y la sonrisa abierta no eran los indicados para el mercado sexual del Corral OK, que era como llamaban a la zona.
«Sitio equivocado, momento equivocado, mujer equivocada», se dijo Nevada.
Y cuanto más tiempo permaneciera allí, más insistirían los hombres en captar su atención.
Con creciente irritación, Nevada oyó a unos hombres especular sobre la experiencia sexual de Edén y su precio. Por el rabillo del ojo observó que el cantinero rodeaba la barra y se acercaba a Edén, con el pretexto de que no la podía oír. No era necesario que se pusiera tan cerca de ella. Nevada, que estaba a poco más de un metro de distancia oía muy bien lo que Edén decía. Su voz era como el verso, rauda y llena de vida. La promesa sensual que emanaba su voz, hizo que a Nevada le latiera la sangre visiblemente en la base del cuello.
-El encargado de la gasolinera me dijo que había cerrado ya la tienda, pero que quizá la abriera para venderme unas provisiones -declaró Edén con rapidez sin prestarle atención a los silbidos que se producían a su espalda-. No hay otra tienda hasta la cabaña del gobierno. Mañana habrá tormenta en las tierras altas, por lo que tendré que irme antes de que amanezca si no quiero arriesgarme a no poder seguir por la nieve. Necesitaré una habitación para esta noche.
-No hay problema -contestó Bill inclinándose hacia atrás para coger una llave de debajo de la barra. Se la dio a Edén-. ¿Qué más necesita?
-Sí, eso es, Bill -intercaló alguien antes de que Edén pudiera contestar-. ¡Averigua qué necesita y yo se lo daré!
Nevada no tuvo que volverse para saber que la voz era de un vaquero joven llamado Jones. Era alto, fornido y se había ganado la reputación de conquistador, bebedor y luchador. Tennessee, el hermano de Nevada, lo había despedido del rancho Rocking y desde entonces, Jones había pasado más tiempo creando alborotos que trabajando. Los vaqueros que lo acompañaban eran iguales; demasiado viejos para ser muchachos y demasiado indisciplinados para ser hombres.
Edén guardó la llave en un bolsillo y actuó como si en la cantina sólo estuvieran el cantinero y ella.
-Necesito las cosas básicas: sal, azúcar, harina, café...
Jones intercaló una sarta de palabras que habrían ruborizado a una prostituta. Nevada era el único que estaba lo bastante sobrio y perceptivo como para notar que las palabras soeces irritaron a Edén, aunque ella no se inmutó.
-:¡Oye, monina, mírame cuando te hablo! -gritó Jones-. Las chicas como tú me disgustan. Te vendes en el pueblo y cuando un hombre te dice lo que quiere y cómo lo quiere, actúas como una monja.
Nevada ciñó con más fuerza la botella de cerveza en un reflejo tan involuntario como la incitación que le causaba la presencia de Edén. Despacio, aflojó los dedos.
Edén se abrió la chaqueta, sacó una pequeña libreta de un bolsillo interior y rogó que nadie notara el leve temblor de sus dedos. Había tratado con muchos animales salvajes y tenía un sexto sentido que le anunciaba el peligro. En aquel momento peligraba. Un burdo ataque verbal, podía, en cualquier momento, convertirse en algo peor. Los hombres que la rodeaban habían bebido mucho y eran capaces de armar un lío. Ella era una extraña que se había metido en su territorio sin más protección que los modales que se derivaban de su admiración.
Edén no se habría preocupado de estar sola con el vaquero que alardeaba a sus expensas. Pero él había presumido delante de la manada y tendría que dominarla para no perder prestigio ante los demás. Era una vieja historia entre los animales.
Y definitivamente aquel hombre era un animal.
Mientras Edén pasaba las hojas de la libretita en busca de su lista de provisiones, Jones comenzó a imaginar en voz alta cómo sería ella sin ropa y la desnudó verbalmente con lo que agregó leña a los fuegos salvajes que consumían a los demás de deseo.
Nevada se volvió para mirar a Jones y a los cuatro hombres que lo animaban. Nadie notó la repentina intensidad rapaz que surgió de la mirada de Nevada. Observaban a Edén con el único propósito que tendría una manada de chacales al acorralar a su víctima.
A Nevada le bastó una ojeada para saber que Edén intuía la horrible tensión. Debajo de su expresión calmada mostraba un recelo animal que aumentaba con cada exabrupto. Nevada sabía que cada palabra erosionaba un poco más los buenos modales hasta que se liberaba el instinto salvaje que a su paso destruía todo que no fuera más fuerte y más perverso que el propio instinto.
Al encontrar la lista de provisiones, Edén se tranquilizó, arrancó la hoja y se la dio al cantinero. Fingió no ver a nadie más.
-Esto es todo lo que necesito -declaró.
A regañadientes, Bill alejó los ojos de la abertura de la chaqueta de la chica para mirar el trozo de papel. Lo leyó y se encogió de hombros.
-Sí, lo tengo todo -sonrió casi con lascivia al mirar de nuevo a Edén-. La tienda está en la habitación contigua. Cuando termine, grite y abriré la caja registradora.
-Gracias -respondió Edén al mismo tiempo que se cerraba la cremallera de la chaqueta, a pesar del calor que hacía en la cantina-. Le agradezco su gentileza. 

Bill tuvo la gracia de parecer incómodo.
Con los párpados entrecerrados, Nevada vio que Edén seguía al cantinero hacia la tienda. El cantinero regresó pronto, como si hubiera intuido que Nevada lo observaba. La puerta que unía las dos habitaciones permaneció abierta y desde donde Nevada estaba sentado, podía ver a Edén y a Jones.
En la tienda hacía aún más calor que en la cantina. Edén titubeó, se quitó la chaqueta y trabajó deprisa; encontró las provisiones y las colocó sobre el mostrador junto a la caja. Al terminar se acercó a la puerta y al quedar iluminada por las brillantes luces de la tienda, su silueta, muy femenina, fue un reclamo mucho mayor.
Se creó un silencio profundo en la cantina.
-Ya he terminado, Bill.
Jones sujetó al cantinero del brazo.
-Yo atenderé a la damita.
Jones cogió su botella de cerveza medio vacía y se dirigió a la tienda. Sus cuatro amigos lo siguieron. Aunque muchos de los presentes observaban nerviosos el ambiente, nadie osó detener a Jones. El vaquero solo era bastante peligroso, pero conduciendo a la manada presentaba más problemas de los que nadie quisiera echarse encima.
Con excepción de Nevada.
Con un movimiento perezoso, Nevada se levantó y se colocó entre Jones y Edén.
-Quítate de mi camino-gritó Jones.
Nevada no dijo nada.
Con un movimiento rápido y experimentado, Jones golpeó la barra con la botella de cerveza. La parte inferior de la botella se desintegró, y sólo quedó el cuello con tres peligrosas puntas.
Nevada no se movió ni habló. Se limitó a observar a Jones y a sus cuatro amigos, sin parpadear y con los ojos verde pálido de un puma.
En el silencio se oyó con mucha claridad la inspiración de Edén. Desde el umbral podía ver que el extraño con quien había hablado antes, se encontraba aún más aislado que cuando ella entró a la cantina. Miró a Bill, quien se alejaba de la barra lo más rápido posible, dando a entender que no deseaba participar en la riña. Era evidente que todos los demás sentían lo mismo porque también se alejaron y dejaron un claro donde estaban los camorristas.
Nevada sentía que el mundo cambiaba, como siempre que participaba en una riña; el tiempo se alargaba, él quedaba clavado al suelo, pero libre para moverse mientras imaginaba los movimientos del contrincante. Era un don fisiológico primitivo, una singularidad que se había transmitido durante siglos entre los guerreros Blackthorn. La adrenalina le fluía por el cuerpo con cada latido del corazón, animándolo con el reflejo, del guerrero que había salvado varias vidas de los Blackthorn..
Edén vio el sutil movimiento del cuerpo masculino y la tensión eléctrica de un puma dispuesto a saltar..
-¡No! -gritó temerosa-. ¡Maldición, no! ¡Son cinco y usted ni siquiera está armado!
Jones, que había llegado a la misma conclusión, se lanzó hacia adelante para acortar la distancia que lo separaba de Nevada.
Nevada se movió.
Extendió los brazos, agarró a Jones, giró para arrojarlo contra el mostrador con tanta fuerza que las botellas se tambalearon y cayeron. Al terminar el giro aprovechó el impulso convirtiéndolo en otro tipo de fuerza para golpear con manos y pies en una secuencia intrincada. Dos de los amigos de Jones cayeron de rodillas antes de desplomarse de bruces. Uno se tambaleó hacía atrás y cayó. El vaquero que quedaba cogió a uno de sus amigos y se dirigió a la salida.
Aunque Edén estaba acostumbrada a ver cómo se apoderaban de su presa los grandes felinos, se conmocionó por la rapidez, coordinación y precisión del ataque. Fue tan rápido que no pudo apreciar sus movimientos. Lo único que fue claramente visible fueron los resultados. Tres hombres habían caído y dos habían huido.
La pálida mirada de Nevada recorrió a los presentes, los descartó al no considerarlos peligrosos y terminó enfocando a Jones. Nevada se acercó para decirle al vaquero que había tenido suerte de quedar con vida. Sin embargo, no le importaba el futuro de Jones. Mejores hombres habían muerto y el mundo no había cesado de girar.
Pero cuando Nevada extendió los brazos para coger a Jones, dos manos esbeltas y decididas le rodearon una muñeca. Él pudo quitárselas de encima con facilidad, pero quedó desarmado por la suavidad y la fuerza totalmente femeninas de aquellas manos. Edén olía a luz de sol y su aliento, un soplo de calidez, lo cubrió.
-No lo haga -Edén habló con amabilidad. Seguía ciñendo él brazo de Nevada y por primera vez vio los ojos del hombre. Eran ojos de puma, verde pálido, insondeables. Le levantó la mano y le rozó la palma con sus labios-. Por favor, él no vale lo que podría costarle a usted.
Edén sintió el pequeño estremecimiento que sacudió la fuerza de Nevada e intuyó que destensaba los músculos de acero. Luego, deslizó los dedos por su brazo hasta que lo soltó.
Nevada aceptó el ruego de Edén y se dominó al levantar a Jones. Puso de pie el pesado vaquero de un solo movimiento. Pasmado, Jones quedó entre las manos de Nevada.
-Esta vez has salido bien librado -murmuró Nevada calmado-. ¿Comprendes?
Jones trató de hablar, pero no pudo y se limitó a asentir. Nevada soltó al vaquero. Jones se tambaleó, se apoyó en un hombre y caminó hacia la puerta. No se detuvo a ver a los dos hombres que gemían y que lo habían seguido a la riña.
Nevada se volvió hacia el cantinero y le pidió la cuenta de Edén.
-Por supuesto, Nevada -respondió de inmediato el hombre-. Al instante.
En la cantina reinaba un silencio sepulcral. Nevada se volvió y miró a cada uno de los presentes. Se colocó a espaldas de Edén y apoyó las manos en sus hombros.
-Caballeros -murmuró Nevada en un tono que transformó la palabra en insulto-. Les presento a Edén Summers. En el futuro la tratarán como lo harían con Carla, Diana, Mariah o cualquier otra mujer de Rocking. Vaya por sus provisiones -le sugirió luego a Edén dándole confianza con un leve apretón en los hombros, antes de soltarla.
Mientras Edén pagaba la cuenta, Nevada se puso su chaqueta de vaquero, se apoyó en la barra y esperó a que metieran las provisiones dentro de unas bolsas.
Los otros hombres de la cantina comenzaron a hablar en voz baja. La mayoría comentaba la riña y hablaban de Nevada. Las habilidades letales para la lucha de los Blackthorn eran bien conocidas y a menudo habían especulado sobre las de Nevada, pero nadie había tenido la suficiente curiosidad como para agitar su jaula, para saberlo con certeza.
Hasta aquella tarde, West Fork acababa de descubrir que el vaquero silencioso y reservado llamado Nevada era tan hábil en la lucha como lo era para rastrear pumas. Era conocido como el mejor rastreador en cinco estados.
Cuando Edén terminó de pagar, Nevada la ayudó con las provisiones. Fuera, un viento frío de marzo azotaba las calles y los charcos comenzaban a congelarse por el frescor del atardecer. Donde no había nieve, el panorama ofrecía un vago verdor que prometía el futuro verano cálido. Por el momento, sólo era una promesa. La tierra seguía aprisionada dentro del frío del invierno.
En la distancia se veía un grupo aislado de montañas. Las nubes se formaban despacio y rodeaban los picos. Edén miró hacia arriba, vio que amenazaba nieve y dudó en cuanto a seguir adelante hacia la cabaña del gobierno que sería su hogar hasta junio.
-En el motel estará segura -le dijo Nevada siguiendo la mirada de Edén-. Nadie la molestará.
El sutil quiebro de la voz grave de Nevada intrigó a Edén, pero todo en él la intrigaba desde que lo había visto por primera vez.
-Gracias -respondió-. De haber sabido cómo es West Fork habría comprado mis provisiones en Cortez.
-West Fork es tranquilo la mayor parte del tiempo -Nevada se encogió de hombros-. Pero ha venido justo el sábado del año en que todos los brutos se reúnen y aúllan. De haber llegado dos horas antes nadie habría estado tan borracho como para tener la lengua tan suelta. Dos horas más tarde habrían estado demasiado borrachos como para que les importara quién entraba a la cantina.
-Dudo que usted se emborrache así -comentó con indiferencia Edén. Se apoyó una bolsa de provisiones en la cadera para abrir la puerta de la camioneta-. Es usted muy disciplinado.
Nevada miró con firmeza a Edén, pero antes de que pudiera preguntarle cómo se había enterado de aquello vio una sombra inmensa moviéndose dentro del vehículo.
-Dios Santo ¿es eso un lobo? -preguntó Nevada y Edén sonrió.
-Casi acierta -la puerta del vehículo rechinó al abrirse-. Hola, Baby. ¿Quieres estirar un poco las patas?
El lobo emitió un sonido entre gruñido y ladrido desde el fondo de su garganta y agitó la cola negra. Tan pronto como Nevada se acercó a la camioneta, los sonidos se convirtieron en gruñidos y dejó de mover la cola.
-Tranquilo, Baby, Nevada es un amigo.
Los gruñidos cesaron. Unos ojos amarillos comprensivos observaron a Nevada un rato. Luego, habiendo aceptado al extraño, Baby saltó al suelo.
-¿Baby? -preguntó Nevada a secas-. Debe de pesar cuando menos cincuenta y cinco kilos.
-Pesa sesenta, pero fue muy pequeño. Lo encontré en una trampa de cazador cuando comenzaba a crecer. Su pata sanó y quedó casi bien, pero de haberlo dejado libre esa diferencia lo habría matado poco a poco.
-De modo que se lo quedó.
-Sí -murmuró Edén en tanto se inclinaba en el lado del pasajero para dejar las provisiones.
-¿Acostumbra a recoger y a domar a los animales salvajes?
-No -Edén colocó dos bolsas en el suelo de la camioneta-. Soy bióloga, no cuidadora de un zoológico. Si encuentro animales salvajes heridos los curo y los dejo libres. De quedarme con ellos no podría ofrecerles la compensación debida por la pérdida de su libertad.
En silencio, Nevada le entregó las bolsas que llevaba. Al hacerlo, Edén notó que él se había herido la mano izquierda durante la riña. Dejó las bolsas en el vehículo y ciñó la mano de Nevada.
-¡Se ha herido!
Nevada la miró a los ojos. A la luz desvaneciente del día, los ojos de la chica eran casi verdes, casi dorados, casi ámbar, casi gris azul, era un centellar de colores que le observaban como si, el transcurso de cada estación, de cada época, viviera en el fondo de aquellos ojos. La calidez de sus manos sobre su piel tuvo el efecto sanador del verano. Deseó inclinarse y apoderarse de su boca, de su cuerpo.
-Estoy bien -respondió retirando la mano con rapidez.
Pero Edén volvió a ceñírsela. El renovado contacto de la piel femenina lo hizo desear cada partícula de su cuerpo y sus músculos se tensaron por la necesidad.
-Nevada -murmuró ella, al recordar que así lo había llamado el cantinero-. Ése es tu nombre ¿no?
-Sí -asintió y trató de no sentir la exquisita calidez del aliento de Edén mientras le examinaba la mano.
-Sangras, Nevada. Ven conmigo a la habitación del motel. Te limpiaré la herida y...
-No.
El rudo rechazo la sorprendió por lo que lo observó con los ojos fríos y sombríos como una luna de invierno.
-Es lo menos que puedo hacer en agradecimiento por haber sido tan caballero conmigo -murmuró ella.
-¿Quieres que vaya a tu habitación del motel? -preguntó Nevada sarcástico.
-Sabes que no es eso lo que quiero decir.
-Sí, pero yo sí lo digo en serio -Nevada soltó su mano izquierda, titubeó, soltó el aire contenido y masculló un maldición. Con la punta de un dedo delineó la curva del labio inferior de Edén-. Mantente alejada de mí, Edén. Soy un guerrero y no un caballero de armadura brillante y te deseo más que todos los hombres juntos que están en la cantina.
Nevada se volvió y se alejó dejando a Edén de pie y sin moverse en la penumbra helada, observándolo con una mezcla de conmoción y duda en los ojos.
Capítulo Dos

El caballo levantó la cabeza y relinchó.
-Tranquilo, tonto -Nevada trató de calmarlo y sin volverse agregó-: Buenos días, Ten. ¿Has tenido noticias de Mariah y de Cash?
Tennessee Blackthorn estaba acostumbrado a la extraña habilidad de su hermano para saber que se acercaban a él por la espalda y quién lo hacía. Aun así, Ted se había esperanzado pensando que después de pasar casi dos años en Rocking habría perdido algunos de los hábitos de un guerrero. No era así. Conservaba los mismos reflejos y sentidos para la lucha que tuvo en Afganistán, donde había enseñado a los guerreros que con armas antiguas era posible derrotar a los soldados mejor armados y con tanques. Nevada seguía teniendo una disciplina intensa y la falta de emoción que había aprendido en Afganistán. Y los vaqueros de Rocking ya habían dejado de apostar cuándo o por qué Nevada Blackthorn sonreiría.
-Cash llamó anoche -respondió Ten-. El médico de Mariah aseguró que está bien. Parece que no se contagió de la gripe que había aquí.
-Muy bien.
-Y hablando de enfermedad ¿estás seguro de que puedes estar de pie? Ayer tuviste mucha fiebre.
-Me alegro de que Mariah no esté enferma -murmuró Nevada colocándole la montura al caballo inquieto-. Cash y ella deberán tener hijos robustos y sanos. Estoy impaciente por oír a otro bebé pidiéndole a su madre comida. El recién nacido de Carla es maravilloso -Nevada afianzó la cincha con un rápido movimiento, tan rápido que el caballo no tuvo tiempo de objetar-. Igual que tu Carolina. Esa señorita tiene unos pulmones magníficos. Logan y ella hacen una buena pareja.
Ten sonrió y aceptó que Nevada no hablara de gripes, ni de descanso.
-Me alegro de que te agraden los niños porque para mayo o junio, Mariah nos dará dos gritones más.
-¿Gemelos? -preguntó Nevada volviéndose a mirarle.
-Sí. Cash estaba tan emocionado que casi no pudo hablar. Ya lo sabían, pero no dijeron nada hasta asegurarse de que todo iba bien.
-Dile que se cuidé mucho porque los gemelos tienden a nacer pequeños y los bebés pequeños tardan en normalizarse.
-Díselo tú, estará aquí mañana.
-No lo haré -con la cabeza Nevada señaló el risco MacKenzie-. Pasaré varios días rastreando felinos. Se supone que mañana por la tarde habrá nieve fresca por el nimbo del cañón Wüdfire, Es posible que sea la última nevada de este invierno que permita el rastreo.
«Y quizá, quizá», añadiendo para sus adentros, «cuando persiga a los felinos en vez de luchar contra mis sueños febriles podré ver algo que no sean unos ojos almendrados extraordinarios y una boca cálida que tiembla ante el más leve contacto del dedo de un hombre».
-No te sería más fácil si les dispararas un dardo tranquilizante, les pusieras un collar emisor y los rastrearas desde el aire?
-¿Más fácil? Quizá, pero seguro qué es mucho más caro y menos divertido para los felinos y para mí.
-Luke dijo lo mismo -Ten rió-. No discutí con él -comenzó a volverse, pero recordó algo-. ¿Conoces la vieja cabaña, un poco más allá del cañón Wildfire?
-¿La que está al final del camino abandonado por donde se transportaban los troncos?
-Alguien que trabaja para el gobierno llamó ayer para decirnos que un especialista en pumas usará la cabaña como campamento de base durante un par de meses. Si ves señales de alguien que se mueve en las tierras altas no te preocupes. Luke y yo acordamos en darle libre acceso a la propiedad de Rocking siempre y cuando nos entregue una copia del informe que haga sobre los pumas.
Al oír la palabra «cabaña», Nevada se quedó quieto. Recordó una conversación que había escuchado hacía tres días.
«No hay otra tienda entre este lugar y la cabaña del gobierno».
-¿Mencionaron el nombre del experto en felinos? -preguntó Nevada.
-No. ¿Por qué?
Nevada no dijo nada durante un momento, pero recordó la voz suave de Edén y las manos sorprendentemente fuertes; también recordó la falta de temor en sus ojos, cuando vio la violencia elemental que había en los de él.

Su voz, el aroma, el recuerdo táctil de la tentadora calidez de Edén habían perseguido a Nevada desde entonces cuando estaba despierto. Lo habrían perseguido también en sueños, pero no lo sabía porque había hecho un pacto consigo mismo años atrás: no recordaría sus sueños.
-El sábado pasado había una mujer joven en West Fork -declaró tranquilo-. Dijo que era experta en la fauna.
-¿El sábado pasado? -repitió Ten con los párpados entrecerrados.
Aunque Nevada no le había comentado el incidente, se había corrido la voz sobre la riña. Nevada asintió.
-¿De modo que es una mujer? -Nevada volvió a asentir-. ¿Bonita? -preguntó Ted con el apuesto rostro impasible.
-¿Por qué? ¿Te estás aburriendo de Diana?
La idea fue tan ridícula que Ted se rió. Luego, su sonrisa desapareció y su aspecto cobró la misma rudeza que la del hermano menor.
-La próxima vez que te enfrentes solo contra cinco me haces el favor de permitir que te cuide la espalda -sugirió Ten-. Luke y Cash ofrecieron lo mismo.
-¿Cash también?.-la comisura izquierda de la boca de Nevada se alzó levemente. Era lo más cercano a una sonrisa en él-¿Significa eso que finalmente me ha perdonado que notara, antes que él, que Mariah estaba encinta?
-Cuando un hombre no está seguro de un mujer tiende a estar un poco ciego -comentó Ten.
-Él. tiende a ser un trasero de caballo.
-Tendrás tu turno.
-El tuyo ya te ha llegado -replicó Nevada al recordar los meses tensos que pasaron antes de que Ten aceptara que estaba irrevocablemente atado a Diana-. Te diré algo, Tennessee, si no riño más contigo será pronto.
-Bueno, los hombres apuestan sobre eso también, sobre todo desde que se enteraron de que Utah regresará tan pronto salga del hospital.
-Al menos no tienen que preocuparse porque Utah vuelva a participar en una riña por una mujer; no, desde Sybil -Nevada se inclinó hacia adelante sobre la montura. Con un movimiento de la mano soltó la rienda de la cerca del corral-. Lástima que Sybil no sea un hombre. De haberlo sido, lo habría matado.
Antes de que Ten pudiera hablar, Nevada le dio una patadita al gran caballo.
-Muévete, Target, el trayecto es largo.
A pesar de ir sobre el poderoso animal, Nevada llegó al cañón Wüdfire por la tarde. En las peores tormentas de invierno la alineación del cañón con los vientos mantenía el suelo relativamente libre de nieve. Había tramos de siempre verdes en las pendientes del cañón. En el transcurso de ochenta años, los incendios que le habían dado nombre al cañón habían dejado el bosque en cenizas con sombras de esqueletos endurecidos por el fuego. Algunos pocos de aquellos esqueletos seguían de pie entre el nuevo bosque, y sus formas deterioradas por el tiempo parecían plateadas o negras bajo el sol o el claro de luna.
La calidez que llegaba y desaparecía en marzo había derretido la nieve en algunos tramos y revelaban el terreno oscuro. Había restos de nieve en las angostas hondonadas y cañadas y debajo de la manta más densa de bosque. Pero en las partes más altas, el invierno también perdía su brazo blanco sobre la tierra. Por doquier cintilaba e! agua que era testimonio de la nieve en deshielo. Las gotas se convertían en arroyos que se unían a angostos ríos para mezclarse después con otros un poco más grandes.
La tormenta que los había amenazado tres días antes no se había presentado, pero se veía venir. Mientras Target seguía el camino zigzagueante que desembocaba en la punta norte del cañón Wildfire, Nevada pudo oler la tormenta en el viento, sentirla a través de los dedos helados. Las pruebas del poder silencioso e inexorable del hielo estaban por doquier en los sitios altos del cañón donde las laderas eran muy inclinadas.
Al final del sendero inclinado, Nevada frenó para que el caballo descansara unos minutos. Entre ráfaga y ráfaga de viento, el silencio era total. El sonido más mínimo se escuchaba claramente; un guijarro que rodaba debajo de los cascos o un cuervo que llamaba a través del cañón. Target alzaba las orejas y las movía con nerviosismo cuando trataba de escuchar cada sonido. Cuando un guijarro se soltaba por el agua y caía por la pendiente, las alas de la nariz del caballo se distendían y se negaba a seguir adelante.
-Tranquilo, muchacho -murmuró Nevada para calmarlo, al mismo tiempo que sostenía con más firmeza la rienda.
En tanto la mano izquierda de Nevada sostenía la rienda, la mano derecha revisó el rifle que seguía dentro de la funda de la montura. El movimiento fue tan automático que Nevada no se dio cuenta de haberlo hecho; era un legado del entrenamiento de comando y los años que había pasado en sitios donde estar desarmado era una muerte segura. La fría y lisa caja del rifle quedó fácilmente en su mano antes de volver a la funda.
Target resopló y apretó las ancas en espera de quedar libre de la presión de la embocadura. Nevada ojeó al segundo caballo. Daisy hacía caso omiso de la nerviosidad de Target.
-Tranquilo, tonto -murmuró Nevada-. Si hubiera algo más que viento y sombras Daisy lo sabría porque tiene olfato de sabueso.
Resentido, Target mordisqueó la embocadura al sentir una repentina ráfaga helada. Nevada se bajó más el sombrero y llevó al caballo a la pendiente. La única señal de un sendero en los primeros noventa metros era una borrosa e irregular ladera cubierta de guijarros y barrida por el viento. Generaciones de venados, pumas y algunos indios habían dejado aquel sendero. En tiempos modernos, los venados y los pumas seguían transitando por allí, igual que los vaqueros de Rocking que trabajaban tanto en el cañón Wildfiré como en las tierras alquiladas un poco más lejanas.
Target estaba en el centro del sendero cuando el vuelo de un cuervo lo asustó. Entre un latido y otro, Target trató de saltar sobre su propia sombra.
Nevada no tuvo tiempo para pensar, pero sus reflejos lo ayudaron. Al mismo tiempo que Target perdía el equilibrio, Nevada soltaba los pies de los estribos, cogía el rifle y se arrojaba hacia el lado que subía en el sendero. Rodó con rapidez, rodeado de piedras sueltas, sin poder detenerse porque no encontró nada sólido en qué aferrarse.
Una gran roca sólida detuvo el cuerpo de Nevada en el fondo de la pendiente. Target se levantó, se sacudió y miró a su alrededor. Como no sucedía nada, el caballo caminó calmado al borde de la avalancha y buscó algo que comer. Unos minutos después, el otro caballo se reunió con Target tras haber encontrado un camino menos peligroso hacia la base de la pendiente.
En poco tiempo el cielo gris pareció bajar y se disolvió dentro de la danza pálida de infinidad de copos de nieve. Los caballos le dieron la cola al viento y se alejaron de la tormenta.
Nevada no se movió, pero tenía el rifle en la mano.
El aullido ululante de Baby hizo que Edén se pusiera de pie de un salto. El lobo había corrido libre todo el día. Lo pondría a trabajar cuando pasara la tormenta y hubiera dejado un blanco manto frágil sobre la tierra. Después, recorrerían el terreno para ver y anotar las huellas de los felinos que estarían bien impresas sobre la nieve fresca. Tan pronto como la nieve se derritiera, el olfato de Baby permitiría que Edén siguiera a los felinos incluso por sólidas rocas.
Con una taza de humeante café en la mano, Edén se dirigió a la puerta de la cabaña, la abrió y escuchó. La lenta caída de los copos de nieve y los ahogados sonidos limitaban la visibilidad a sólo unos treinta metros.
Baby volvió a aullar con los sonidos fantasmales y armoniosos de su padre lobo. Después de escuchar con atención, Edén murmuró:

-No es su canción de caza. No es su canción solitaria. No es su canción de alegría por estar vivo.
El aullido volvió a escucharse más cerca y rasgó el silencio.
-Te oigo, Baby, regresas a mi lado.
Una figura negra apareció ante sus ojos. Con el silencio fantasmal del humo, Baby cruzó el claro de la pradera para llegar a la cabaña. Titubeaba, había cierta asimetría en su andar, legado de la trampa de acero que lo había herido años atrás.
Pero en vez de saludar a Edén, Baby, con delicadeza, le cogió la mano a la joven con la boca y la miró fijamente con sus ojos amarillos. Edén tuvo curiosidad porque el animal pocas veces insistía en captar su atención. Cuando lo hacía era para advertirle que ya no estaban solos, que había hombres cerca.
-¿De modo que tendremos compañía? -después de lo ocurrido en West Fork, Edén estaba contenta de tener a su lado al inmenso lobo oscuro-. No te preocupes. Acabo de preparar bastante café. Entra, Baby, y saludaremos juntos a quien venga.
Edén trató de soltar su mano, pero Baby, con suavidad, apretó la quijada.
La curiosidad hizo que la adrenalina volviera a fluir en el cuerpo de Edén. Imaginó un cuadro: ojos verdes fríos y pálidos, una mata de cabello y barba, un rostro muy duro como para calificarlo de apuesto, pero atractivo.
«Mantente alejada de mí... te deseo más que todos los hombres de la cantina juntos».
No era la primera vez que Edén pensaba en el moreno extraño que la había ayudado. La imagen del hombre se condensaba entre sus ojos y el fuego de la chimenea, entre el cielo salvaje y los terrenos rugosos. Él la perseguía con preguntas que no podían contestarse.

«¿Quién eres, Nevada? ¿Qué eres? ¿Será tu olor en la ventisca lo que llama a mi lobo?»
Pero tan pronto lo pensó, descartó la idea. Nevada ni siquiera había vuelto la cabeza cuando se alejó de ella. No le había dejado ningún mensaje para la mañana siguiente. Ni siquiera le había dicho su apellido.

Edén observó los ojos de Baby y en vano deseó poder comunicarse realmente con el animal. Baby había insistido así sólo una vez antes, en Alaska, cuando encontró a un oso gris.
-¿Estás seguro de que es importante, Baby? Me aseguraron que en esta región ya no hay osos. Por eso dejé mi rifle con papá.
Baby emitió un sonido suave, pero urgente, y tiró de la mano de Edén. Luego la soltó, se alejó unos seis metros y miró por encima del hombro.
-¿Estás seguro? No me entusiasma recorrer terrenos cubiertos con nieve. Además no hay suficiente nieve para que usar eskis ni zapatos de nieve, lo cual significa...
Baby gimió, rogaba de la única manera que podía. Luego, alzó la cabeza y aulló. A Edén se le rizó el vello de la nuca. Era una reacción primitiva. Baby no había insistido tanto ni con el oso gris,
-Baby, quieto.
Como Edén sabía que el lobo la obedecería, corrió a la cabaña. Cogió un cantimplora, la llenó con café caliente, se puso dos capas de ropa, se colgó el morral que siempre tenía preparado y corrió afuera en menos de tres minutos. Ojeó el reloj y se preguntó cuánto tiempo tardaría. De ser necesario aguantaría varios días con lo que contenía el morral. Sin embargo prefería las comodidades de la cabaña.
-Muy bien, Baby, vámonos.
El lobo no perdió tiempo. Decidido, corrió por el claro y a través de los siempreverdes. Edén lo seguía calculando su paso para no cansarse ni sudar.
Baby tenía cuidado de que Edén no lo perdiera de vista. No seguía una pista con el olfato. Poco a poco, Edén comprendió que Baby reandaba su trayecto anterior y que en algunos tramos donde había caído más nieve, las huellas seguían dos direcciones.
Edén llevaba diez minutos tras Baby cuando vio las primeras huellas de cascos sobre un tramo de nieve. Eran de dos caballos, uno con rienda y otro tirado de una cuerda. Iban al sureste y ella iba hacia el norte. Baby ignoró las huellas de los caballos, a pesar de que Edén las veía muy frescas. Se detuvo, miró hacia adelante y vio un caballo de pie, resguardado bajo un gran árbol.
-¡Baby!
El lobo se detuvo, ladró y reanudó la marcha.

Edén titubeó un momento ames de seguir al lobo. Confiaba en los extraños instintos del animal medio salvaje y medio domado. Como a Baby no le interesó el caballo debía de tener algo más importante en mente.
Sin volverse ni una vez, Baby seguía sus propias huellas. El bosque terminaba en la base de una pendiente de guijarros. Incluso con el velo de la nieve que caía, el cuadro de lo que había ocurrido fue evidente: al menos un caballo se había resbalado creando un avalancha. Había huellas de cascos que se alejaban del terreno removido.
Baby titubeó antes de dirigirse a las piedras sueltas que quedaron de la avalancha y se sentó cerca de una roca, a unos nueve metros de Edén. La avalancha había partido el terreno dejando atrás piedras más grandes antes de unirse de nuevo alrededor de una roca del tamaño de un coche.
-Baby ¿qué...?
Edén contuvo la respiración al comprender que algo yacía medio enterrado por las piedras sueltas que se habían apilado contra la inmensa roca.
Era un hombre.
Su cuerpo estaba semienterrado en piedras y nieve. El hombre estaba quieto, pero era conocido. El rostro con barba estaba hacia arriba y recibía el frío de la nieve que caía.
-¡Nevada!
El grito de Edén no obtuvo ninguna respuesta.
Capítulo Tres

Edén gateó entre las piedras sueltas y se arrojó al lado de Nevada. Se arrancó los guantes y le tomó el pulso, pero al mismo tiempo vio el brillo cobrizo de unos casquillos de bala esparcidos entre las piedras. La mano derecha de Nevada seguía ciñendo el rifle. La piel de su muñeca izquierda estaba fresca, pero no helada. Debió estar consciente un rato después de caer porque había disparado varias veces.
-Nevada -Edén trató de hablar con tranquilidad. Sin dejar de hablar se alejó un poco para poder quitarse el morral y la chaqueta de plumas-. Nevada ¿puedes oírme?
El poderoso cuerpo se estremeció. Nevada abrió los ojos, ojos de puma, atrapados y peligrosos. Loa dedos que ceñían el rifle lo apretaron más. Edén no se dio cuenta porque le estaba cubriendo el pecho con su chaqueta roja.
-¿Te duele algo? -preguntó.
A Nevada le cambió la mirada cuando la enfocó, porque la vida y la luz retornaron a sus ojos. Movió la cabeza como si deseara aclarársela.
Edén se sintió aliviada. Sabía dar los primeros auxilios: entablillar huesos rotos, suturar heridas abiertas y conocía el peligro de la hipotermia.
Se quitó el gorro que llevaba debajo de la capucha y se inclinó sobre Nevada para cubrirle el corto cabello negro, con el rostro a pocos centímetros del de él, le bañó las mejillas con su aliento y su sedoso cabello le rozaba cuando movía la cabeza.    

-Esto te ayudará a mantenerte caliente.
-Edén ¿qué diablos haces aquí?
-Pregúntaselo a Baby. Se empeñó en que saliera de la cabaña cálida y agradable para que diera un paseo por la nieve.

Con suavidad Edén bajó la cabeza de Nevada al suelo y le miró de cerca a los ojos verde pálido. Él la observaba con una intensidad casi tangible. No sabía qué le había ocurrido con la caída, pero comprendió que tenia sus facultades intactas.
-Gracias a Dios -murmuró Edén muy bajito.
Nevada la oyó y sintió la calidez de su suspiro. Fue como si le hubieran quitado el peso de las piedras de la montaña de los hombros.
-Baby debió verte antes, presintió que algo marchaba mal y fue por mí -añadió Edén mientras arropaba mejor el amplio pecho de Nevada con su chaqueta.
Nevada parpadeó y arrojó los copos que se habían adherido a sus gruesas pestañas negras.
-Caray, me pareció ver un lobo, pero por aquí no hay de modo que pensé que la caída me había hecho alucinar.
-¿Dónde te duele?
-No tengo dolor.
-Entonces ¿por qué sigues acostado? -preguntó dudosa.
-Tengo atorado el pie izquierdo en la roca y como no podía soltarme disparé de tres en tres tiros.
Edén asintió. Tres tiros seguidos era la señal internacional.
-Baby debió escucharlos o percibió tu olor en el aire -se volvió, sacó la cantimplora del morral y le quitó la tapa. El café seguía caliente. Colocó el recipiente en las manos de Nevada-. Esto te dará un poco de calor. Bebe cuanto puedas mientras yo examino tu pie.
-¡Maldición! -exclamó Nevada y suspiró profundo-. Huele a café.
-Y tiene la garantía de que está tan fuerte que reanimaría a un muerto -volvió a ponerse los guantes.
Una comisura de la boca de Nevada se movió imperceptiblemente debajo de la barba. El líquido caliente y fuerte le calentó el cuerpo como si fuera una bendición. A regañadientes dejó de beber.
-¿Quieres un poco? -preguntó él.
-Estoy bien caliente -respondió Edén-. Bebe todo lo que puedas.
-Muy bien.
Mientras Nevada se terminaba el café Eden comenzó a quitar las piedras sueltas que cubrían la cadera y las piernas de Nevada y despejó el camina hacia el tobillo atrapado. Trató de no fijarse en las fuertes y bien delineadas líneas del cuerpo masculino. Le fue imposible. Nevada era un hombre grande y sano y la atraía hasta desconcertarla.
Nevada se lamió la última gota de café del bigote y observó a Edén. Sus movimientos eran seguros, eficientes y productivos. Era evidente que no se desmoronaba ante una emergencia.
Aquello le agradó. También le agradó ver los senos perfilarse debajo del traje de esquiar y las curvas femeninas de sus caderas. Pero admirar el cuerpo de Edén le causaba un efecto avasallador, de modo que se concentró en el rostro. La tersa piel de las mejillas, los colores cambiantes de los ojos avellanados y la tentadora dulzura de su boca, se le grabaron en la memoria.
Al intuir que Nevada la observaba, Edén levantó la vista. Él dirigió su mirada hacia la pendiente,
-¿Al venir viste unos caballos? -preguntó él.
-Sólo sus huellas. La de un caballo grande y las de otro más pequeño -Edén seguía cavando-. Me ha parecido ver a uno de ellos, debajo de un siempreverde, a unos cinco minutos de aquí y hacia arriba, pero no estoy segura. El pequeño lleva una cuerda arrastrando. Ninguno de los animales cojea, aunque el más grande rodó por la misma pendiente que tú. Y si hubo sangre no fue mucha. Tranquilo, tus caballos están mejor que tú.
-Caballo grande, caballo pequeño, cuerda-Nevada miró a Edén y preguntó-: ¿Dónde aprendiste a rastrear?
-En Alaska.
-¿Caballos?-preguntó dudoso.
-Felinos -respondió en tanto se esforzaba por mover una piedra grande-. Estudié a los linces en los bosques del norte. He venido a Colorado para estudiar a los pumas. Comparado con los felinos, rastrear caballos es muy fácil.
Una luz intensa iluminó los ojos de Nevada. Edén vivía en la remota región que circundaba al cañón Wildfire, rastreando a los pumas que habían regresado a Rocking.
Él hacía lo mismo.
-¡Maldición! -masculló Edén al tratar de mover la roca que había atrapado el pie de Nevada-. ¿Trataste de sacar el pie de la bota?
-Sí. Descansa antes de que comiences a sudar.

Edén titubeó antes de asentir. Nevada tenía razón. Se sentó sobre los talones y respiró profundo tratando de ocultar su preocupación. El pie izquierdo de Nevada estaba atrapado entre una roca demasiado grande como para que ella la moviera y la roca que había causado la avalancha. Cada vez que trataba de despejarle el pie caían más piedras.

-¿Cómo sientes la cabeza? -Edén buscaba algo en la pendiente con lo que apalancar la roca más pequeña que tenía atrapado a Nevada.
-Viviré.
-¿Estás mareado, ves doble, tienes náuseas?
-No, tengo el coco duro.
-No tocaré ese tema -sonrió sin mirarlo porque seguía buscando algo que le sirviera de palanca-. ¿Te duele mucho el pie?
-El frío es un buen anestésico.
-Demasiado bueno. Estabas inconsciente cuando llegué.
-En diez minutos habría despertado para volver a disparar tres veces.
La seguridad de Nevada hizo que Edén lo mirara.
-La hipotermina... -comenzó.
-Todavía no es un problema -la interrumpió-. He tenido más frío en peores condiciones y funcioné bien.
Edén se quitó un guante, ciñó una muñeca de Nevada y comenzó a contar. Su pulso era fuerte; el frío aún no lo había debilitado. Además, el café caliente ayudaría a que guardara un poco de calor.
-Muy bien -sin darse cuenta, Edén le acarició la muñeca izquierda y la palma con las yemas de los dedos. Se había tranquilizado al comprender que tenía fuerzas. Igual que Baby, Nevada irradiaba una vitalidad elemental-. ¿Dónde aprendiste a dormirte y despertarte a tu antojo?
-En Afganistán -habló con severidad dando a entender que no deseaba más preguntas.
-Allá hay montañas inmensas y muchas minas -comentó Edén distraída. Miró más allá de Nevada, hacia el bosque, y vio un trozo de madera que podría servirle de palanca-. ¿Eres geólogo?
-No

A pesar de la advertencia encerrada en la voz de Nevada, Edén comenzaba a formular otra pregunta cuando sintió humedad en los dedos. Miró hacia abajo y vio una herida ya cicatrizada en la palma de la mano con la costra levantada.

Edén murmuró el nombre de Nevada y le acarició la mano. Los recuerdos de enfado y temor y el de una botella de cerveza rota le vinieron a la cabeza.
-Debiste dejar que te curaran -comentó ella.
-No necesito que una mujer me cuide. Nunca lo han hecho y nunca lo harán.
En aquel momento, Edén notó la advertencia que había en la voz de Nevada.
-¿De verdad? -preguntó con indiferencia-. Entonces, espero que estés cómodo, vaquero. Es posible que pase mucho tiempo antes de que pase por este lugar un hombre.
Hubo un tenso silencio antes de que la comisura izquierda de la boca de Nevada se moviera ligeramente.
-Tú debes ser la excepción que confirma la regla -respondió.
-Caray, me alegro de que me lo hayas explicado. Comenzaba a preguntarme si no te golpearías la cabeza con alguna roca -de pronto, Edén frunció el ceño-. ¿Estás seguro de que te sientes bien? Ahora tienes el pulso acelerado.

-Cuando descanso, tengo unas sesenta pulsaciones y ahora no estoy descansando.
-Es cierto, pero se te ha acelerado de repente.
-No se me habría acelerado si fuera un hombre el que estuviera inclinado sobre mí acariciándome la muñeca como un amante.
Edén tardó unos minutos en comprender. Un intenso rubor le subió por las mejillas al darse cuenta de que, en efecto, le estaba acariciando la mano con suavidad.
-Lo lamento -murmuró Edén y soltó la mano de Nevada. Volvió a ponerse el guante-. Soy una persona táctil. Cuando estoy nerviosa o preocupada o medito tiendo a acariciarlo todo.
En parte era cierto. Pero además Nevada Blackthorn tenía algo que la hacía desear acariciarlo para conocer sus texturas y placeres, para que él sonriera, para darle calidez... para sanarlo.

«¿Y luego dejarlo libre?» se preguntó.
Un dolor agudo la envolvió cuando pensó que Nevada volvería a alejarse de ella. La profundidad de su reacción era irracional y ella lo sabía. Al comprenderlo dejó de luchar contra la reacción que Nevada causaba en ella. Gracias a su trabajo en las regiones vírgenes, había aprendido a aceptar las cosas que no tenían sentido dentro de los estrechos límites culturales de la racionalidad moderna.
-¿Conque táctil? -repitió Nevada-. Eso debe hacerle la vida interesante a los hombres que tratas.
-Los únicos machos que hay en mi vida tienen pelambre y colmillos y caminan a cuatro patas.
Edén reanudó la tarea de quitar piedras. Parecía que por cada dos puñados que quitaba caían otros más para llenar la depresión.
-¿Llegas al morral? -preguntó Edén pasados unos minutos.
Nevada giró el cuerpo y lo cogió. Se movía con facilidad, a pesar de tener el pie atrapado.
-¿Qué necesitas? -preguntó él.
-No es para mí, es para ti. Esto está más complicado de lo que pensé. Dentro del morral hay una manta de supervivencia.
Nevada no discutió. Aunque ninguno lo comentara, sabían que tardarían en liberar el tobillo. Incluso con el café caliente dentro del cuerpo, Nevada no podría guardar el calor indefinidamente, estando acostado sobre la tierra.
Él abrió el morral y dio su aprobación a lo que encontró adentro. Aunque los dedos de Edén fueran tan suaves como la luz del sol y su aliento fuera tan dulce como el vino, ella no era una florecita tonta cuando se trataba de sobrevivir en las regiones salvajes. Tenía todo lo que razonablemente se necesitaría en una emergencia, menos un arma.
Nevada miró a Baby, quien lo observaba con sus ojos amarillos sin perderse un detalle.
«Quizá no necesite ningún arma de fuego. Apostaría a que Baby lucharía por ella. Diablos, lo mismo hice yo hace unos días. ¿Se habrá dado cuenta Jones de la suerte que tuvo?», se dijo Nevada.
Se sentó con la espalda erguida y la chaqueta roja de Edén se deslizó de su cuerpo. El viento frío hizo que se estremeciera en un esfuerzo reflejo por mantenerse en calor.
De inmediato, Edén se acercó a Nevada y lo ayudó a envolverse con la fina pero increíblemente cálida manta; Al inclinarse sobre él, sus alientos se entremezclaron y ella supo que de aquella manera tan sutil, él ya era parte de ella.
-Acuéstate -murmuró-. Así el viento tendrá menos cuerpo que enfriar -dobló su chaqueta para ponérsela de almohada-. Toma, no la necesitaré mientras esté escarbando.
Nevada, con sus agudos sentidos, notó la traicionera respiración de Edén, la ronquera de su voz y la preocupación que iba más allá de la que siente un ser humano por otro en peligro. Ella era muy consciente de él como hombre,
Cuando Nevada comprendió que atraía a Edén tanto como ella a él, intentó tranquilizar la violenta reacción de su cuerpo. Pero sólo logró dominar parcialmente el flujo de su sangre. Edén fue consciente de lo único que Nevada no pudo controlar: la dura evidencia de su reacción. La mezcla de emociones que expresó el rostro de Edén cuando vio el pantalón tenso sobre su cuerpo, habría hecho sonreír a cualquiera, menos a Nevada.
-¿Ya te has convencido de que estoy bien? -preguntó él con aspereza.
-Estoy pasmada -respondió.
-¿Por qué? Por si no lo habías notado, soy un hombre.
-Y por si no lo has notado tú, eres un hombre metido en un terrible lío.
-¿Y?
-Pensaba que no te sentirías muy... vivaz-murmuró Edén. Bajó la cabeza porque sabía que tenía las mejillas sonrojadas por algo más que el frío.
-Hace mucho tiempo acepté que nadie sale de la vida vivo -comentó él con indiferencia-.Al aceptar eso uno deja de preocuparse por los detalles de cuándo, cómo y dónde. Muerto ahora o dentro de cincuenta años, muerto es muerto. Y vivo es vivo, en todos los sentidos. Estoy vivo y me incitas sobremanera. No me agrada, pero no puedo evitarlo.
Edén lo miró con una pregunta en los ojos y Nevada respondió,
-No me agrada que me incites porque sigues creyendo en los cuentos de hadas y en el amor. Yo conozco la realidad. Por eso te dije que te mantuvieras alejada de mí, pero no ha podido ser ¿verdad?
Con lentitud, Edén observó los ojos verdes de Nevada preguntándose qué lo habría hecho ser así y qué necesitaría para poder vivir de lleno otra vez.
-Cierto, no ha podido ser -respondió con amabilidad y decisión-. La vida nos presenta cosas inesperadas, Nevada. Por eso la risa es vital y muy real. Además, la vida siempre busca vida. Por eso el amor es vital y real. No es un cuento de hadas, es la realidad.
-El sexo es real -repuso a secas-. El amor es un juego. Soy muy viejo para juegos y tú eres muy joven para hacer otra cosa. Termina de escarbar para sacarme de este agujero y para que te vayas.
Edén miró los ojos fríos de Nevada y supo que sería inútil discutir. Pero no pudo evitar tratar de acariciar la tersa piel de la mejilla y la mata de barba. Deseaba calmarlo y asegurarle que no estaba solo en el mundo desolado que él había elegido.
Con una rapidez pasmante, Nevada ciñó la muñeca de Edén y evitó que ella lo tocara.
-Estoy atrapado, pero de ninguna manera estoy desvalido -declaró con frialdad-. Cava o vete de aquí y déjame solo.
Edén no dudó de que Nevada hablaba en serio; él prefería seguir atrapado en la tormenta que someterse a unas caricias que no tenían nada que ver con el sexo.
El dolor que sintió Edén le congeló el aliento en la garganta; no sabía qué lo había podido herir tanto como para que no se permitiera ninguna emoción, sólo una furia helada.
A Edén le escocieron los ojos por las lágrimas. Desvió la cabeza porque sabía que Nevada aceptaría sus lágrimas menos aún que sus caricias. Sin hablar, se puso de pie y se alejó de él. La nieve caía con más fuerza y limitaba la visibilidad a menos de tres metros. Baby gimió confuso y se acercó a Edén dejando a Nevada sólo.
Unos cinco minutos después Edén regresó tirando de una fuerte rama más alta que ella. Nevada tenía el rifle en el hombro.
-Ahorra las tres balas -le aconsejó Edén-. No hay nadie más que yo en estos parajes.
Nevada bajó el rifle, cogió la chaqueta que le había servido de almohada y se la tiró a Edén.
-Póntela, hace frío.
Edén no se molestó en alegar que no necesitaba la chaqueta mientras se moviera. Tampoco trató de ponérsela bajo la cabeza, aunque lo deseó. Simplemente saltó sobre ella y se arrodilló junto al pie de Nevada para examinarlo de nuevo.
Sobre el tobillo, la bota de Nevada estaba atrapada entre rocas pesadas. Con un tremendo esfuerzo logró meter una punta de la rama debajo de la roca más pequeña.
-¿Todavía sientes el pie? -preguntó angustiada.

-Un poco.
-Lástima, esto te dolerá. Trata de no gritar, vaquero, porque herirías mis sentimientos.
A pesar de la determinación de Nevada de mantener a Edén a cierta distancia, las instrucciones precisas de ella hicieron que él alzara un poco las comisuras de la boca. Movió la cabeza y respondió.
-Haré todo lo posible.
-No puedo pedir más ¿verdad? -murmuró pensando que él no la oía-. De ti, de mí, de cualquier cosa.
Pero Nevada la oyó, aunque no dijo ni hizo nada. Edén tenía razón y él lo sabía, aunque no le agradaba.
Edén dobló las piernas, se apoyó la rama en el hombro y comenzó a enderezarse con toda su fuerza para mover la roca. Fue inútil.
Nevada colocó su pie libre contra la roca y empujó con todas sus fuerzas. De nada le había servido antes y de nada sirvió en aquel momento.
Desvalido porque su fuerza superior no bastaba, Nevada observó a Edén intentándolo una y otra vez. Maldijo en silencio y deseó poder hacer algo, para aligerarle la tarea a la chica. Era muy esbelta, frágil y gentil; era una llama que ardía en aquella vasta oscuridad helada; elcorazón se le rompería y sólo le quedaría el recuerdo del dolor y del fracaso.
-Edén -murmuró ronco porque no toleraba verla así más-. ¡Edén, detente!
Ella emitió un sonido áspero desde el fondo de la garganta al esforzarse por enderezar el cuerpo para mover un poco la roca. Sus músculos estaban tensos, su cuerpo dolorido, pero Nevada pudo deslizar el pie fuera de la trampa. Edén respiraba con tanta dificultad, que terminó sollozando.
La roca se movió un poco. Eso era lo que Nevada esperaba y más de lo que creía posible. Con la pierna libre empujó la roca y al mismo tiempo encogió la pierna atrapada ignorando el dolor del tobillo. Después de unos momentos agonizantes, el pie salió de la bota y de la trampa rocosa.
-¡Estoy libre!
De inmediato Edén soltó la rama y se arrodilló respirando grandes bocanadas. Cuando se repuso vio que Nevada estaba arrodillado a su lado, que la abrazaba y la apoyaba. Suspiró y se apoyó en la fuerza masculina.
-Lamento lo de la bota --murmuró Edén cuando tuvo suficiente aire para decir unas palabras.
-De todos modos no me quedaba bien, era demasiado grande. No importa.
Nevada cogió la chaqueta de Edén y comenzó a ponérsela. Al terminar le rodeó el rostro con sus grandes manos.
-¿Te duele algo? -preguntó él.
-No.
-No vuelvas a hacer nada tan tonto. Puedes rasgarte por dentro y no saberlo hasta que sea demasiado tarde -comentó violento-. ¿Puedes andar hasta la cabaña?
-Sí -asintió Edén.
-Entonces, andando. Estás sudando así que no te detengas hasta que te hayas puesto ropa seca.
-Pero...
-Muévete.
-¿Y tú? -insistió Edén.
-Puedo cuidarme solo.
Nevada habló mientras quitaba la nieve del rifle, verificaba la carga y el disparador. Satisfecho de que el arma estuviera en buenas condiciones, usó la punta del rifle como bastón para ponerse de pie. La circulación retornaba a su pie izquierdo y con el flujo de la sangre le vino un fuerte dolor, pero lo pasó por alto. Usó el rifle como muleta y dio un paso adelante.
Pero se cayó de bruces sobre la nieve.
Y cuando intentó volver a ponerse de pie, Edén le dijo algo a Baby. El lobo golpeó a Nevada en el pecho, lo tiró y colocó una pataza sobre su pecho. Nevada comprendió que no podría incorporarse de nuevo sin luchar con Baby y la idea no le resultó atractiva.
Edén se inclinó sobre Nevada con la manta de supervivencia en la mano.
-Arrópate, Regresaré con los caballos tan pronto pueda.
Antes de que ella pudiera enderezarse, Nevada le ciñó con mucha fuerza la muñeca. Los ojos del hombre estaban tan fríos y desolados como su voz.
-Con Baby o sola, más te vale traer ropa seca puesta cuando vuelva a verte, damita.

Capítulo Cuatro

Cuando Edén regresó con los caballos, Baby estaba sentado cerca de Nevada y tenia una pata negra sobre su antebrazo. Los ojos amarillos del lobo miraban a los igualmente indómitos ojos verde plateado. Ninguno de los dos levantó la vista cuando ella apareció.
Edén presintió que los dos machos se divertían calándose el uno al otro.
Bastó una palabra para que Baby abandonara la guardia, quitara la pata, se desperezara y agitara la cola dando a entender que le ofrecía una tregua a Nevada. Muy serio, el hombre se quitó el guante y extendió la mano. Baby la olfateó y bajó la cabeza con lo que sugirió que se la rascara.
-Eres un farsante ¿verdad, Baby? -preguntó Nevada, y al ver sus blancos dientes, comentó-: Impresionante ¿quién es tu dentista?
Muy a su pesar, Edén sonrió y seguía sonriendo cuando Nevada volvió la cabeza y observó detalladamente su apariencia. De pronto, Edén se alegró de que los caballos se hubieran dirigido hacia la cabaña porque de no haber sido así no le habría dado tiempo a ponerse ropa seca antes de regresar por Nevada.
Nevada dobló la manta y se puso de pie.
-¿Cómo está tu píe? -preguntó por fin Edén.
-Ahí está.
-Ya veo -murmuró y acercó el caballo grande-. ¿Te duele, está sensible o te ha quemado el hielo?
-¿Tienes frío? -preguntó él sin responder a sus preguntas.
-¡Maldición, Nevada, yo no estoy herida!
-Yo tampoco. Supongo que eso significa que los dos estamos bien. Tranquilo, tonto.

Al principio Edén pensó que Nevada se refería a ella, pero luego comprendió que le hablaba al caballo moteado que se había alejado un poco cuando Nevada se había puesto de pie con un poco de torpeza. Pero la torpeza de Nevada desapareció porque se aferró al cuerno de la montura y saltó encima con una agilidad felina.
-Pásame el rifle.

Durante un momento Edén quedó tan anonadada que no pudo hablar. Nevada se iría bajo la tormenta sin siquiera darle las gracias. Podía tolerar la falta de gratitud, pero estaba furiosa porque sabía que él no estaba tan «bien» como decía. Estaba muy pálido y temía que el rubor que le cubría las mejillas se debiera más a la fiebre que al viento helado. Pero, al parecer, Nevada estaba enfadado porque Baby lo había mantenido quieto o porque era muy orgulloso y no aceptaba que necesitaba ayuda de nadie.
Edén le entregó el rifle,  se colocó e! morral a los hombros y comenzó a subir por el sendero hacia la cabaña. Estaba furiosa y no quería hablar. Normalmente tardaba mucho en perder el control... pero normalmente no pasaba una hora tratando de sacar a un hombre de un agujero antes de que muriera congelado y él ni lo agradecía. Además, no era un hombre cualquiera.
Era un hombre que pensaba que el amor era un cuento de hadas.
De pronto vio frente a ella al caballo grande en el sendero bloqueándole el camino. Con una señal invisible para Edén, Nevada volvió al caballo hacia ella y se quedó quieto.
-Sube.
-No he montado nunca -declaró a secas.
-Y a mí nunca me había cuidado un lobo, pero todos los días se aprende algo nuevo. Agárrate de mí
Edén no supo qué ocurrió después. Sólo supo que el mundo se balanceaba de una manera alocada. Se agarró al hombre con las dos manos ya que él se había convertido en el centro estable de un mundo muy móvil.
-Al menos has comprendido la primera parte-comentó Nevada.
-¿Qué?
-Estás bien aferrada a mí.
Ella quiso hablar, pero cuando el caballo se movió sólo logró gritar nerviosa. Target resopló .y dio un pasó hacia un lado.
-Trata de no gritar -sugirió Nevada-. Target se asusta fácilmente y eso nos ha metido en el lío de antes.
-¿Tú gritaste? -preguntó ella.

Nevada se volvió lo suficiente para poder ver a Edén. Sus ojos entrecerrados cintilaron como joyas entre las tupidas pestañas negras, pero ella hubiera jurado que la mirada era divertida y no enfadada. Le agradó aquel brillo de sus ojos mucho más que la distancia fría con que él reaccionaba al mundo.
Luego la mirada de Nevada bajó a la boca femenina y Edén recordó el instante en que le acarició los labios con la yema del dedo. El corazón se le aceleró inmediatamente.
-¿Te da problemas tu lengua larga? -preguntó él.
El tono seductor había retornado a la voz de Nevada y Edén se estremeció.
-Sólo contigo -aceptó-. Normalmente soy callada. Me encanta el tono de tu voz, sobre todo cuando hablas despacio y profundo, como acabas de hacerlo.
Los ojos de Nevada se entrecerraron más, ya no parecía divertirse, la mirada se había convertido en algo tan elemental como el aullido de un lobo. La intensidad con que Nevada la observaba hizo que Edén volviera a estremecerse. De pronto, él se volvió.
-¿Podría Baby conducirnos a la cabaña? -preguntó Nevada.
-Sí.
-Dile que lo haga.
-A casa, Baby, a casa.
Baby se volvió y comenzó a trotar por la base de la pendiente. Tan pronto el caballo comenzó a moverse, Edén ahogó un sonido y se aferró con fuerza al cuerpo de Nevada; Él bajó la  vista y vio que ella lo abrazaba; vio las manos esbeltas, a pesar de los guantes y pensó que aquellas manos estaban muy cerca de su masculinidad. Trató de no maldecir en voz alta debido al flujo ingobernable de su sangre.

Se hizo el silencio durante un buen rato y resultó muy incómodo.
-¿Nevada?
Él gruñó.
-No me burlaba de tu voz.
-Lo sé.
-Entonces ¿por qué te has enfadado?
Nevada titubeó y luego se encogió de hombros.
-Algunas formas de franqueza son peligrosas, Edén.
-No comprendo.
-Baja tus manos unos centímetros y comprenderás muy bien.
La voz de Nevada fue remota y cortante. Cuando Edén comprendió lo que quería decir, se alegró de que no pudiera verle las mejillas porque le ardían. Se cohibió. Nevada le había dicho que vivía cada instante como si fuera el último y lo había dicho en serio.
-Eso hace que una chica se pregunte qué se necesitaría para enfriarte -murmuró Edén, segura de que él no la oiría.
Pero, desde luego, Nevada la oyó.
-Vaya pregunta -repuso él-. ¿Estás segura de que quieres saber la respuesta?
Edén abrió la boca para decir algo incauto, pero recapacitó. Antes de cerrar la boca sintió el frío de los copos de nieve que se derretían sobre su lengua. Cerró los párpados, contuvo el aliento y deseó volver a experimentar la exquisita sensación. El mundo se mecía suavemente mientras se aferraba a la viviente columna de fuerza que era Nevada.
De pronto, Edén tuvo una sensación mareante por la maravilla de estar viva y cabalgando en medio de una tormenta blanca, aferrada a un hombre cuyo apellido no conocía y con los copos de nieve derritiéndose en sus labios como si fueran besos secretos. Se rió bajito y levantó el rostro al cielo.
El sonido de la risa de Edén hizo que Nevada volviera la cabeza por instinto, atraído por la vida que bullía en ella. La miró con tanto deseo que de haberlo ella notado se hubiera conmocionado, pero Edén mantenía los párpados cerrados debajo de las caricias de los copos.
Cuando los volvió a abrir, Nevada ya se había vuelto de nuevo.
-¿Nevada? -él contestó con un gruñido-. ¿Cómo te apellidas?
-Blackthorn.
-Blackthorn -murmuró Edén saboreando el nombre como si fuera un copo de nieve sobre su lengua-. ¿Qué haces cundo no salvas a doncellas o caes en la montaña, Nevada Blackthorn?
-Soy segundo en Rocking cuando Tennessee está allí. Cuando no está, soy rígido.
-¿Segundo? ¿Tennessee? ¿Rígido? ¿Hablamos el mismo idioma?
-Un rígido es el capataz de un rancho -la comisura de la boca de Nevada se alzó levemente-. Un segundo es la mano derecha del rígido. Tennessee es mi hermano.
-¿El rancho Rockíng es de tu familia?
-En cierto modo - Los Blackthorn somos los bastardos. Los descendientes legítimos son los MacKenzies. Tennessee compró el rancho cuando el padre de Luke MacKenzie trataba de matarse bebiendo. Yo soy dueño de un trozo de la región de Devil's Peak. Cash y Mariah me lo dieron de regalo de boda.
Edén se quedó pasmada y no pudo respirar durante unos momentos.
-¿Estás casado?-preguntó.
-Fue en la boda de Cash y Mariah, no en la mía,
-¿Ellos te hicieron un regalo el día que se casaron? ¿Por qué?

-Es una historia muy larga.
-Soy paciente.
-Me tenías engañado.
Nevada recordó el instante en que Edén se le acercó dentro de la cantina y cómo le reaccionó el cuerpo con una necesidad primitiva. Pero era una tontería hablar de ello y Nevada Blackthorn no era tonto.
-Mariah es la hermana de Luke -explicó-. Tenía un mapa de una mina de oro que su familia había heredado. El mapa no sirvió de mucho porque estaba borroso. Llevé el mapa a un experto y cuando me lo devolvió se lo di a ella. Ella encontró la mina, Cash la encontró a ella y se casaron. Me dieron una parte de la mina como regalo de boda.
El tono de voz de Nevada le indicó a Edén que le estaba gastando una broma. Aquello no la molestó, al contrario, le agradó pensar que podía incitar el deseo de bromear en él.

-¿Como qué?
-¿Cómo es posible que un segundo conozca al tipo de persona que puede hablar con documentos antiguos?
-No siempre fui un segundo.
Edén titubeó. El sonsonete había desaparecido de la voz de Nevada. Aunque se dijo que no tenía derecho a preguntar hizo una pregunta.
-¿Qué hacías antes?
-Lo que los Blackthorn han hecho durante cientos de años; era guerrero.
Las vividas imágenes de la riña en West Fork aparecieron ante los ojos de Edén, seguidas de otras imágenes. Nevada acostado y medio enterrado por una avalancha con un rifle en la mano. Nevada verificando el mecanismo disparador con pocos movimientos antes de tratar de ponerse de pie. Los ojos tristes y la boca severa de Nevada.
Guerrero.
Aquello explicaba mucho, demasiado.
La alegría de vivir de Edén de momentos antes se esfumó y se puso triste. Ciñó el cuerpo poderoso de Nevada de una manera protectora, como si con ello pudiera alejarlo de lo que pudiera lastimarlo. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo no supo si reír o llorar por su tontería. Nevada no necesitaba protección.
Pero Nevada podía sangrar y llorar. Y lo había hecho. Ella lo sabía con la misma certeza con que sabía que estaba viva.
Respiró el nombre de Nevada, acercó el rostro a la textura de su chaqueta y se enjugó las lágrimas que derramó al pensar en los años que él debió sufrir antes de trabajar en Rocking. Saber que él había sufrido la enterneció como ninguna otra cosa desde la muerte de su hermana, en una larga noche de Alaska.
Nevada sintió la sorprendente fuerza de los brazos de Edén que lo ceñían, escuchó que ella murmuraba su nombre a manera de plegaria en medio de la tormenta y presintió la dolorosa profundidad de las emociones de Edén. Sin detenerse para preguntar por qué, Nevada le cogió una mano para frotarse la mejilla. Edén suspiró y se relajó apoyada en él.
Durante varios minutos no se. escuchó más sonido que la caída de la nieve sobre la tierra, el rechinar del cuero frío y los ahogados golpes de los caballos que Nevada dirigía para seguir la clara huella de Baby...
Cuando Nevada vio el perfil de la cabaña que emergía entre los velos de nieve, alejó los brazos de Edén de su cuerpo.
-Ya puedes soltarte, Edén, has llegado a casa.
A regañadientes, Edén soltó a Nevada. Él se aferró a! cuerno de la montura can la mano derecha y se deslizó al suelo. Apoyado en el cuerno, Nevada intentó apoyar el pie izquierdo. El pie y el tobillo toleraron su peso sin flaquear, aunque le dolieron.
Nevada alzó los brazos, cogió a Edén y la bajó al suelo helado.
-¿Todavía te funcionan las piernas? -preguntó sin soltarla.
Edén sintió todo el cuerpo duro de Nevada presionado al suyo y asintió con un movimiento de cabeza.
-Muy bien. Entra y enciende la chimenea mientras yo atiendo a los caballos.
-Tu pie...
-Entra a calentarte-la interrumpió-. Me estorbarías.
Edén quiso discutir, pero Nevada se había vuelto y comenzaba a aflojar la cincha en la montura de Target. Mientras ella lo observaba, quitó la montura y la dejó a un lado. Caminaba con torpeza y aquello le recordó a Baby: herido, pero no lisiado.
Además, Nevada tenía razón. Ella no sabía atender a los caballos.
Sin decir una sola palabra, Edén se quitó el morral y la chaqueta, y entró a la cabaña. Baby la siguió y se dirigió a la parte más fría de la única habitación que había en la cabaña. Su gruesa piel era apta para el invierno de Siberia. Hasta que mudara de pelo, no necesitaba del fuego.
Edén tardó poco tiempo en darle nueva vida al fuego. Era una de las primeras cosas que sus padres le habían enseñado para sobrevivir en las regiones heladas.

Edén se quitó las botas para la nieve y se puso unos mocasines forrados de lana antes de ir a buscar algo que comer. Después de buscar entre la nieve que utilizaba para enfriar la nevera, encontró un paquete de pollo. Las verduras frescas estaban en un cajón de cartón. Sacó un cuchillo de la funda de su cinturón y se puso a trabajar.
Para cuando Nevada llegó a la puerta con un par de botas para escalar en las manos, la cabaña estaba cálida y fragante por el aroma del pollo y de las hierbas secas que hervían en una olla alta sobre el fuego. Nevada se quitó el gorro y se frotó el cabello. Se quitó la chaqueta, la colgó en un clavo junto a la de ella y caminó con dificultad hacia el fuego. Después se quitó la bota que le quedaba, los calcetines, y puso los pies frente al fuego. Tenía moretones en el pie izquierdo.
Edén se arrodilló junto a las piernas de Nevada. Le cogió el pie izquierdo y con las yemas de los dedos buscó la hinchazón, puntos que podrían estar quemados por el hielo o cualquier otra lesión.
Nevada contuvo el aliento. Sentía que los dedos de Edén le acariciaban la piel fría como si fueran llamas. Pero ella ni lo miró ni reveló que sabía qué reacción causaba en él. Pensar que Edén quizá fuera tan inocente como atractiva perturbó a Nevada más que sus cálidos dedos.
-Te he dicho que estoy bien -dijo irritado porque su cuerpo volvía a reaccionar con el contacto de Edén,
-Tu idea de estar bien es diferente de la mía -Edén presionó los dedos en un punto hinchado-. ¿Te duele?
-No.
Edén le examinó los dedos de los pies con mucho cuidado y aunque estaban fríos no mostraron ninguna lesión. Le soltó el pie, pero antes de que él pudiera evitarlo, le puso la mano sobre la frente. Su temperatura la hizo fruncir el ceño.
-Tienes fiebre -declaró.
Nevada gruñó. Tenía fiebre desde hacía más de una hora. Tennessee tenía razón, no debía haber subido a las montañas.
-¿Piensas salir con la tormenta tan pronto se te calienten los pies? -preguntó Edén tranquila quitándole la mano de la frente-. ¿O serás sensato y esperarás hasta que pase la tormenta?
Nevada observó a Edén con intensidad. La advertencia que le había hecho antes seguía flotando en el aire entre los dos: 

«Mantente alejada de mí, Edén. Te deseo más que todos los hombres de la cantina juntos».
-¿No estás nerviosa por estar sola conmigo en una cabaña, en el fin del mundo? -preguntó Nevada en voz baja.

-No.
-Deberías estarlo 
-¿Por qué? -Nevada masculló algo entre dientes-. Sé que me deseas. También sé que no me violarás. Y no es por la presencia de Baby ya que por la forma que tienes de luchar quizá vencieras a una manada de lobos. Pero si yo me negara no me tocarías. Incluso si dijera que sí... -se encogió de hombros.
-Tienes más fe en mí que yo mismo.
-Lo sé -la sonrisa de Edén fue bella y triste.
La joven se puso de pie y reanudó la tarea de cocinar.
Irritado, Nevada miró a su derredor. Antes, la cabaña había sido la base para los cazadores a quienes sólo les interesaba resguardarse de las tormentas y no la decoración. En el rincón mas lejano, junto a Baby, había una estufita. Le faltaba un tramo de tubo de chimenea.
Los ojos verdes entrecerrados hicieron un inventario del contenido de la habitación con un ojeada que no perdió detalle. La cama plegable y el colchón estaban acomodados, la ropa colgaba  de clavos o se encontraba bien guardada en un burdo mueble, los utensilios de la cocina estaban dentro de cajas de cartón, había sillas de campo, un bote pequeño de aceite cerca de la bomba de agua, una cubeta que recibía el goteo de la bomba, una linterna de queroseno y otra de pilas. Era evidente que Edén se sentía a gusto en aquel refugio espartano.
Edén corrió una gruesa y desteñida cortina para mirar hacia fuera. La nieve caía con fuerza. Sin decir nada, salió y cerró la única puerta de la cabaña. De inmediato, Baby se puso de pie y se colocó junto a la puerta, que se abrió un minuto después. Edén entró tirando de los morrales de Nevada y cerró la puerta de un puntapié.
-Haz tu cama cerca de la chimenea -sugirió Edén-. La cabaña se enfría al amanecer.
-La próxima vez me dejarás que yo me traiga mi equipo. Esos morrales son demasiado pesados para ti.
Edén lo miró con sus ojos almendrados que parecían oro derretido y que reflejaban las llamas.
-Estás herido y tienes fiebre -declaró con paciencia-. Eso nos coloca casi en la misma posición en cuanto a fuerzas.
-Pamplinas.
Sin esfuerzo visible, Nevada levantó los dos morrales, caminó por la habitación y soltó los dos bultos a un lado de la chimenea. Edén se quedó mirando. Sabía lo pesados que eran los bultos.
-Está bien, me he equivocado -levantó los brazos-. Puedes llegar a los edificios más altos de un salto y parar balas con las manos. 

-Con los dientes -declaró Nevada sin levantar la cabeza.
-¿Qué?
-Se pueden parar balas con los dientes.
-Es posible, pero no soy tan tonta.
-Es evidente que no lo eres -Nevada levantó la cabeza y con sus ojos verde pálido de puma la miró-. Estás sola en medio de una tormenta con un hombre que se estremece cada vez que te lames los labios. Y me tienes confianza. Eso, damita, es malditamente estúpido. 
Capítulo Cinco

Edén despertó sobresaltada porque intuyó que algo no marchaba bien. Durante los silenciosos espacios entre las ráfagas de viento oyó que un hombre hablaba con frases incoherentes, decía nombres fragmentados y hablaba en una lengua que no tenía significado racional. Sin embargo, tenía sentido en lo emocional. Alguien estaba herido, atrapado y moría... una y otra vez.
Nevada.
Edén se sentó y miró hacia la chimenea donde Nevada había colocado su cama. La habitación estaba tan oscura que sólo veía una silueta negra. Aquello le indicó que Nevada seguía allí.
Sin salir de la cama, Edén atizó el fuego y le agregó más leña. Las llamas surgieron creando calor y luz en la habitación. Una ojeada le indicó que Nevada estaba medio cubierto, inquieto y sumido en las garras de la fiebre, de una pesadilla o de las dos cosas.
Edén se levantó y los pies descalzos se le enfriaron cuando pisó el suelo. En silencio, se arrodilló junto a Nevada y observó que los contornos de su rostro se perfilaban con el brillo del fuego.
Una combinación de sombras, barba negra, cambiantes llamas color naranja y tensión física atacaron los sentidos de Edén. El torso masculino era esbelto, musculoso. No tenía camisa puesta y nada impedía que el frío lo atacara.
Edén se acercó más y le puso la mano en la frente para calcular su temperatura.
En cuestión de segundos Nevada tiró de ella, la tumbó y la dejó inmovilizada con su peso mientras le ceñía el cuello con fuerza. A la luz ondeante, los ojos de Nevada parecían los de un puma atrapado, llenos de fuego, insondeables por sus sombras e inhumanos,
-Nevada... -murmuró Edén; el mundo parecía girar y alejarse.
La presión desapareció de inmediato. Edén sintió el duro estremecimiento que sacudió el cuerpo de Nevada antes de que se alejara de ella rodando. Ella se estremeció por el frío del suelo que le tocaba la carne y por otro frío más profundo; el frío que yacía en el centro del alma de Nevada.
-La próxima vez que quieras despertarme bastará con que pronuncies mi nombre. Nunca vuelvas a tocarme ¿comprendes?
-Ese es el problema ¿no? -preguntó ronca, pasado un momento.
-¿Qué?
-El contacto. No te han tocado lo suficiente, al menos no con un contacto amable, cálido y tierno.
-La calidez es rara y temporal. La crueldad y el dolor no lo son. Un superviviente afila sus reflejos de acuerdo con eso. Soy un superviviente, Edén. Nunca lo olvides. Si me pescas descuidado podría lastimarte mucho sin siquiera desearlo.
Edén cerró los párpados y se estremeció de frío. De pronto, sintió que la levantaba de nuevo. Emitió un sonido de sorpresa y se tensó.
-No te preocupes -murmuró Nevada calmado-. Ya estoy bien despierto.
La diferencia de temperatura entre el suelo y la cama de Nevada fue desorientadora. Edén soltó un suspiro de alivio al sentir la calidez y obedeció. Sintió la mano de Nevada en su cuello otra vez y lo miró sorprendida, pero él no se dio cuenta porque le moldeó la barbilla con suavidad para dirigirle más el rostro hacia el fuego.
Cuando Edén volvió bien la cabeza, una fina cadena de oro cayó en la mano de Nevada debido al peso del anillo que llevaba colgado. Nevada lo observó y vio que el anillo estaba hecho de finas hebras dé oro trenzadas. Era demasiado pequeño para que lo usara alguien que no fuera una criaturita. Lo soltó y fijó la vista en la superficie cremosa del cuello de Edén. Con una suavidad devastadora, delineó con las yemas de los dedos los tensos tendones y la piel satinada. Al sentir que ella respiraba hondo y que el pulso se le aceleraba, el cuerpo de Nevada se tensó como otras veces.
Aunque Nevada pensó que la reacción de Edén se debía más al temor que al deseo, deseaba recorrer con la lengua las partes de su cuerpo que había maltratado y seguir con otras, zonas más suave para conocer su dulzura.
Edén no sería tan ingenua como para permitírselo. Ella, finalmente, había comprendido que él era un guerrero y no un caballero de brillante armadura.
Edén volvió a estremecerse.
-No temas, no volveré a lastimarte -declaró Nevada.
La sutil aspereza que había en la voz de Nevada fue como una caricia oculta y Edén deseó sentir caricias reales.
-Lo sé -murmuró ella.
-¿De verdad? Estás temblando.
-No estoy acostumbrada a... esto.
-Te creo -comentó burlón-. Uno no se acostumbra a que casi lo estrangulen -con las yemas de los dedos tocó levemente la tierna piel de su cuello-. ¿Te duele?
-No.
-¿Estas segura?
-Segura.
-No te creo.
-Es cierto porque no me lastimaste.
El tono de su voz, ronco e íntimo, quemó a Nevada. Con mucho cuidado alejó la mano del calor de la joven. Se sentó y la alzó en brazos. La facilidad con que la levantó recalcó la fuerza masculina y la vulnerabilidad femenina, una vulnerabilidad que ella, con testarudez, se negaba a aceptar.
Cuando Nevada soltó a Edén, ella le puso la mano en la frente. De inmediato, él se alejó.
-Has tenido suerte, Edén, mucha suerte, pero no la tientes.
-Deberías seguir tu propia consejo.
-¿Qué quieres decir? -la miró intrigado.
-Tienes fiebre, pero piensas irte al amanecer.
-Veré cómo está el tiempo al amanecer.
-Blanco.
-¿Qué?
-Todo estará blanco. Aunque deje de nevar no podrás ver nada. El viento levantará la nieve recién caída y la soplará por doquier. Si no me crees, escucha el viento. Cometerías una tontería si sales mañana y los supervivientes no son tontos.
Nevada se volvió y miró a Edén con ojos insondables.
-Regresa a tu cama. No puedes hacer nada por mí, tenga o no fiebre.
Después de un momento tenso, Edén se metió en su cama.
-Nevada ¿qué soñabas?
-¿Soñaba?
-Sí, eso fue lo que me despertó. ¿Sueñas así a menudo? -insistió ella ante su silencio.
-No lo sé.
-¿Cómo es posible que no lo sepas?
-Los supervivientes no recordamos los sueños. Así nos mantenemos cuerdos.
Nevada concilio el sueño a los pocos minutos.
Edén se mantuvo despierta un buen rato. Pensaba en los supervivientes y escuchaba el rugir del viento sobre la tierra congelada.
-Baby, dámelos -insistió Edén.
Pero Baby se alejó un poco más de ella. Sus ojos amarillos cintilaban con malicia. Del largo hocico de Baby pendían los calcetines de Nevada. Era evidente que el lobo no tenía intenciones de devolvérselos.
Edén hizo un movimiento repentino para quitárselos y Baby se echó para atrás y medio se agazapó con el hocico entre las patas delanteras, con las ancas traseras levantadas y agitando la cola, encantado de que su ama jugara con él.
Nevada, levantó, la vista del haz de leños que había junto a la chimenea.
-Menos mal que tengo otro par de calcetines -comentó-. Parece que ese par lo he perdido.
-Baby no lo hace con mis calcetines -respondió Edén exasperada-. Supongo que habrá pensado que los tuyos estaban disponibles. Baby suéltalos.
Los ojos amarillos se enfrentaron con los avellanados durante un buen rato. Con una sorprendente expresión de desilusión humana, Baby abrió la boca. Los calcetines cayeron al suelo intactos. Edén los cogió y, con las dos; manos, acarició la tupida pelambrera del cuello de Baby. Baby se acurrucó junto a Edén como si fuera un inmenso gato. Era evidente que disfrutaba con el contacto físico.
Nevada observaba con los ojos entornados y se enterneció de una manera extraña ante el cuadro de la bestia con apariencia salvaje, a quien acariciaba una mujer totalmente indefensa. Cuando ella enterró el rostro en la pelambre del lobo, dio la impresión de que no temía que la larga quijada y los músculos de acero pudieran desgarrarla.
«Eres una tonta, Edén Summers. Una dulce tonta, pero tonta al fin. Eres demasiado confiada», se dijo Nevada.
Baby emitió un sonido que fue una mezcla entre gruñido y ladrido para demostrar su deseo de gastar energías jugando. Había estado recluido debido a la tormenta. Edén se rió y empujó al lobo con las dos manos deslazándolo por el suelo de madera. Con un movimiento poderoso, Baby detuvo su deslizamiento y volvió al lado de Edén, quien se apoyaba con las manos y las rodillas en espera del ataque del animal.

Pero en vez de chocar directamente con Edén, el lobo sólo la empujó en el hombro.
De no haber estado preparada Edén se habría caído, pero aquél era un antiguo juego entre los dos. Edén apenas tuvo tiempo de recobrar el equilibrio cundo Baby regresó para seguir jugando. Resistió unos cuantos empellones más antes de que la fuerza y coordinación del lobo la hicieran rodar.
Baby giró y se aprestó a continuar con el juego. Pero antes de que Baby pudiera volverse a tocar a Edén, Nevada la levantó y la colocó a su espalda. Con sus manos fuertes empujó al lobo. Baby resbaló en el suelo y se cayó. Se repuso, miró encantado a Nevada y regresó de nuevo hacia el hombre, Nevada lo esperaba en la misma postura que había estado Edén. Un hombro musculoso se enfrentó con otro hombro musculoso y Baby rebotó antes de deslizarse sobre el suelo. Cuando el animal recobró el equilibrio miró divertido a Nevada y retornó a la carga usando toda su fuerza, no como lo había hecho con Edén.
-Te has metido en un lío, Nevada -murmuró Edén-. Baby no ha tenido una buena contienda desde que Mark se rompió el brazo; está preparado para luchar contra un oso y cree que tú eres un oso por tu tupida barba.
En el momento en que Nevada se volvió para preguntar quién era Mark, Baby saltó. Nevada cayó entre una mezcla de brazos, patas peludas y cola ondeante. Edén se reía divertida por la caída de Nevada.
Se sumió en su cama y aplaudió mientras el lobo y el guerrero retozaban.
Y ciertamente retozaban. Nevada y Baby rebotaban entre la nevera y las paredes, los sacos de provisiones y el morral del caballo, la leña y el balde de agua vacío. La ordenada habitación quedó revuelta; y aunque la lucha se tornaba más rápida y emocionante, tanto el lobo como el guerrero no sacaban las armas de las fundas.
Finalmente, Nevada acorraló a Baby en el suelo. El lobo se relajó y le dio el cuello y la barriga al guerrero en aceptación de que el juego había terminado. Nevada agitó suavemente el cogote del animal, le habló calmado y lo soltó. Baby se puso de pie, se sacudió y jadeó mirando a Nevada. El lado izquierdo de la boca de Nevada se alzó levemente. Se sentó sobre los talones y rodeó la cabeza del lobo con las manos para frotarle la base de las orejas y alisarle la tupida pelambre.
-Eres todo un luchador, viejo-murmuró Nevada.
Baby volvió la cabeza y mordió suavemente la mano derecha de Nevada. Luego, se la soltó.
-Eso es para tranquilizarte -le explicó Edén-. Es un beso de lobo. Los lobos son como los perros. Necesitan cosas diferentes de sus amigos, tengan cuatro patas o dos.
-¿Qué debo hacer para tranquilizar a Baby?
-Ya lo has hecho.
-¿Cómo?
-Aceptando su capitulación, lo has soltado sin herirle la dignidad y luego lo has alabado con tu contacto y tu voz -Edén se puso pensativa-. Comprendes muy bien a Baby, Nevada. ¿Has trabajado alguna vez con animales salvajes?
-Toda mi vida.
-¿De verdad? ¿Qué tipo?
-Hombres.
Edén comenzó a reír antes de darse cuenta de que había más verdad que humor en lo que Nevada había dicho. De todos modos siguió riendo, con una risa, muy humana, porque aceptaba lo que no podía cambiarse en la naturaleza del hombre y de la bestia.
-Quizá habría menos guerras si los hombres dieran muestras de su dominación y su sumisión tan claras como los lobos -comentó Edén.
-Imagino que alguna vez estaría así de claro, pero nos civilizamos y todo se fue por la borda.
Nevada se puso de pie y se desperezó. Echó un vistazo al desorden en que había quedado la habitación tras el juego.
-Parece que ya tengo adjudicado mi trabajo antes de salir a rastrear felinos -comentó Nevada.
-Gracias -murmuró Edén sonriendo abiertamente.
-¿Por quitarte el trabajo de ordenar la habitación? -la miró de reojo.
-No -respondió haciendo un gesto con la mano para darle poca importancia al aspecto de la habitación-. Por quedarte aquí un día más. Sé que piensas que soy una tonta por preocuparme por ti, pero la primavera, sobre todo en las regiones frías, es la temporada más difícil. Por fuerte que se sea, el cambio drástico de las temperaturas causan tensión en el cuerpo. He visto que un simple catarro termina en pulmonía... Si te hubieras ido hoy, me habría quedado preocupada. Así podré comprobar si te baja la fiebre.
-¿Y si no me vuelvo a caer de Target? -comentó Nevada.

La risa de Edén fue tan suave como la cremosa piel de su cuello. Comenzó a hablar, pero no se le ocurrió más que la verdad.
-Me alegro de que hayas decidido quedarte, Nevada y no es sólo por mi tranquilidad. No será fácil encontrar pumas con nieve fresca, sin viento y sin el olfato de Baby. Imagino que eres buen rastreador.
-Lo hago bastante bien.
El tono profundo de la voz de Nevada le indiada Edén que le divertía algo.
-Apuesto a que es verdad -esbozó una sonrisa-. ¿No pasas nadas por alto?
-No.
Edén no necesitó que le dijera más. Nevada había vivido de una manera tan precaria y cautelosa que había olvidado la existencia de otras formas de vivir.
-Usaré tus habilidades para el trabajo cuantas veces se me presenten -comentó Edén-. Hay poco tiempo.
-Me enteré de que estarás aquí hasta junio. Al menos, me dijeron que el experto en felinos del gobierno lo haría. Ese eres tú ¿no?

-En cierta manera, pero es posible que venga y se vaya más de un experto en felinos. Mi beca es privada y la administra la universidad Dulder, pero trabajo en la investigación federal sobre los pumas. El lío comprenderá una década. Mi participación durará mientras nieve, a menos que encuentre alguna hembra que acabe de parir, en ese caso, quizá alargue el asunto hasta mayo o junio.
Nevada colocó el morral de la montura con un movimiento fácil.
-¿De qué manera participas en la investigación?
-Hago un estudio de viabilidad.
-¿Viabilidad de qué?
-Queremos ver si es posible controlar a los pumas sin drogarlos o colocarles emisores.
-Siempre me pregunté cuántos animales perdieron los científicos de esa manera -intercaló Nevada a secas-. Las drogas son delicadas, sobre todo en los felinos. En cuanto a los collares emisores- le encogió de hombros, se inclinó a recoger su cama con los movimientos eficientes de un hombre acostumbrado a esa tarea, que no iba a pensar en el asunto. Edén trabajó al mismo tiempo que Nevada. Lo observaba por el rabillo del ojo, fascinada por su inconsciencia y su aceptación indiferente de su propia fuerza física. 

-¿Qué me dices de los collares emisores? -preguntó Edén al ver Nevada había dejado de hablar.
-No soy especialista en eso -respondió Nevada desviando la vista de ella-. Sin embargo, he notado una cosa en los animales. Si hay algo diferente en alguno de ellos, los demás o lo esquivan o lo atacan. Creo que nadie piensa en eso cuando le coloca el collar a un animal salvaje y luego lo deja libre. Después, el especialista a intervalos de días o semanas, en un helicóptero y asusta a la localidad cuando trata de rastrear la señal que emite el collar. 

-Alguien de por aquí debió pensarlo -murmuró Edén. Se arrodilló y comenzó a colocar los leños que se habían esparcido durante el -. El doctor Martin dijo que la beca que me tocó provino de uno rancheros de esta región -se volvió y miró a Nevada-. ¿Fuiste tú? - titubeó un momento y luego se encogió de hombros,
-Soy vaquero y no ranchero. Luke y Ten son los dueños de la propiedad.
Edén estaba segura de que tenía razón. Sólo alguien que respetaba y conocía la vida de la fauna, habría dado dinero para que se realizara un estudio sin desorganizar la vida normal de los animales. Era evidente que Nevada sentía una extraña afinidad por los animales salvajes. Baby nunca se encariñaría con alguien con tanta facilidad.
-Tanto Luke como Ten admiran a los pumas, pero están muy ocupados criando hijos y ganado -continuó Nevada-. También protegen y excavan algunos de los sitios Anasazi en el cañón Septiembre. Nunca hay suficiente dinero en un rancho para hacer todo lo que se necesita.
-De modo que tú pagaste parte de la beca.
Nevada volvió a encogerse de hombros.
-Los pumas van a volver a esta región. Creo que esos felinos viven de comida silvestre y no de las reses de Rocking, pero no podría demostrarlo, aunque dedicara mucho tiempo a rastrearlos, en vez de a cuidar el ganado. Por eso cogí un poco de dinero de la mina de oro que encontró Mariah y le pedí a la universidad que buscara a un experto para que estudiara a nuestros pumas sin drogados ni molestarlos.
-Yo no drogaré a los pumas -declaró Edén-. Pero el que Baby los siga podría molestarlos.
La boca de Nevada se movió sutilmente debajo de la barba. Bajó un brazo y le alborotó la pelambre al lobo. Baby se encogió disfrutando del contacto.
-Los perros llevan persiguiendo a los gatos al menos tanto tiempo como los hombres a las mujeres -dijo Nevada mirando a Edén de reojo-. Creo que los felinos agradecerían una buena carrera. Los pumas corren muy deprisa pero se relajan cuando se suben a un árbol mientras una manada de sabuesos se desesperan ladrando debajo -frunció el ceño pensativo y dejó de rascarle las orejas a Baby-. Eso me recuerda ¿ladra alguna vez Baby?
-Pocas veces.
-Entonces tienes el sabueso equivocado aunque su olfato sea estupendo. Un puma huirá de un perro que ladra, aunque no sea más grande que un terrier escocés. Pero atacará a un perro que no ladra por grande que sea.
-No te preocupes. Los felinos son la excepción en el código de silencio de Baby. Cuando sigue la pista reciente de un felino, Baby hace más ruido que una jauría de perros zorreros.
-Muy bien -Nevada ojeó la habitación que ya había ordenado-. Eso nos deja sólo una cosa por aclarar antes de que vayamos de cacería. ¿Quién es Mark?
-¿Qué? -Edén levantó la vista, sorprendida por k repentina aspereza que notó en la voz de Nevada.
-El compañero de lucha libre de Baby -insistió Nevada secamente-. El hombre que se rompió el brazo.
-Ah, ese Mark. Es mi hermano.
-¿Cuántos Marks conoces? -gruñó Nevada.
-Sólo dos.
Nevada esperó y observó a Edén con sus ojos verde pálido mientras ella colocaba el último leño, se erguía y se sacudía las manos en el pantalón.
-El otro fue mi prometido durante un tiempo -agregó-- Pero descubrió que ser amigos de siempre, no es lo mismo que desear realmente a una mujer. Le bastó ver a Karen para saber que faltaba algo en nuestra relación. Se casaron un mes después.
Nevada era experto en comprender a la gente. No vio congoja en Edén cuando habló de su compromiso roto. Habló con serenidad, casi divertida. Su tono había sido diferente del que usó al mencionar que una gripe podía convertirse en pulmonía fácilmente.
-Por lo visto no te importó que te quitaran a Mark -comentó Nevada acercándose despacio a Edén.
-No lo perdí porque seguimos siendo amigos.
-Ya -Nevada arqueó las cejas con una expresión de escepticismo. Edén lo miró con los ojos muy abiertos cuando sintió el calor que emanaba del gran cuerpo masculino.
-Es cierto -aseguró intrigada por la intensidad de Nevada-. Mark y yo seguimos siendo amigos.
-Entonces nunca fuisteis amantes.
-¿Cómo lo sabes? -preguntó desconcertada.
-Muy fácil. Un hombre que te haya poseído desearía volver a tenerte eternamente -Nevada se encogió de hombros, pero la intensidad verde plateada en sus ojos no disminuyó-. Eso significa que Mark nunca te poseyó.
Capítulo Seis

La armonía elemental de un aullido de lobo se estremeció sobre la tierra antes de que el viento la disipara. Nevada se petrificó y avivó el oído para escuchar con cada fibra de su cuerpo. El sonido se repitió, alzándose y cayendo; era una melodía que se cantaba a los recuerdos primarios que existían en cada alma humana. La fantasmagórica ululación se desvaneció en el viento y el silencio volvió a reinar.
-El aullido de un lobo debe ser uno de los sonidos más bellos del mundo -murmuró Nevada.
Edén asintió. Ella había oído sólo una cosa más bella, la voz grave de Nevada cuando la observó y le dijo que ningún hombre que la hubiera poseído la soltaría. Incluso en aquel momento casi no podía creer que Nevada lo hubiera dicho en serio porque, luego, se volvió, cogió el rifle y le preguntó que si estaba lista para ir de cacería.
Los recuerdos la estremecieron cuando se cubrió la boca con las manos para responderle a Baby con un grito que era más musical que grito y menos estructurado que un canto.
-Baby sólo quiere información -explicó Edén-. Ahora sabemos donde se encuentra y él sabe dónde estamos nosotros. Pero no hay felinos.
Nevada asintió con un movimiento de cabeza.
-No verá ninguna señal de pumas en este lado del arroyo a menos que haya venido algún animal nuevo desde que estuve aquí la última vez. Pero en cuanto llegue al otro lado, no tardará en encontrar huellas. Hace dos años una hembra joven se apropió de esa zona.
-¿Muy joven? ¿Tenía cachorros?
-El primer año no se cruzó, pero este año hubo bastantes aullidos en las dos semanas que su compañero y ella viajaron juntos -E1 lado izquierdo de la boca de Nevada se alzó un poco-. Parece que las hembras jóvenes siempre gritan más fuerte que los machos.
-Tienen un motivo para gritar -dijo Edén sin pensarlo.
-¿De verdad? ¿Cuál es?
-Acepta mi palabra -contestó sabiendo que sus mejillas estaban coloreadas por algo más que el frío.
-Dime algunas palabras y veré cómo las interpreto.
-Será mejor que te dé un libro de texto sobre la anatomía de los felinos -respondió Edén tras pensar en una salida rápida.
-¿Lo has traído?
-No -suspiró.
-Entonces, volvamos a las palabras.
Edén sospechó que Nevada le estaba tomando el pelo. El hombre tenía pliegues en las comisuras de los ojos. Edén respiró hondo y se dijo que los dos eran adultos y comenzó a hablar como si estuviera en un seminario de graduados.
-Las felinos machos están configurados para iniciar y no para terminar la copulación. Por lo tanto a las hembras les resulta incómodo soltarse.
-Creo que no he comprendido bien -Nevada miró a Edén de cojo.
-Púas -agregó.
-No puede ser tan malo...
-Hablas como un típico macho -murmuró Edén.
-... porque las hembras mayores siempre vuelven para lo mismo - terminó Nevada ignorando la interrupción de Edén. 

Ella vio el brillo de sus ojos verdes y comprendió que Nevada seguía bromeando. Trató de no reírse, pero no pudo dominarse. La luz maliciosa de los ojos de Nevada le recordó la mirada de Baby cuando la incitó a jugar con los calcetines de Nevada en la boca.
Nevada escuchó la calidez en la risa de Edén y, en silencio, decidió que era más bella que el canto salvaje de un lobo. Luchó contra el impulso de abrazarla, de inclinarse para probar sus labios cuyas tentadoras curvas lo perseguían en todo momento.
«Debí irme ayer, con o sin tormenta. Si me quedo más tiempo... poseerla sería como hundirme en el fuego ardiente, limpio y salvaje; sin fronteras, sin frenos, sólo nosotros dos y el fuego que arde cada vez más, más.,.», se dijo Nevada a sí mismo.
Un aullido de lobo rasgó el silencio salvaje, los llamaba y exigía atención.
-¡Ha encontrado una huella! -exclamó Edén. Miró el panorama tratando de decidir cuál sería la ruta más rápida-. Podría ser un gato montes.
-Te apuesto a que no lo es -dijo Nevada al dirigirse hacia el arroyo-. Hay un viejo abeto en la cima de esa subida. A la hembra puma le gusta acostarse entre las ramas más bajas para observar los alrededores.
-Date prisa -comentó Edén siguiéndolo-. Cuando Baby comienza a correr es posible que no volvamos a verlo hasta que vuelva a la cabaña.
Nevada se movió con agilidad para bajar la pendiente en dirección al arroyo que cintilaba oscuro entre las dos riberas de nieve. La tormenta del día anterior había llenado los huecos más pequeños, dejando atrás una superficie prístina que mantenía las huellas como si hubiera sido diseñada exclusivamente para ese propósito.
Baby volvió a aullar antes de emitir unos ladridos cortos y emocionados.
-¡Ya ha visto al felino! -declaró Edén.
-¿Se alejará?
-Lo dudo.
Nevada saltó el arroyo con una poderosa agilidad, lo cual hizo a Edén pensar con envidia en un puma. Calculó la distancia hasta el otro lado y se detuvo en seco. Si saltaba podría caer al agua helada y quizá torcerse un tobillo.

-Sigue -sugirió-. Te alcanzaré tan pronto como encuentre un sitio seguro para cruzar. Trata de ver al felino para que lo identifiquemos si volvemos a verlo. Cuando se encuentran en un árbol a unos doce metros, es difícil verlos, y más difícil identificarlos incluso con prismáticos.
Nevada titubeó sólo un instante antes de subir la pendiente hacia el gran abeto.
Edén caminó deprisa. Finalmente llegó a un sitio donde el sol y el viento habían despejado la nieve de las rocas. Saltó de roca en roca hasta llegar al otro lado y se dirigió a la subida. No tardó en seguir las huellas de Nevada.
«Dios, ese hombre corre como un gran felino. No resbala, no lucha por mantener el equilibrio, da pasos amplios y seguros», pensó Edén.
Los ladridos de Baby apenas se escuchaban, pero eran cortantes y muy emocionados.
Cuando Edén llegó arriba vio el sitio donde el puma había estado acostado, observando el mundo, hasta que apareció el lobo. A partir de entonces había perdido la tranquilidad. El puma -el tamaño de las huellas confirmaba que era un puma y no un gato montes-, había saltado y había agitado la nieve. El gato había corrido por la pendiente arbolada hacia arriba huyendo del lobo.
De pronto, los ladridos de Baby cesaron, lo que le anunció a Edén que Nevada lo había alcanzado. Edén inclinó la cabeza para escuchar, pero no oyó nada que le indicara que la persecución había terminado. Después se concentró en un trayecto de huellas que había dejado el puma. Baby ya no se movería, el puma tampoco. Sin embargo, las huellas estaban a merced del creciente viento y del sol. Debía fotografiar las huellas antes de que los detalles finos en los bordes se perdieran.
Edén se quitó el morral, lo abrió y se puso a trabajar. Sacó una cámara y una regla, alineó la regla junto a las huellas, ajustó el lente macrozoom y activó el mecanismo. En el silencio del bosque, el ciick, click, click del aparato y el leve frote de su ropa contra la nieve cuando se arrodillaba eran los únicos sonidos. Al terminar de medir y fotografiar las huellas sacó una libreta y comenzó a anotar la información.
De pronto intuyó que la observaban. Giró sobre los talones y vio que Nevada estaba de pie, a menos de un brazo de distancia. ... 

-¡Por Dios Nevada! Te desplazas con mucho sigilo
-Lo lamento, no quería sorprenderte.
Edén ciñó con más fuerza el lápiz y siguió escribiendo sus observaciones.
-¿Has visto bien al puma? -preguntó ella.
-Es una hembra joven y ha pasado bien el invierno. Tiene la pelambre gruesa y lisa y no titubea al caminar. No puedo estar del todo seguro, pero creo que está amamantando porque tiene las mamas linchadas.
Edén emitió un sonido de sorpresa,
-Más vale que llame a Baby. No quiero que una madre recién parida sea presa del pánico.
-No te preocupes por el puma -Nevada cogió el morral de Edén y comenzó a subir-. La última vez que la vi se desperezaba en una rama observando a Baby, que le enseñaba los dientes desde abajo.
-¿Podré verla? -preguntó Edén emocionada.
-En parte.
-¿Cuánto veré?
-Verás la punta negra de su larga y tupida cola.
-Era de esperarse -murmuró Edén-. Parece que lo único que veo de mis felinos son fantasmas silenciosos que se alejan del rabillo de mis ojos.
Cuando Nevada y Edén llegaron al abeto donde Baby brincaba y ladraba no pudieron ver ni siquiera la punta de la cola. Edén llamó a Baby y se puso a observar el árbol con los prismáticos. Finalmente divisó parte del animal.
Estaba acostado sobre una robusta rama y observaba su actividad con los párpados entrecerrados. El puma se había ocultado tan bien en el verdor, que Edén no hubiera podido verlo si el animal no hubiera bostezado. El movimiento reveló una lengua rosada, bastante larga y la dentadura de un tamaño y filo intimidantes. El bostezo terminó, la quijada comenzó a cerrarse y la lengua desapareció.
Un instante después, desapareció también el puma. Caía un poco de nieve, lo cual revelaba que el gato seguía moviéndose entre las ramas del árbol.
-¿Estás seguro de que amamanta?-le preguntó Edén a Nevada.
-Es una suposición. Está sana, pero se cansa pronto. Se cobijó muy deprisa en el árbol, a pesar de que Baby no estaba cerca -Nevada se encogió de hombros y observó él árbol-. Pero no soy experto en este asunto.
-Confío más en tus instintos que en la sabiduría de cualquier experto. Eres muy observador. Ahora tratemos de seguir las huellas desde ese abeto. Si tiene cachorros, tendrá una guarida y quizá la encontremos,
-Eso facilitaría mucho nuestro trabajo -añadió Nevada.
Edén escuchó la palabra «nuestro» y un estremecimiento de placer le sacudió el cuerpo. Pero si Nevada comprendió lo que había dicho no lo reveló en su expresión.
-Los pumas que están al otro lado del risco MacKenzie tienen un territorio más grande -continuó Nevada-. Aquí hay más venados, de modo que los felinos viven en menos superficie. Incluso así pueden recorrer de treinta y dos a cuarenta y ocho kilómetros por día en busca de una presa, un compañero o simplemente para mantener frescos sus marcadores limítrofes,
-Hablando de comida, tengo algo en el morral -Edén tiró de una de las correas que sostenía Nevada.
-¿Tienes hambre?
Edén levantó la vista. Los ojos de Nevada estaban muy claros y las pestañas que los rodeaban parecían trozos de medianoche. La observaban con intensidad y Edén sintió dificultad para respirar.
-Sí, tengo... hambre.
Su voz sonó muy ronca, pero Edén no pudo evitarlo. En los ojos de Nevada había algo que hacía que la sangre le fluyera alocadamente por el cuerpo, dejando un caos a su paso.. Inmóvil, esperó a que él dijera algo.
-¿Nevada? -murmuró por fin mirándolo y preguntándose qué ocurría.
Nevada notó la incertidumbre que mostraban los grandes ojos almendrados de Edén, silbó una palabra entre dientes y soltó el morral. Las correas se deslizaron por los dedos de la joven. Con torpeza se aferró a ellas, pero la rapidez extraordinaria de Nevada evitó que el morral cayera al suelo. En vez de darle el morral a Edén se lo colgó al hombro y se dio la vuelta.
Edén se quedó muy confusa un momento y no pudo seguirlo. Lo vio caminar entre los árboles espaciados. Se movía con una fuerza y un silencio que debían atemorizarla, pero no era así. La gracia y el poder masculinos la incitaron emocionalmente y se dio cuenta de que nunca había visto a Nevada más que con ropa oscura.
«Él me desea. Entonces ¿por qué no me ha besado?», se preguntó la chica.
Pensar que Nevada la besaba hizo que su corazón volviera a latir alocado. Comenzó a respirar con dificultad deseando sentir los labios de Nevada sobre los suyos. 
De pronto pensó en lo que sería tener hijos de Nevada, Imaginó a otro ser con la sonrisa de ella y el cabello negro de él; otra persona con curiosidad y disciplina y quizá, sólo quizá, un muchachito con la misma fácil coordinación, fuerza y reserva.
Edén se mareó un poco. Parpadeó y respiró varías veces, muy despacio. Miró a su alrededor como si acabara de despertar en un sitio desconocido. Pero nada en el mundo que la rodeaba, había cambiado.
Sin embargo, parecía que todo había cambiado. Por primera vez en su vida, el mundo interior de Edén, la vida privada de sus sueños, se habían transformado debido a la presencia de un hombre.
«Estoy enamorándome de Nevada».
Baby gimió y tiró de la mano de Edén. Distraída ella le acarició la cabeza. El animal la bajó, le mordió la mano enguantada y tiró. De inmediato Edén le prestó toda su atención.
-Tienes razón, Baby, ya es hora de que dejemos tranquila a la mamá puma. ¿O me pides !a comida? ¿Tu fino olfato sabe que la comida se ha ido con Nevada? ¿O presientes que con mi morral se ha llevado también mi corazón?
Los ojos amarillos observaron a Edén.
-Sí, lo se -murmuró-. He sido una tonta dejando que alguien se llevara algo tan vital, pero mi falta de sentido común no es nueva. Una chica lista hubiera seguido el consejo de todos. No debí correr riesgos exponiéndome mientras trato de enseñarle a un hombre, casi lobo, a que vuelva a confiar en la gente.
Baby inclinó la cabeza hacia un lado para escuchar a Edén. Luego, desde el fondo de la garganta, emitió un sonido sordo y volvió la cabeza para mirar la extensión de tierra.
-Muy bien, he comprendido tu mensaje -murmuró Edén y con un brazo señaló la dirección que Nevada había tomado-. Ve y alcanza la comida.
Pocos segundos después, Baby corría a la mayor velocidad que podía. Edén lo siguió despacio, necesitaba dominar sus pensamientos inquietantes.
No sería fácil amar a Nevada. Era un hombre de invierno, encerrado muy dentro de sí mismo. Nevada no esperaba la primavera. No creía que existiera. Y aquella era una diferencia entre ellos, que podía arrancarle el alma.
Pero a pesar de saberlo ya no podría alejarse de Nevada igual que no había podido alejarse, años atrás, de un joven lobo salvaje que estaba herido.
Capítulo Siete

Con una rapidez desconcertante Nevada se alejó de la larga mesa donde todos cenaban en Rocking.
-Dios mío, Nevada -murmuró Ten al ver que su hermano se volvía para salir-. Estás nervioso. Si tanto te preocupa esa hembra y no puedes permanecer sentado durante toda la cena ve a ver cómo está.
Los vaqueros de Rocking guardaron silencio. Desde que Nevada había regresado del cañón Wildfire con una sola bota hacía cinco días, estaba muy nervioso. Los hombres pensaron que Target había arrojado a su jinete a la pendiente rocosa, pero ninguno había hablado de aquella teoría delante de Nevada. Después de la riña en el Corral OK, los vaqueros tuvieron cuidado de darle todo el espacio que Nevada necesitaba, más un poco extra para estar seguros.
Nevada se volvió con la rapidez de un felino. Con los párpados entrecerrados enfocó sus ojos verdes en Ten.
-¿Qué hembra? -preguntó quedo.
-La hembra de puma ¿quién si no ella? -respondió Ten mientras bañaba de salsa su segunda porción de pollo-. Todos sabemos cuánto te preocupan las madres -le hizo un guiño a Mariah, que en aquel momento estaba ya muy redonda por los gemelos que gestaba-. Siempre sabes cuándo está una mujer encinta antes de que ella misma se dé cuenta y luego, como una tía solterona, les pides que se cuiden mucho. Es extraño que la raza humana haya proliferado sin tu ayuda.
Nevada gruñó.
Diana, la esposa de Ten, sonrió. Carla, Mariah y Diana estaban enternecidas por la preocupación que Nevada mostraba por ellas y sus criaturas. Era algo inesperado en un hombre tan rudo como él. 

-Ve a ver cómo está esa hembra --continuó Ten sin mirar a su hermano para que no discutiera la cálida diversión que había en sus ojos grises-. Ahora tenemos once vaqueros y mañana vendrán dos más. No te extrañaremos ¿verdad, Luke? -agregó Ten cuando Luke entró y se sentó.
-¿Extrañar a quién?
-Ése es precisamente el asunto -respondió Ten.
Nevada miró fijamente a su hermano, pero sólo vio la coronilla de la cabeza oscura inclinada sobre un plato de comida; murmuró algo muy quedo para que Carla, Mariah y Diana no pudieran escucharlo.
De pronto oyeron un grito proveniente de la habitación contigua. Diana y Carla se miraron al mismo tiempo que se levantaban.
-Siéntate Diana-dijo Nevada-. Voy a ver por qué está molesta Carolina. Sea lo que sea no es serio, uno puede darse cuenta por su grito.
Tanto Diana como Carla volvieron a sentarse. Ninguna de ellas cuestionó las palabras de Nevada porque habían descubierto que él tenía la rara habilidad de juzgar no sólo la identidad de una criatura sino también la urgencia del problema por el grito que lanzaban.
-Gracias -dijo Diana. Luego, en voz más baja, se dirigió a Ten-. Tu hermano malgasta su potencial siendo sólo tío, debería tener hijos a quienes amar.
-Nevada ha participado en demasiadas guerras, cariño -comentó Ten después de darle un apretón a la mano de Diana, por debajo de la mesa-. No le tiene suficiente confianza a la vida como para arriesgarse a amar a una mujer. Aunque los Blackthorn sean la rama bastarda de la familia MacKenzie no hacemos bebés con mujeres a quienes no queremos -con el pulgar le acarició la mano a Diana, antes de agregar con un deje de tristeza-. Tardé mucho tiempo en darme cuenta de eso en nuestro caso.
Diana le sonrió y entrelazó los dedos en los de él.
Pero la agudeza auditiva de Nevada le permitió escuchar cada sílaba de la conversación. Nevada no discordó con la aseveración de Ten en cuanto al clan Blackthorn. El día en que Nevada descubrió que Diana estaba encinta y sola -porque Ten estaba indeciso en cuanto a su capacidad para amar-, Nevada se había llevado a su hermano a un sitio solitario en el pastizal para darle la pelea que estaba pidiendo desde que Diana se había ido de Rocking.
Había sido una experiencia de aprendizaje para los dos hombres.
Una en que habían aprendido que el amor fraternal era mucho más profundo de lo que los dos imaginaron.
-Y bien, señorita -murmuró Nevada al coger a Carolina en brazos-. Eres tan gordita e insolente como una tormenta de verano. ¿Quieres nublarte y llover sobre mí?
Carolina al verlo se sintió feliz. Hizo un sonido arrullante de triunfo y agarró la barba de Nevada. Él toleró su caricia violenta durante un momento, pero luego soltó los deditos sorprendentemente fuertes.
-Con suavidad -murmuró frotando su barba con las pequeñas manos y las mejillas de Carolina-. Me dejarás calvo antes de que cumplas un año,
La pequeña se rió encantada y trató de agarrarle de nuevo la barba que tanto la intrigaba. Nevada sopló sobre la cabecita de Carolina y le agitó el sedoso cabello negro, legado de su padre Blackthorn. La niña tenía los mismos ojos que Diana; de un color azul oscuro increíblemente cristalino. La sonrisa de la niña era única, era una sonrisa como el Amanecer, que transmitía calidez.
-¿Te sientes sola? -murmuró en voz grave, pero amable y que pareció un ronroneo-. No te preocupes pequeña. Logan casi se ha curado la gripe y dentro de pocos días volverá a robarte tus juguetes. Por ahora, tendrás que conformarte conmigo. Pero tu «tío» Cash volverá este fin de semana. Él es más tierno que yo con las niñas.
Carolina ronroneó y las tupidas pestañas negras cubrieron sus ojos azules. Se enroscó junto al pecho de Nevada, bostezó, se frotó la oreja con el puñito y se relajó. A los treinta segundos ya estaba dormida.
Nevada pasó bastante tiempo arrullando la cabecita con la mano, meciéndola muy suavemente y recordando que habían nacido demasiados bebés en países azotados por la guerra. Bebés tan débiles que no lloraban y él los encontró demasiado tarde...
-La echarás a perder -comentó Ten desde el umbral de la puerta sonriendo con cariño.
-Es mi placer -respondió Nevada observando a su sobrina dormida-Es una cosita muy sana y muy bonita. Tiene tu cabello y los ojos de Diana.
-Y tu sonrisa -murmuró Ten-. Pero Luke y yo somos los únicos que lo sabemos. Sólo los dos te recordamos como eras antes, cuando sonreías.

-Eso sucede cuando uno lucha contra el diablo y pierde-Nevada se encogió de hombros.
-¿De verdad? Yo luché y perdí, pero aprendí a sonreír de nuevo.
-Entonces eres un tonto, Tennessee. Cualquier hombre que permite que las emociones lo afecten es un tonto.
-Cualquier hombre que no lo haga está muerto para lo que importa y lo sabes muy bien. Por eso tienes a Carolina en brazos.
-Sólo es un bebé y necesita que la abracen, necesita saber que no está sola, necesita... -Nevada volvió a encogerse de hombros-. Necesita que la cojan, eso es todo.
-Los adultos necesitan lo mismo y, a veces, lo necesitamos más que otra cosa.
-Midiendo más de un metro ochenta y dos me parece que eres demasiado grande para que te mimen -respondió Nevada.
-No se lo digas a las mujeres de Rocking -respondió Ten-. Luke, Cash y yo no cederíamos jamás nuestras raciones de mimos.
-Es hora de que la lleve a su cama -declaró Ten mirando a Carolina luego de consultar su reloj.
Nevada le entregó a Carolina quién abrió los párpados, dio su aprobación a su nuevo medio de transporte y volvió a dormirse. Ten le dio un beso en el cabello sedoso negro y se dirigió a la escalera.
-¿Ten?
-Dime -respondió sin volver la cabeza.
--Sí estás seguro de que no me necesitas en el rancho creo que  mañana temprano me iré al cañón Wildfire.
-Que tengas buena cacería,
La única que hubiera podido ver la sonrisa abierta de Ten era Carolina, pero estaba dormida.
-¿Puedes prescindir de uno de los camiones del rancho? -preguntó Nevada-. Perdimos... perdí las huellas del felino en una pendiente ventosa. Ni un perro podría rastrear al animal. Es demasiado inclinado para un caballo así que será mejor que suba por el viejo camino y baje desde allí.
-Llévate el camión negro y suficientes provisiones. Y tómate el tiempo que necesites. Ahora no nos hacen falta vaqueros.
Presintiendo una oculta diversión que había en la voz de Ten, Nevada lo vio desaparecer en la escalera con la niña dormida.
Nevada preparó lo que necesitaba para el viaje, y se acostó en su cama fría tratando de no recordar lo que había sentido cuando abrazó a Edén tras despertarla con los sueños sombríos que él no recordaba.
Nevada concilio el sueño de inmediato. Despertó cinco horas después. Se vistió y se dirigió al camión negro. Cuando abrió la puerta percibió una mezcla de fragancias: galletas de chocolate de Carla, pastelillos de chocolate de Mariah, panes recién horneados y una olla de cocido. Aquello lo alimentaría varios días.
Las comisuras de la boca de Nevada se alzaron cuando recordó las palabras de Ten; 

«No se lo digas a las mujeres de Rocking. Luke, Cash y yo no toleraríamos perder nuestra ración de mimos».
Algo le indicó a Nevada que también las mujeres disfrutaban mimando a los hombres.
Cuando Nevada logró pasar por el último tramo del camino abandonado, comenzó a preguntarse cómo había hecho Edén aquel trayecto. Parecía imposible llegar pronto a la cabaña o alejarse de ella en una emergencia.
La ansiedad que roía a Nevada desde que había dejado a Edén aumentaba conforme se iba acercando a la cabaña. Se dijo que no tenía motivos para preocuparse por Edén. No había habido más tormentas, ni noticias de que hubiera extraños en la región, nada que lo incitara a preocuparse. Y aunque lo hubiera habido, Baby era un magnífico guardaespaldas. Además, él había visto que Edén se sentía a gusto en aquellas condiciones primitivas. De manera racional, Nevada sabía que no necesitaba preocuparse por ella.
Pero en aquel momento no se sentía racional.
Edén lo perseguía como un eco en un cañón solitario que tocaba lugares ocultos a los que ni siquiera el sol llegaba. Nevada sabía que no se tranquilizaría hasta que se asegurara de que Edén estaba bien.
Impaciente por su propia tontería, Nevada frenó frente a la cabaña aislada. Antes de que apagara el motor, la ansiedad que lo había impulsado se intensificó. Salía humo de la chimenea, pero nadie salió a saludarlo. Los ojos verdes notaron cada detalle de la cabaña. Aunque el tiempo había despejado, las únicas huellas que Nevada pudo ver en la nieve que se derretía iban de la cabaña al retrete que había fuera, Había sólo una fila de huellas que se desviaba hacia el cúmulo de leña.
Edén no había salido de la cabaña más que para lo indispensable.
«Lo sabía, Maldición, nunca debí dejarla sola. Los accidentes ocurren. Diablos, yo tuve uno», se reprochó.
Nevada bajó del vehículo y a grandes pasos llegó a la puerta de la cabaña. Abrió la puerta y entró. Baby gimió a modo de saludo.
-Hola -saludó Edén y tosió antes de continuar con la voz rasposa-. Baby me dijo que tendríamos compañía, pero no dijo quién era.
Edén estaba arrodillada frente a la chimenea, sacando los carbones del fuego de la noche anterior. Tenía el cabello despeinado y su normalmente luminosa tez estaba gris, excepto en las mejillas, coloreadas por la fiebre. La joven se puso de pie despacio, sin la agilidad acostumbrada.
-Siéntate -señaló un silla-. El café estará listo dentro de unos minutos.
-Estás enferma -declaró Nevada acercándose a ella.
-Sólo es...
La explicación de Edén terminó con un grito de sorpresa cuando Nevada la cogió en brazos y la llevó al colchón, sin previa advertencia. Con gentileza, pero de manera implacable, la cubrió. Ante el color mate de su tez, los ojos de Edén parecían extrañamente brillantes.
-Nevada ¿qué...?
De nuevo, Edén se interrumpió sorprendida. Nevada deslizó sus manos desde sus orejas hasta la barbilla y el cuello buscando algún ganglio.
-¿Te duele? -preguntó él.
Edén negó con un movimiento de cabeza. Los ojos de Nevada estaban muy cerca, eran intensos y bellos. Edén respiró con dificultad y se estremeció por el contacto masculino. Nevada presionó dos dedos largos, elegantemente masculinos, en el pulso del cuello.
-Fuerte, pero muy rápido -declaró Nevada.

Edén recordó que ella también le había tomado el pulso a Nevada y que éste se había acelerado con el contacto. Sonrió y le repitió lo que él le había dicho.
-Si fueses mujer...
-No lo soy -la interrumpió.
-Sin la menor duda. Hay una correlación directa entre tu masculinidad y el ritmo de mi pulso.
Durante un momento, Edén hubiera jurado que Nevada se sorprendió, pero si fue así, se dominó de inmediato.
-¿Conque tienes ganas de insolencias? -preguntó en tono seco.
-No puedo hablar por ti, pero en mi caso la insolencia es pasajera.
-Me alegro de que te hayas dado cuenta. Y si tu temperatura no está cerca de treinta y nueve grados, me comeré la cama.
-Por favor, no lo hagas -Edén soltó un poco de aire-. Tendría frío aunque Baby se acostara a mi lado.
Al escuchar su nombre, el animal se acercó, colocó su fría nariz en el cuello de Edén y gimió. Ella le acarició la cabeza. Al ver cómo le temblaban los dedos, Nevada sintió un escalofrío.
-Maldición, Edén, estás tan débil como un bebé.
-Sólo es un catarro -respondió moviendo la cabeza y sonriendo con los párpados cerrados-. He sobrevivido a muchas cosas peores.
-Pero no en un cabaña fría y aislada y estando sola -respondió Nevada preocupado.
-Te equivocas -repuso suspirando-. La última vez que estuve enferma vivía en una cabaña en Yukon que podría demostrarle a un glacial lo que es el frío.
-¿Qué?
-Mamá y papá eran colonos y les gustaba hacer todo de la manera difícil.
-¿Te dejaron sola estando enferma? -preguntó Nevada incrédulo.
-Papá trabajaba con trampas y mamá ayudaba a la señora Thompson con su recién nacido. Además, sólo era un catarro y Mark me acompañaba. Luego, Mark resbaló con el patín al atravesar el río.
Edén bostezó y su voz se desvaneció. Nevada tuvo que acercarse cuando volvió a hablar para oírla.
-Lo ayudé a llegar a la casa... y le entablillé el brazo... los dos parecíamos perritos inválidos. Eso nos duró un par de días, pero salimos adelante -volvió a bostezar.
-¿Le entablillaste el brazo? -preguntó Nevada.
Edén murmuró algo que Nevada no comprendió. Luego ella se estremeció, se puso de lado y se cubrió con las mantas.
Nevada se quitó la chaqueta y cubrió a Edén con ella, luego, avivó el fuego. Unos minutos después, las llamas color naranja chisporroteaban calentando la habitación. Con la habilidad de un hombre que ha pasado bastante tiempo cocinando sobre fogatas, Nevada preparó una nutritiva sopa.
Guando Nevada regresó al lado de Edén, ella dormía un sueño febril. Con el ceño fruncido, Nevada se sentó sobre los talones, junto a ella y la observó con detenimiento. Aunque tenía la piel y los labios resecos, no daban muestras de estar deshidratada. Y a pesar de que estaba pálida no tenía el tono gris de una enfermedad grave.
Nevada le tocó la frente y ella murmuró algo antes de volverse hacia él como si buscara más contacto. Baby gimió.
-Pronto estará bien -murmuró Nevada--. Deja que duerma mientras yo traigo el resto de las provisiones. Comerá cuando despierte, aunque no tenga apetito.
Edén durmió mientras Nevada cortaba leña, preparaba la comida y no despertó hasta que Nevada tiró de ella para incorporarla y colocarle un tazón de sopa humeante debajo de la nariz.
-Despierta, Bella Durmiente.
-No soy... bella-murmuró.
-Mejor, cariño, porque yo no soy el príncipe que te dará el beso mágico.
Edén gruñó soñolienta y se acurrucó en Nevada, tan confiada como lo hubiera hecho Carolina. Sin darse cuenta, Nevada dejó la sopa a un lado y abrazó a Edén mientras le acariciaba el cabello, la frente y las mejillas. Trató de engañarse diciéndose que sólo verificaba cómo iba la fiebre.
-Si no eres la Bella Durmiente debes ser Caperucita Roja -murmuró con la voz grave-. Despierta, Caperucita.
Las largas y sedosas pestañas se movieron y los ojos verdes, dorados y azules y grises, del color de todas las estaciones, miraron a Nevada
-No te pareces a mi abuelita.
-Se debe a que soy el lobo.
-Estupendo -Edén suspiró sonriendo y frotando la mejilla contra la mandíbula barbuda de Nevada-. Siempre he tenido cierta debilidad cuando se trata de bestias peludas.

-La debilidad está en tu cabeza -respondió serio-. Las bestias peludas tienen dientes afilados que usan sobre bocados tan tentadores como tú.
-Suena emocionante -respondió bostezando. Luego emitió un sonido de satisfacción y permitió que su peso descansara en el cuerpo de Nevada-. ¿Sabes algo? Eres más cómodo que mi colchón.
Edén sonrió de manera soñadora y se acurrucó más en el regazo de Nevada. Al moverse, las mantas y la chaqueta se deslizaron de sus hombros y revelaron las curvas firmes de sus senos bajo la ropa. Cuando el aire frío se filtró por la tela se le endurecieron los pezones.
A Nevada se le paró el corazón y luego reanudó la marcha con más rapidez.
-¡Maldición, Edén, siéntate derecha!
-Shhh... ¡qué gruñón!
Para poder enderezarse, Edén tuvo que aferrarse a Nevada. Estaba tan débil que las manos le resbalaron por el torso masculino hasta detenerse en la dura cadera. De inmediato, el hombre se endureció a escaso centímetro de la mano de Edén.
Nevada cerró los párpados y se dijo que había tenido suerte de que la mano de Edén no se hubiera deslizado un centímetro más hacia la izquierda.
Los esbeltos dedos se aferraron con bastante fuerza a la cadera de Nevada, pero él temió que Edén perdiera el equilibrio y que sus manos se deslizaran más.
De pronto, Nevada la separó de él, la envolvió con su chaqueta y se la abotonó dejándole los brazos dentro.
-¿Tienes suficiente calor? -preguntó entre dientes. Edén asintió-. Muy bien -cogió el tazón con la sopa caliente-. Abre la boca.
Edén tragó y se lamió los labios.
-Nevada ¿qué pasa?
-Bebe.
En silencio, Edén se tomó la sopa. Al terminar trató de lamerse el labio superior, no lo logró bien a la primera y volvió a intentarlo.
Nevada cerró los párpados y masculló algo irritado.
-Y qué si estoy un poco sucia -murmuró Edén-. ¿Qué esperabas? No estoy acostumbrada a que me des la comida. Si me sueltas de esta camisa de fuerza comeré sola.
Nevada se puso de pie con mucha rapidez, caminó hacia el fuego, sirvió más sopa y regresó al lado de Edén. La chaqueta le quedaba tan grande que Edén logró meter los brazos en las mangas, a pesar de que estaba abotonada.
Observó a Nevada con los ojos de color cambiante. Ella no tenía ni siquiera una tercera parte de la fuerza de él, sin embargo, estaba tranquila. Le tenía confianza con una certeza tan firme que era incitadora y enfurecedora.
-Sigues sin comprender ¿verdad? -preguntó Nevada tenso.
-¿Qué?
-Eres malditamente vulnerable y malditamente sensual. Lo digo en serio, Edén. No confíes en mí.
Ella comenzó a hablar, lo miró a los ojos sombríos y se estremeció. Pero no fue por temor ni por frío. Fue porque se dio cuenta de que Nevada la observaba como si fuera un animal salvaje mirando una fogata, que se acerca cada vez más sólo para gruñir y alejarse y luego, volver a rodear el fuego, observando lo que deseaba, pero demasiado salvaje y cauteloso para cogerlo.
-No puedo dejar de confiar en ti igual que tú no puedes dejar de desearme -respondió por fin-. Y no soy tan frágil como piensas. Además, debes saber que yo también deseo tocarte, Nevada. No soy hábil en ocultar lo que siento.
Edén notó que los ojos de Nevada se expandían, vio lo rápido que le latía el pulso en la sien y se aclaró la garganta.
-¿Me das más sopa, por favor? -murmuró temblorosa-. Es... está muy sabrosa.
Nevada le dio el tazón, se puso de pie y salió de la cabaña.
Capítulo Ocho

La primera pincelada de rojo dorado del amanecer acababa de filtrarse por la ventana de la cabaña cuando Baby arañó la puerta.
-Por Dios, Baby -murmuró Edén al incorporarse bostezando-. Nunca duermes?
Baby gimió.

-Quieta -ordenó una voz grave-. Yo le abriré.
-Estoy despierta -Edén miró a Nevada-. Y desde hace tres días, cuando llegaste, no he hecho mas que estar acostada -se frotó los párpados y volvió a desperezarse-. Estoy igual que Baby, lista para andar al acecho.
Nevada no se molestó en discutir. Se levantó y abrió la puerta de la cabaña. Baby salió como una sombra que había quedado de la desvaneciente noche. Nevada cerró la puerta y regresó a su cama.
Edén respiró hondo y volvió a abrir los ojos. Nevada llevaba sólo un pantalón vaquero negro y tenía todos los botones, menos uno, desabrochados. Los leves rayos dorados lo acariciaron como un amante y enfatizaron los movimientos de sus fuertes músculos debajo de la tersa piel. Su vello negro brillaba y le lamía el torso como si fueran llamas oscuras. Edén tuvo un extraño sentimiento, una añoranza que jamás había experimentado.
Y cuando Nevada cogió su camisa de franela negra y comenzó a ponérsela, Edén quiso protestar. También deseó deslizar las manos por si cuerpo de Nevada para probar la fuerza y la elasticidad de sus músculos. Quiso aprehender las texturas de su cabello de color de medianoche con las yemas de los dedos, probar sus labios y delinear cada sombra aterciopelada de su cuerpo con la punta de la lengua... 

-Edén ¿estás bien? -Nevada fijó la vista en las sombras preguntándose por qué estaba tan callada.
-Sí -respondió en voz baja.
-No lo parece -respondió-. ¿Cómo sientes el pecho, sigue congestionado?
-Estoy bien.
-Pero no seguirás bien si no te mantienes caliente -Nevada cruzó la cabaña, se arrodilló y envolvió a Edén con las mantas--. Estás temblando. ¡Maldición! ¿Quieres pescar una pulmonía?
-No te preocupes -movió la cabeza-. Estoy muy lejos de una pulmonía.
-Sé que crees en los cuentos de hadas -cubrió a Edén hasta la barbilla-. La pulmonía es impredecible. Cuando uno tiene un catarro nunca se sabe lo que pueda pasar.
Los recuerdos invadieron a Edén. Trató de hablar, pero la voz no le obedeció. Tragó y lo intentó de nuevo.
-Sé lo que es una pulmonía.
La certeza, el dolor y la aceptación que encerraba la voz de Edén hizo que Nevada se detuviera. La observó. A la creciente luz del amanecer, vio los ojos femeninos muy abiertos, cintilaban con lágrimas, no parpadeaban y enfocaban algo que sólo ella podía ver.
Nevada tocó una lágrima con la yema de un dedo. Le quemó la piel como si fuera un diamante fundido.
-Edén -murmuró.
Ella soltó el aire al suspirar con tristeza y parpadeó para desalojar las demás lágrimas.
-No te preocupes, pero sucede que a veces... a veces los recuerdos son más vividos que en otros momentos.
-Cierto, a veces, sucede-respondió.
Los ojos almendrados enfocaron a Nevada y Edén sonrió, a pesar de que tenia restos de lágrimas brillando en las pestañas.
-Los recuerdos no son totalmente tristes -agregó-. Son agridulces. Aurora tenía diez meses y era tan vivaz como sólo puede serlo una bebita. Lágrimas y risa un momento y un instante después, profundamente dormida. Era un dulce tornado. Su risa me hacía pensar en las brillantes amapolas.
Edén sonrió al recordar y su sonrisa fue tan real como lo habían sido sus lágrimas. A Nevada se le apretó la garganta por las emociones que no se había permitido sentir en muchos años.
-¿Cuánto tiempo hace de eso? -preguntó quedo.

-Seis años. A principios de la primavera. Yo tenía dieciséis años era demasiado mayor para ser una niña, pero no lo bastante crecida para ser otra cosa -declaró recordando otra época y otro sitio-. Mi hermana Aurora tenía casi un año. Enfermó igual que todos los bebés de moqueo, mal humor y quejidos. Luego tuvo una infección en el oído, otra gripe, otra infección, tos y cada vez se quejaba menos.
Titubeó antes de continuar en voz queda.
-Llegó una tormenta tardía del Ártico, la temperatura bajó veinte grados y la respiración de Aurora cambió. Logramos pedir ayuda por radio, pero con la tormenta nada podía volar. Lo único que pudimos hacer fue mantenerla caliente y rogar que la tormenta cesara a tiempo.
Nevada cerró los párpados un momento, comprendió muy bien la desvalidez y el dolor que debieron sufrir los miembros de la familia de Eden. Él había visto a muchas familias destrozadas, pueblos destrozados y países destrozados.
-Yo fui la única que no me contagié de catarro -continuó Eden-. Por eso Aurora dormía conmigo. La tenía abrazada cuando murió y la tuve en mis brazos... mucho tiempo.
El único sonido que se escuchaba era el que hacían las manos grandes de Nevada alisando las mantas en los hombros de Edén mientras la observaba con una intensidad casi tangible. Sentía latir en silencio el profundo dolor de Edén como unas alas de terciopelo negro.
Pero también había visto a Edén sonreír, a pesar de que ella sabía que la vida era cruel e impredecible, que la vida había traicionado a la alegría y a la confianza permitiendo que una bebida muriera en sus brazos. Incluso podía reír.
-El anillo que llevabas en la cadena era de Aurora.
-Si.
-¿Por qué?
-Lo llevo colgado para recordarme que el amor nunca es inútil ni se malgasta.
A Nevada se le movió algo por dentro, era una parte que había ocultado tanto tiempo que creía que había muerto. E! dolor que sintió fue conmocionante y le impidió respirar y hablar.
Pero deseaba hablar con Edén. Lo deseaba con tanta fiereza que cerró los puños sobre las mantas. Sin embargo, no halló las palabras para refutar la serenidad de Edén, nada que igualara su risa; sólo fue un grito lastimero e incoherente que le rasgaba el alma, un grito de rabia, temor o esperanza, o una terrible mezcla de los tres.
Sintiendo un fuerza casi incontrolable, Nevada se puso de pie para alejarse de Edén. Ella lo observó en silencio atizando el fuego. Luego, accionó la bomba del agua moviendo la palanca larga de hierro con la misma violencia con que habría matado serpientes. El agua subió del pozo oculto y salió en un chorro cristalino.
Nevada llenó tres cubetas, una cacerola y la cafetera antes de soltar la palanca de la bomba. Llevó las cubetas y la cacerola a la chimenea. Cada movimiento que hacía Nevada resultaba grácil a pesar del enfado que irradiaba.
Edén observó a Nevada y recordó el primer puma que había visto en su vida. Era salvaje, dentro de una jaula, y atacaba con las garras a cualquier cosa que se le acercara,
«¿Qué te pasa, Nevada? ¿Qué he dicho para que te enfadaras tanto?»
Edén se hizo la pregunta en el silencio porque sabía que Nevada no le contestaría si la hacía en voz alta.
Pasados unos minutos, Edén cogió su ropa y se vistió dentro de la cama. Pero incluso con el pantalón y el jersey puesto se estremeció cuando salió al aire frío de la cabaña. Metió los pies con calcetines dentro de los mocasines forrados de lana, se puso su chaqueta y salió.
La puerta sonó como un disparo al cerrarse en el tenso silencio de la cabaña. Nevada colocó otro leño en la chimenea y se sentó en los talones, frente al fuego, observando las llamaradas con los ojos verdes sombríos. Pero no veía las llamas. Veía las lágrimas, la sonrisa, los labios y los ojos de Edén admirándolo y deseándolo.
Nevada extendió las manos frente al fuego, notó que se estremecían levemente y cerró los puños. Deseaba tanto a Edén que temblaba.
Unas palabras rasgaron el silencio.
-Aparte de eso ¿cómo te sientes? -preguntó Edén al cerrar la puerta después de entrar.
Nevada se puso de pie con una velocidad pasmante, tenía el cuerpo dispuesto para defenderse o atacar. No había oído que Edén había abierto la puerta.

-Debo estar enloqueciendo -dijo Nevada y bajó la mano.
Elia se encogió de hombros y colgó su chaqueta en un clavo.
-Es mas fácil que tu subconsciente pensara que no soy una amenaza para ti y que no necesitas mantenerte en guardia.
-Ninguna amenaza -repitió Nevada. De pronto, tuvo deseos de reír y aquello lo conmocionó mas que saber que había estado tan abstraído que no había oído abrirse la puerta a su espalda-. Damita, la amenaza que más importa es la que no se espera. Ésa es la que te pesca.
-No soy tan grande como para «pescarte» -Edén miró más allá del cuerpo de Nevada-. Además, adivinas lo que pienso.
-¿De verdad?
-Las cubetas.
-¿Qué? -preguntó. Había vuelto a pescarlo distraído. Nevada miró las cubetas que se calentaban al fuego. Había bombeado el agua como un escape físico y no porque necesitaran tanta agua caliente-. ¿Las cubetas me convierten en un adivinador del pensamiento?
-Por supuesto, sabías que quiero bañarme.
-No lo harás porque aún no estás bien.
-Bribón.
-¿Qué? -Nevada parpadeó.
-No trates de cambiar de tema. Necesito un baño y no me convencerás de lo contrario.
-No te convencí la última vez -comentó Nevada tranquilo-. Sólo te dije que no iría a ninguna parte y tú decidiste no bañarte.
-Ahora no te saldrás con la tuya.
-Edén...
-No -lo interrumpió-. No transigiré. Llevo casi dos días sin fiebre. Me bañaré y no hablaremos más del asunto.
-¿Y si me quedo para observarte?
-Me ruborizaré, pero sobreviviré.
-Juegas con fuego -declaró.
-Los que tienen frío tienden a hacer eso.
Incrédulo, Nevada movió la cabeza. No comprendía cómo alguien tan suave y vulnerable como Edén desechaba sus advertencias.
-¿Te han dicho que eres demasiado testaruda?
-Con frecuencia. Y eso me hace tener fe en los poderes de la observación humana.
-Por supuesto, como me dijiste, soy muy observador -con los párpados entrecerrados observó el esbelto cuerpo de Edén-. En este momento veo lo duros y tensos que se te ponen los pezones con el frío. ¿Sucede lo mismo junto a una boca masculina?
Edén abrió los labios, pero no emitió ningún sonido. Estaba demasiado sorprendida para hablar con coherencia.
-También vi tu lengua -continuó Nevada-. Es rosada, rápida y astuta. Me agradaría sentirla por todo el cuerpo, pero más que nada he visto esas piernas que tienes, largas y bien torneadas. Quiero estar donde se juntan. Deseo sumirme dentro de ti y quiero observarte mientras lo hago. Mi deseo es tan intenso que despierto sudando -los ojos pálidos y cristalinos quedaron, fijos en Edén-. ¿Sigues con la idea de bañarte delante de mí?
-¡No puedes... maldición, Nevada, no lo harías,..!
Nevada metió los pulgares en la pretina del pantalón y esperó, observando a Edén sin pasar nada por alto ni ocultar la reacción que le causaba verla.
Eden miró a Nevada enfadada y pasó frente a él para acercarse al fuego. Con calma, Nevada se acercó a ella para agregar mas leña.

-¿Tortilla o avena? -preguntó como si nada hubiera ocurrido.
-Nada -masculló entre dientes-. Gracias.
-Eres muy cortés.

-Deberías tratar de serlo también alguna vez. Obra maravillas en las relaciones humanas.
-Prefiero la franqueza.
-¿De verdad? Entonces, escucha -lo miró de reojo con los ojos brillantes-. No estoy enojada porque me desees. Estoy enfadada porque odias desearme. ¿Por qué? Nevada. ¿Es tan terrible desearme?
-Es por no tenerte.
Edén suspiró y soltó el aire contenido y el enfado. Comenzó a hablar, hizo un gesto desvalido de súplica con las manos y volvió a intentarlo.
-No me negaré, Nevada.
-¿Por qué? ¿Te acuestas con cualquier hombre que te desee?
-¿Qué crees?
-Que eres muy exigente en cuánto a quien te toca.
-Creo que tienes razón,
-Entonces ¿por qué yo, Edén?
Cuando Edén abrió la boca para explicar la mezcla compleja de emociones inesperadas, candentes y sorprendentes que Nevada provocaba en ella, lo único que pudo pensar fue muy sencillo.

-Te amo, Nevada.
-Temía que lo dijeras -apretó la boca en una línea salvaje-. Cuentos de hadas. No puedes aceptar que lo único que existe entre nosotros dos es el sexo. Te deseé desde el momento en que te vi y tú me deseaste también. La realidad no cambia aunque la califiques de amor. Es sexo, llano, franco y candente como el infierno.
-Llámalo como quieras.
-Pero tú lo llamarás amor ¿verdad?
-¿Qué te importa cómo lo califico? No te pido que me mientas en cuanto a tus sentimientos. ¡Y si recapacitas te darás cuenta de que no te he pedido más que un baño!
Nevada siguió hablando como si Edén no hubiera dicho nada.
-Permite que te diga cómo es el mundo real, chica de los cuentos de hadas. El mudo real es Afganistán, donde se camina a través de un estrecho paso en las montañas, en fila india con cinco hombres bien escogidos dejando atrás sólo sangre y silencio. El mundo real es un sitio donde se lucha por lo que se cree, para luego descubrir que ganes o pierdas, los débiles y los desvalidos son los primeros en morir. El mundo real es un sitio donde se aprenden cien maneras de matar a un hombre, pero ninguna manera de salvar la vida de un bebé.
En vano, Edén trató de hablar. Nevada seguía hablando con los ojos como témpanos de hielo, la voz impasible y diciendo palabras inexorables que la obligaban a escuchar.
-El mundo real es un sitio donde se llega a los pueblos donde las esposas, hermanas, madres e hijas han sido asesinadas de maneras que no puedes imaginar; pueblos donde los niños están enfermos por la inanición; pueblos donde los bebés están demasiado débiles para llorar porque sufrieron hambre desde la matriz y sus madres no tienen leche. Para cuando uno llega a ellos lo único que puede hacerse con las plegarías, medicinas y rabia es abrazar a esas criaturas hasta que fallecen. Se las entierra y uno se aleja, se aleja porque cualquier hombre que no sufra después de ver eso es inhumano.
-Nevada -murmuró Edén y le tendió los brazos para tratar de insolarlo-. Nevada, yo...
Dejó de hablar sorprendida cuando él le ciñó las muñecas y le bajó los brazos a los costados.
-No me toques, Edén -murmuró Nevada, pero se inclinó para acercarse a ella hasta que sus alientos se mezclaron-. Te deseo intensamente. Te deseo al grado de no poder dormir, ni mirarme las manos sin imaginármelas sobre tu cuerpo. Ni siquiera puedo humedecerme los labios con la lengua sin preguntarme cómo sabrás.
-Averígualo -murmuró Edén, junto a sus labios-. Pruébame, Nevada.
Con un sonido casi angustiado, Nevada bajó la cabeza la fracción de distancia que separaba sus bocas.
Los labios de Edén eran suaves, cálidos y estaban indefensos. Sin titubear, ella los entreabrió para Nevada, soltando así los secretos de su boca al primer contacto con la lengua masculina. Era cálida, generosa, dulce, limpia y Nevada no se conformó. El cambiante sabor y textura de la boca de Edén lo incitó a seguir, pero el deseaba mucho más. Nevada se estremecía atormentado por lo que él mismo no se permitía tomar.
Luego se dio cuenta de que Edén también se estremecía y sintió sus cálidas lágrimas en los labios. Alejó la boca, dio un paso atrás y le soltó las muñecas como si lo hubieran quemado. Cuando se lamió los labios degustó la sal de las lágrimas. Sintió una añoranza muy dolorosa.
Nevada había tratado de mantenerse alejada de Edén porque sabía que lo único que podía darle eran lágrimas. Lo que no sabía era que él todavía podía causarse dolor y comprenderlo lo conmocionó.
-¿Ya comprendes? -preguntó Nevada con amabilidad.
Edén estaba conmocionada por la pasión y el dolor de Nevada. En aquel instante supo cómo se sentía él. Sus intuiciones sobre él eran ciertas. Nevada era un hombre de invierno, tenía las emociones congeladas y era así por elección y no por accidente. En Afganistán se habían tensado hasta el punto de desmoronarse, pero había sobrevivido.

Nevada Blackthorn era un superviviente.
«Guerrero», se dijo Edén en silencio. La expresión de Nevada había cambiado. La conocía demasiado bien, y la había deseado con una violencia sólo igualada por su rechazo en aceptar la posibilidad del amor.
«Sexo y no amor», se recordó Edén y en aquel preciso instante comprendió por qué Nevada había insistido en hacer la distinción con tanta claridad.
Con los párpados cerrados, Edén entrelazó los dedos para no ofrecerle el consuelo y la curación que él ni deseaba ni permitiría. Pero ella tenía que liberar al bello puma que estaba atrapado sin quedar destrozada en el intento.
No tenía garantía de lograrlo. O ganaba o perdía. Él no aceptaría una tregua. No habría terreno neutral entre la victoria y la derrota. O los dos ganaban o los dos perdían. Cualquiera que fuera el resultado, Nevada descubriría que no era el único dispuesto a luchar por sus creencias.
Y Edén creía en el amor.
-El café está listo ¿quieres una taza? -preguntó Nevada.
-Por favor -contestó distraída porque seguía sumida en los riesgos que entrañaba lo que debía hacer.
-¿Vuelves a mostrarte cortés? -preguntó él sirviéndole una taza.
Edén lo miró de reojo y decidió que era el momento de hacer el primer disparo en su guerra no declarada.
-Vete al infierno, Nevada, pero antes dame el café.
La comisura izquierda de la boca de Nevada se alzó levemente. Sin mirar a Edén, colocó la cafetera en el quemador y le entregó la taza antes de volverse hacia el fuego.
-Supongo que me lo tenía merecido -comentó.
-Y algo peor, pero me siento generosa.
Nevada miró a Edén.
-Eso es lo segundo que noté en ti en West Fork. Tu sonrisa no es calculadora sino generosa.
-¿Conque mi sonrisa fue la segunda cosa? ¿Cuál fue la primera?
-Soy hombre -respondió Nevada-. ¿Qué crees que noté?
-¿Que llevaba puesta una chaqueta de plumas? -sugirió Edén.
-Sí, algo parecido, luego comenzaste a caminar y vi que te desplazabas como una mujer.
-Nevada, soy una mujer.
Él la observó con los ojos verdes cintilantes, antes de volverse de nuevo hada el fuego.
-Fuiste la mujer equivocada, en el sitio equivocado, en el momento equivocado... y caminaste directamente hacia mí.
-Tienes barba.
-El cantinero también.
-Me gustó más la tuya. Tenía aspecto pulcro y sano. Me dieron ganas de frotar mi mejilla en ella para saber si era tan agradable como parecía -Edén dejó la taza, se desperezó y sonrió para sí dispuesta a volver a disparar-. Luego averigüé que era más agradable de lo que parecía. Cuando me besaste tu barba fue como un cepillo sedoso sobre mi piel. Me agradó, Nevada. Hizo que me preguntara cómo la sentiría sobre mi cuello, sobre mis hombros descubiertos, en la parte interna de mis muñecas, entre mí...
-Por lo visto no puedes dejar de insistir -la interrumpió.
Edén terminó de desperezarse, bajó los brazos y permitió que las yemas de sus dedos rozaran el cabello de Nevada.
-Es difícil no insistir cuando no me dejas espacio para moverme.
-¿Estás nerviosa? -le preguntó.
-¿Qué?
-Me acaricias y eso es lo que haces cuando estás nerviosa ¿no?
Edén se dio cuenta de que estaba acariciando el pelo de Nevada como si fuera el de Baby.
-Como te decía, es difícil no tocar cuando se tiene poco espacio.
-No sabía que te quitaba espacio. De hecho, hubiera jurado que eres tú quién me lo quita a mí.
Edén le dio unos sorbos al café mientras ordenaba sus pensamientos erráticos. Había disparado los primeros dos tiros, pero sentía que acababa de caer en una emboscada. La combinación de pasión y cálculo que vio en los ojos de Nevada la puso nerviosa. Había más de lo que había imaginado en aquella lucha. Quizá fuera mejor intimidar a Nevada usando la franqueza. Quizá así reaccionara.
-No estoy acostumbrada a que me digan cuándo puedo rastrear felinos -comentó ella-. Ni cuándo puedo bañarme, qué puedo comer y dónde puedo...
-Estás enferma -la interrumpió.
-Lo estaba, ya estoy bien. Conozco bien mis limitaciones físicas. Estoy bien, Nevada, de modo que si me mantienes encerrada más tiempo, más te vale estar preparado para lidiar con un caso severo de desgarramiento.
-¿Desgarramiento?
-Sí, en eso soy igual que Baby. Si no puedo rasgar por fuera, lo haré aquí dentro.
-Desgarramiento -repitió Nevada moviendo la cabeza-. Cariño, nunca conocí a nadie como tú.
-Entonces estamos a la par-respondió mirándolo por encima de la taza-. Yo tampoco conocí a nadie como tú. Y nunca me besaron como tú donde el cielo, el infierno y el arco iris arden entre...
Vio la repentina expresión de Edén, escuchó que respiraba hondo e intuyó el calor que le aceleraba la sangre.
-Sentiste lo mismo ¿verdad, Nevada?
Durante un instante cargado de electricidad, Edén pensó que Nevada tiraría de ella para acercarla más a la chimenea y besarla, pero en vez de eso, él se puso de pie con agilidad, cogió su chaqueta y abrió la puerta.
-Voy a buscar la guarida del puma.
-¿Conque mucha franqueza? -preguntó Edén-. ¿Quieres que vuelva a ser cortés? ¿O prefieres que descargue mi exceso de energía acariciándote?
Nevada cerró la puerta con suavidad a sus espaldas.
-Si Baby te estorba, envíamelo de vuelta -gritó Edén-. Retozaré con él en vez de contigo.
Nevada no contestó.
Edén se acercó a la ventana y miró hacia fuera. Nevada se dirigía al claro con pasos largos y decididos. Baby, encantado, brincaba a su alrededor.
-En términos militares, creo que Nevada acaba de realizar una estrategia de ruptura del combate -declaró en voz alta-. La gente diría que ha sido una retirada.
Sonriendo, tocó el agua de la cubeta más cercana y asintió complacida. Para cuando terminara de desayunar el agua estaría lo bastante caliente para bañarse.
Dos horas después, Edén tarareaba sintiéndose tan limpia como la luz del sol. Salió para ver la ropa de cama que había colocado sobre el montón de leña para que se oreara. El aire estaba tibio. Tocó las sábanas de Nevada y estaban casi secas. Sus braguitas seguían húmedas. Decidió que podía vivir sin ropa interior otra hora más.
Un viento suave típico de la región, había elevado la temperatura hasta los treinta grados. El agua derretida goteaba y brillaba por doquier. La luz del sol también era cálida, pero en la sombra hacía fresco.
Edén escuchó el canto de un ave oculta, se detuvo y cerró los párpados para absorber el penetrante e inesperado canto con la misma intensidad con que absorbía la luz solar. El ave repitió su canto y las notas cintilaron llenando el día de música.
Edén sintió un poco de aire y escuchó unas pisadas. Comprendió que no estaba sola, abrió los ojos y se volvió.
-Hola, Baby -acarició el pelambre del animal, mirando a Nevada. A la luz del día tenía un aspecto fiero, su fuerza era evidente en cada movimiento, por pequeño que fuera-. ¿Encontraste lo que buscabas?
-Limité la zona de búsqueda. Lo intentaré de nuevo, después de comer. Con este viento, la nieve se derrite deprisa, incluso en los sitios cobijados -Nevada observó el brillo del pálido cabello de Edén, el delicado color de sus mejillas, el resplandor de la piel que sólo se adquiría con la salud. Cerró los ojos un instante para calmar el flujo de su sangre, pero le fue imposible hacerlo-. ¿Has disfrutado del baño?
-Sí y he puesto a calentar más agua por si te apetece a ti.
-Me apetece, gracias.
-No tienes por qué darlas -la formalidad de Nevada hizo que Edén parpadeara-. Grita cuando hayas terminado y prepararé la comida.
Nevada asintió y entró en la cabaña sin mirar atrás. Suspirando, tocó las sábanas y las estiró.
«Nevada tiene razón. La guerra no puede ser cortés porque resulta peor», se dijo.
La guerra no mejoró cuando se reanudó a la hora de la comida. Comieron en silencio y con tensión. Trató de conversar de diferentes formas, desde lo escandaloso hasta lo mas recóndito. Nevada sólo contestaba con respuestas corteses y lacónicas.
Finalmente, Edén miró a Baby que le rogaba comida a Nevada.
-Muérdelo -ordenó Edén.
Con una mirada incrédula, Baby observó a su ama.
-Me has oído -murmuró Edén-. Primero Nevada se queja porque soy cortés y cuando soy franca me abandona. Finalmente usa la cortesía como arma contra mí. Cómetelo. El cielo sabe que no sirve para otra cosa.
Baby no le hizo caso y volvió a apoyar el largo hocico sobre el antebrazo de Nevada.
-Dale espacio, Baby -insistió Edén-. ¿No te das cuenta de que no le interesas? Deja de suplicar.
Edén se oyó a sí misma, no era mal consejo y pensó que ella también debía seguirlo.
Se puso de pie, abrió la puerta de la cabaña, miró a Baby y le ordenó que saliera.
Baby obedeció y se tumbó en una sombra. Edén guardó el resto de la comida en la nevera y se acercó a la ventana para que la luz solar y el cálido viento de primavera la bañaran.
Nevada se terminó el bocadillo, bebió un poco de agua y comenzó a guardar su equipo. Luego, lo puso junto a la puerta para llevarlo al camión. Edén comprendió que se estaba preparando para regresar al rancho y que no tenía ninguna garantía de que fuera a regresar al cañón Wildfire en el futuro.
Comprenderlo la estremeció. Cuando decidió luchar con las mismas armas de Nevada no tuvo en cuenta lo que haría si él se limitaba a alejarse del campo, llevándose su corazón.
Edén no sabía librar una guerra.
En cambio Nevada era muy hábil en aquello.
Capítulo Nueve
Aterida, Edén comenzó a meter un ligero chaleco de plumas y un rompevientos dentro de su morral.
-¿Vas a alguna parte? -preguntó Nevada observándola con detenimiento.
-Voy a rastrear felinos -respondió con cautela-. Es algo que hago muy bien. Es evidente que no sirvo para otras cosas, como besar o librar una batalla.
Nevada entrecerró los ojos al ver la tristeza que Edén no logró ocultar.
-Te dejaré un teléfono celular, mételo en el morral.
-No, gracias.
-No es una petición, es una regla en Rocking. Si estás sola en esta región debes tener un teléfono celular por si se te presenta algún problema. No es muy potente, pero es mejor que no tenerlo.
-La semana pasada no te ayudó.
-El teléfono estaba en la bolsa de la montura.
-El mejor lugar para estar.
-No seas testaruda -murmuró Nevada impaciente. 

-¿Por qué no? A ti te da resultado.
Edén echó a andar hacia la puerta. Acababa de abrirla cuando las manos de Nevada le tocaron los hombros. El poder de sus antebrazos fue una franca declaración de su fuerza superior. Era un guerrero acostumbrado a la lucha... y a ganar.
-Debería permitir que te fueras -declaró con la voz ronca-. Te he visto bajo el sol, escuchando el canto de un ave, sonreías con mucha tristeza y dulzura y el cuadro ha sido tan bello que poco ha faltado para que me arrodillara. Chica del cuento de hadas, todo risa y luz dorada -murmuró Nevada junto a Edén. Con los labios le acarició el cabello, la curva de la oreja y la calidez del cuello-. Soy muy rudo para ti, pero te deseo tanto que las manos me tiemblan.
Edén levantó sus manos para que él viera que también le temblaban. Ella comenzó a volverse hacia él, pero quedó acorralada entre la puerta y el fuerte cuerpo masculino.
-Piénsalo bien antes de darte la vuelta -murmuró él dominando la violencia de su flujo sanguíneo-. No te ofrezco amor ni una vida feliz para siempre -despacio; Nevada bajó la cabeza, encontró el cuello de Edén y se lo mordisqueó con un cuidado exquisito-. Ya no te temblarán las manos cuando termine.
Edén se estremeció con sus primitivas caricias y sintió que la soltaba, sabía que Nevada estaba de pie esperando a que ella le contestara. Despacio, permitió que las correas del morral se le deslizaran del brazo y se volvió hacia él.
La mirada que vio en los ojos de Nevada la hizo contener el aliento. Con un grito ahogado le tendió los brazos al tiempo que él hacía lo mismo para acercarla a su boca hambrienta. Ella le rodeó el cuello y murmuró su nombre antes de que el la besara y le quitara la habilidad de hablar, pensar y respirar.
Pero a Edén no le importó. Lo único que deseaba era abrazar a Nevada y que él la abrazara, probarlo y ser probada, sentir la dureza y el dominio del cuerpo masculino junto al de ella. Con los dedos se alisó el cabello y la barba antes de encontrar sus fuertes hombros. Emitiendo sonidos suaves y aprobadores, frotó los tensos músculos de los brazos de Nevada y se regaló con su fuerza mientras le ofrecía el calor y la dulzura de su boca.
Nevada tomó lo que deseaba del beso y descubrió que Edén le ofrecía mucho más de lo que antes había hallado en ninguna mujer. La reacción de Edén fue cariñosa y generosa como el verano y era un placer que aumentaba con cada latido del corazón, doblándose y redoblándose. Saboreó el regalo de Edén, probando y acariciando, disfrutándola, incitándola a la pasión hasta que a ella le resultó difícil respirar. Nevada se aferró a Edén como si creyera que se la pudieran quitar en cualquier momento.
Finalmente, Nevada levantó la cabeza y permitió que Edén se deslizara por su cuerpo, hacia abajo, sin tratar de ocultar la dureza de su incitación, estremeciéndose abiertamente de placer cuando sus caderas coincidieron en el momento en que la puso de pie sobre el suelo. Siguió abrazándola mientras trataba de controlarse porque la disciplina de mente y cuerpo, que había aprendido a un precio muy alto, se lo exigía.
-Dios mío -murmuró ronco.
Se obligó a aflojar los brazos del cuerpo de Edén. Con una mano le acarició el cabello.
-¿Nevada? -murmuró Edén abrazándolo, temerosa de que se alejara de ella-. ¿Qué sucede?
-Nada y todo. Me has impresionado sobremanera, Edén.
-¿Sí?
Nevada entrelazó los dedos en el cabello pálido y sedoso, luego tiró de él hacia atrás hasta que e! rostro de Edén quedó levantado.
-Sí -le mordisqueó el labio inferior y los dos se estremecieron-. Me deseas.
-¿Que?

-Lo he sentido. Me deseas.
-¿Es malo eso? -preguntó mirando titubeante a Nevada.
Al ver su confusión con la misma claridad con que había visto la profundidad de su pasión, la observó detenidamente.
-No es malo -respondió-. Pero es... sorprendente. Ninguna mujer me había besado así. Sin premeditación, sin reservas, ha sido un beso ardiente y franco como el fuego. Y cuando te he correspondido te has encendido más y yo también. Para haberte poseído en ese momento -un leve temblor le sacudió el cuerpo-. He estado a punto de hacerlo.
Con los ojos bien abiertos, Edén observó a Nevada sin comprender.
-No comprendes ¿verdad? -preguntó él-. No vine al cañón Wildfire con la esperanza de acostarme contigo -declaró-. De hecho, no quería tener la tentación de tocarte. Ahora no tengo medios para no dejarte embarazada. ¿Qué me dices de ti? ¿Tienes alguna protección?
Edén negó con un movimiento de cabeza.
A pesar del deseo que cintilaba en los ojos de Nevada, su boca se alzó en la comisura izquierda.

-Lo suponía. No acostumbras a compartir tu cama con hombres ¿verdad?
-No -respondió sinceramente.
-Estupendo -se inclinó una vez más hacia su boca-. Porque hay muchas maneras de despellejar a este gato.
-¿Qué?                                                                        ;
Nevada titubeó, levantó la cabeza lo suficiente para ver la expresión de Edén.
.-¿Cuánta experiencia tienes, chica del cuento de hadas?
-¿Hablas de experiencia práctica o intelectual? -se mordió el labio y observó a Nevada con recelo
-Práctica.
-No mucha.
-¿Cuánto es no mucha?
-No... mucha.
Antes de hablar, Nevada silbó entre dientes.
-Entonces, eres virgen.
-Eso no importa -repuso Edén-. Todas las chicas comienzan así.
-Dios mío -no pudo decir otra cosa. La miró con una mezcla de incredulidad y sorpresa.
--No te preocupes -murmuró exasperada-. La virginidad no es contagiosa.
-Yo tampoco soy contagioso -replicó.
-No comprendo.

-Seguirás siendo virgen.
-Pero yo no quiero...
-Serás una especie de virgen con un poco de experiencia, pero virgen de todas maneras.
-¿Qué quieres decir?
Nevada le enmarcó el rostro con las manos. Observó sus ojos almendrados intrigados y luego la boca generosa. Sus labios seguían encendidos por el beso que le había revelado a Nevada más de lo que creyó posible referente a hombres, mujeres y pasión. Se preguntó qué más aprendería, qué enseñaría, qué descubrimientos los esperaban.
Edén se estremeció desde el pecho hasta las rodillas al ver que Nevada le observaba !a boca.
-Nevada -murmuró ella-. ¿No me vas a besar?
-¿Deseas volver a besarme?
-Me preguntas si lo deseo -Edén se estremeció y se rió preguntándose cómo lograría que Nevada comprendiera sentimientos tan nuevos-. Cuando ceñí tu muñeca para evitar que mataras a aquel vaquero en West Fork y me miraste... me viste, Nevada, viste lo que soy por dentro. Después permitiste que yo también te viera -murmuró junto a sus labios-. Nevada, nací para ti y tú naciste para mí. Lo quiero todo contigo todo: el cielo, el infierno y el arco iris ardiendo entre los dos.
Con un gemido ahogado, Nevada se inclinó y le besó la boca. Cuando la calidez de la lengua femenina tocó la suya, Nevada la abrazó con fiereza. Movió su cadera junto a la de ella con lentitud varias veces, y luego se estremeció. Sin soltarla y luchando por controlar su reacción alocada, Nevada trató de terminar el beso, pero el placer de deslizar la lengua dentro de la sedosa dulzura de Edén era demasiado grande para que se la negara.
Edén gimió quedo cuando él deslizó la lengua dentro de su boca. Edén no quería que el beso terminara. Necesitaba degustar más el sabor masculino, mas caricias y la pasión elemental masculina. Por instinto, cerró los dientes sobre la lengua de Nevada con lo que le exigió que la mantuviera dentro de ella.
Al sentir la reacción que sacudió a Nevada por la inesperada caricia de sus dientes quiso sonreír, pero él había deslizado sus mano hacia sus senos para acariciárselos. Soltó los labios, respiró sorprendida y se estremeció de pasión.
La lengua dura y hambrienta de Nevada reclamó a Edén otra vez, acarició la suavidad de su boca con un ritmo de penetración y alejamiento. Con las manos seguía acariciándole los senos, la incitaba y sus pezones aterciopelados se endurecieron. Cuando él les dio un tironcito, las llamaradas de sensaciones que sacudieron a Edén se convirtieron en corrientes cálidas de placer.
-Nevada, no puedo estar de pie -murmuró mareada por la violencia de su propia reacción.
-Puedo sostenerte -respondió con la voz áspera, sin dejar de observarla y sintiendo que su propia fuerza se desvanecía como un río de fuego-. Podría sostenerte con una mano y lo haré, pero aún no. Hay otras cosas que quiero hacer primero. Cientos, miles, ay, Dios, Edén ¿qué me haces?
Edén abrió los párpados y vio que Nevada la observaba y se preguntó cómo había podido pensar que sus ojos eran sombríos y fríos. Eran ardientes y estaban tan hambrientos como su beso.
De nuevo le acarició la cadera, los hombros, la cadera de nuevo. La presionó más contra su cuerpo hasta que ella sintió la urgencia de la incitación masculina. Ella reaccionó por instinto haciendo un movimiento de cadera que lo hizo gemir. Nevada la abrazó con más fuerza.
-Bésame -ordenó Nevada ronco al inclinarse hacia Edén-. Necesito estar dentro de ti y esa es la única manera. Bésame.
Edén le dio a Nevada lo que pedía porque necesitaba la unión tanto como él. El mundo giró a sus pies y se aferró a él con más fuerza. Nevada la abrazó y la depositó en el colchón, sin dejar de besarle la boca. La deseaba con una fuerza que ya no cuestionaba.
Pasado un rato, Nevada se estremeció y a regañadientes y despacio terminó el beso. Jamás lo había tentado nada tanto como Edén: acostada, cálida e indefensa en sus brazos, deseándolo hasta estremecerse.
-Debí darme un baño helado -murmuró Nevada con los párpados cerrados. Cuando abrió los ojos miró a Edén desde la boca hasta el pulso que le latía en el cuello y los pezones endurecidos que presionaban la teía de algodón verde de la blusa-. Pero no me hubiera servido.
-¿De verdad? -preguntó ella ronca-. Creí que un baño helado siempre daba resultado.
Nevada se indinó hacia los senos femeninos.
-Cuando se arroja un balde de agua sobre un fuego abierto, lo único que se obtiene es vapor.
Cerró los dientes delicadamente alrededor de uno de los pezones y Edén contuvo el aliento y arqueó el cuerpo debido al placer que la invadió.
-Fuego fatuo -murmuró Nevada arqueándose también-. Limpio y bello, pero más caliente que el infierno. ¿Me dejas que te desvista o quieres estar segura?
-Contigo siempre estoy segura, pase lo que pase. Lo supe desde la primera vez que te vi.
Nevada cerró los ojos y sus pestañas tupidas y negras ocultaron el verde ardiente de sus pupilas. Edén le acarició el cabello, la barba, el bigote y sonrió al darle un tierno beso.
-Desvísteme, Nevada -murmuró-, Quiero sentir tu barba sobre mi piel. Necesito... sentirte...
Nevada le quitó la ropa del cuello a la cintura y la cremosa feminidad de las curvas de sus senos quedó expuesta. Nunca había estado desnuda delante de un hombre. Edén se arreboló cuando vio la mirada que tenía Nevada.
El collar con el diminuto anillo de oro trenzado cintiló suavemente en el cuello de Edén. Nevada se inclinó y rozó el anillo con los labios, luego atravesó el círculo dorado con la punta de la lengua para tocar la cálida piel. La intimidad del instante hizo que el dolor y el placer se mezclaran profundamente dentro de él y le dieran una muestra de lo que sucedería si perdía el control.
Nevada sabía que debía detenerse para dejar a Edén tan pura como era; pero sabía que no podría detenerse ni alejarse. Aún no. Ella era demasiado bella, demasiado cálida y él había pasado mucho tiempo sin calidez y belleza.
Con las manos recorrió las curvas y las puntas de los senos de Edén. Con una combinación de deseo y anticipación Nevada observó los pezones rosados que se endurecían y pedían su boca. Pero sabía que Edén se había sentido pudorosa cuando sus senos quedaron al descubierto.
-Podría -murmuró ronco, deseoso de probar todos los tonos y las texturas femeninas que había en el cuerpo de Edén-. Pero lo sabes. ¿Te molestaría que colocara mi boca en ti? Háblame, Edén. No quiero conmocionarte ni asustarte.
Edén trató de hablar justo cuando los dedos de Nevada presionaron con delicadeza una de las coronas rosadas. Sintió que se estremecía y ardía. Presionó las manos de él sobre sus senos y lo miró a los ojos.
-No estoy asustada, Nevada. Sé que nunca te valdrías de tu fuerza contra mí y eso es lo único que importa.
Edén le recorrió la barba, el bigote y los labios con las yemas de los dedos; luego, se los metió en !a boca en un arranque sensual que lo estremeció. Ella se rió por la sorpresa de Nevada.
-En cuanto a conmocionarte, podría ocurrirte a ti si supieras lo que se me pasa por la cabeza. No tengo experiencia, pero no estoy asustada ni siento repulsión. Tócame como desees. Enséñame cómo quieres que te toque, porque deseo tocarte, Nevada. Deseo darte lo que quieras, lo que necesites, todo lo que has soñado. Deseo... todo.
Nevada entabló una larga batalla para lograr el control. Edén no podía saber que le hacía, qué le ofrecía, qué deseaba él con tanta fiereza desde que ella se había acercado a él en West Fork.
Edén era un regalo que él no debía aceptar. Pero tampoco lo podía rechazar.
-Edén...
Nevada trató de decir algo, pero no supo describir su necesidad. Nevada enroscó la lengua alrededor de los dedos de Edén, succionó, mordisqueó y la soltó.
-¿Significa eso que no te molestará que te quite los zapatos y los calcetines? -preguntó él.
Edén sonrió.

Con un movimiento rápido Nevada se arrodilló y la descalzó. Con un movimiento ágil acomodó una mano en el arco de cada pie, se los frotó lentamente y observó que el placer inesperado transformaba la expresión de Edén.
-Conoces mi cuerpo mejor que yo -murmuró ella-. Tus manos son cálidas y duras. Añoro tus manos, Nevada.
Él se volvió y le frotó la barba en el empeine, notó que contenía la respiración y se estremeció. Con la punta de la lengua le delineó una línea de fuego debajo del arco. Edén encogió los dedos y soltó un sonido sin aliento. Despacio, él le soltó los pies. Con las manos, comenzó a acariciarle las piernas, desde los tobillos hasta la pretina del pantalón. Allí se detuvo y la miró a los ojos.
-Lo que desees -murmuró Edén ronca-. Pero dime qué debo hacer, Nevada. Dime cómo puedo complacerte.
-Tu confianza... -Nevada cerró los ojos, luego los abrió mostrando una emoción tan grande como su pasión y tan profunda como su dolor-. Chica de los cuentos de hadas, tu entrega es el mayor placer que he conocido.
Nevada se inclinó y frotó su boca con los labios de Edén con el diminuto anillo que le colgaba del cuello y con las tensas puntas aterciopeladas de los senos. Eden gimió y sus gemidos se elevaron mas y más cuando, con ternura, Nevada le deslizó el pantalón hacia abajo. Edén se estremeció cuando se dio cuenta de que estaba desnuda y de que él la observaba. Nevada posó la mano sobre el pálido y suave triángulo de vello rizado y deslizó los dedos largos entre las piernas para cubrir la suavidad mas vulnerable de ella.
-Está bien -murmuró Nevada junto a su boca-. Ya no estás desnuda.
Él movió la mano con suavidad sobre aquella zona que ya estaba húmeda y sensibilizada. Edén contuvo el aliento cuando algo cintiló y explotó varias veces en su interior. La mano masculina la derretía. Nevada sintió el inconfundible calor de la reacción femenina y gimió buscando entre el vello caliente.
-Bésame, Edén y permite que te penetre.
Edén entreabrió los labios y sintió la cálida penetración de la lengua de Nevada y de un dedo al mismo tiempo. El sonido de sorpresa que emitió se convirtió en un grito ronco de pasión que él se bebió al profundizar las dos caricias, explorando y dándole placer con movimientos lentos.
Edén olvidó la timidez y quedó sumida en la pasión maravillosa. Se estremeció y gritó cuando Nevada redobló el contacto y la llenó. Él profundizó sus caricias introduciendo el pulgar en la tersa y dura protuberancia del deseo.
Continuó con su caricia para incitarla y llevarla cada vez más alto, creando una tensión sensual imperiosa. Finalmente el placer explotó dentro de ella y la empapó con su fuego dulce.
Suavemente, Nevada alejó las manos. Abrazó a Edén tratando de acallar la violencia de su propia necesidad. Le fue imposible porque cada aspiración que hacía estaba aromatizada con la fragancia de Edén, se llenaba con su calidez y con el suave peso de su cuerpo.
Pasados unos minutos Edén suspiró y habló en voz baja.
-Tenías razón porque las manos ya no me tiemblan -le besó la base del cuello a Nevada y de inmediato sintió el pulso acelerado y el estremecimiento que le sacudía el cuerpo-. Pero las tuyas siguen temblando.
-Viviré -respondió tenso.
-Me alegro de saberlo porque necesitaré tu ayuda -se deslizó de los brazos de Nevada y comenzó a descalzarle.
-¿Qué haces, Edén?
-Quitarte las botas.
-Me doy cuenta -murmuró ronco.
-Lo supongo -sonrió y le quitó una bota y un calcetín pata seguir con los otros-. Observa con detenimiento porque también te quitaré el pantalón.
-No tienes que hacerlo -murmuró.
-¿Te escandalizará saber que deseo hacerlo? Tu cuerpo es bello, Nevada. Tocarte será como acariciar a un gran felino, todo músculo acerado y piel sedosa.
Nevada cerró los párpados al dominar un gemido de necesidad. Estaba conmocionado porque se encontraba muy cerca del límite del control.
-Ahora no, Edén -declaró.
Ella se inclinó hacia adelante y se apoyó en el fuerte y duro pecho de Nevada. Con la boca buscó la de él y como él se rehusó a abrir los labios, ella deslizó la punta de la lengua por encima de ellos.
-Sí, ahora -murmuró.
-Me pides demasiado -murmuró Nevada en un tono salvaje-. ¿Qué sucederá si media hogaza no me satisface? ¿Qué pasará si pierdo el control y te poseo? ¡Podría dejarte embarazada!
-Sí, podrías hacerlo -observó todo el cuerpo de Nevada y sus ojos se tomaron de un verde dorado muy luminoso.
La aceptación de Edén fue tan seductora como lo había sido la lengua sobre sus labios. Nevada cerró los párpados porque ya no toleraba más ver a Edén desnuda, arrodillada a su lado. Deseaba que le acariciara todo el cuerpo, deseaba su boca y deseaba que su cuerpo ardiente y sedoso se amoldara al de él.
Nevada sintió que comenzaba a desabrocharle la camisa. Edén disfrutaba lentamente de cada parte que revelaba al írsela abriendo. Finalmente, tiró de la prenda para soltarla del pantalón y casi con avaricia, deslizó las manos sobre su pecho.
El placer de Edén al tocar a Nevada hizo que él contuviera el aliento. Ella sonreía con ensoñación mientras deslizaba sus dedos por el vello oscuro que se iniciaba en la clavícula y se estrechaba encima del ombligo. Cuando se reclinó para besarle el pecho, sus senos se balancearon sobre el cuerpo masculino de un modo incitante. Edén se estremeció cuando su vello volvió a darles vida a sus pezones.
-Esto es nuevo para mí -murmuró Edén moviéndose con premeditación-. Pero supongo que a los hombres y a las mujeres les agrada el mismo upo de caricia -sus manos encontraron los pezones planos masculinos y se los acarició hasta endurecerlos-. Dime si estoy equivocada.
Nevada siseó algo entre dientes y su cuerpo, lleno de placer, se endureció tanto como sus pezones. Y cuando ella le delineó los labios con la lengua, él los abrió para aceptar y exigir una unión profunda de sus bocas. Para cuando el beso terminó, él tenía la piel cubierta de un brillo sensual de pasión y respiraba con dificultad.
A pesar de saber que no debía hacerlo, Nevada sentó a Edén sobre su cuerpo medio desnudo para cubrirle un pezón con la boca. Sintió que ella arqueaba la espalda y apretaba la cadera. También notó la lluvia secreta de la pasión que crecía en ella.
-Se supone que debería darte placer yo y no lo contrario -murmuró Edén tratando de recobrar el aliento.
Después de un mordisco cariñoso, Nevada le soltó el seno y murmuró;
-Incitarte me da placer -Nevada deslizó la boca al otro seno. Lamió la punta rosada hasta que Edén gimió-. Pero es peligroso -murmuró.
A regañadientes soltó a Edén. Ella se estremeció y Nevada sintió su lluvia caliente y secreta sobre su piel. Maldijo en voz baja mientras deslizaba una mano por su espalda hasta la parte más baja. Edén volvió a contener el aliento por el placer.
Nevada la presionó contra su pecho, mientras con una mano exploraba la calidez más íntima de Edén. Ella gimió cuando Nevada le acarició la carne hinchada que sólo había conocido su contacto. Él introdujo las yemas de los dedos con lo que sacó más lluvia secreta del cuerpo de Edén.
Nevada repitió la caricia incontables veces hasta que Edén, con dulzura, le bajó los pantalones. Nevada deslizó a Edén hacia abajo hasta que presionó la dureza de su incitación entre las piernas de ella. Sólo el espesor de la ropa interior masculina evitó que sus cuerpos se unieran.
-Por eso es peligroso -declaró Nevada con un tono salvaje.
Durante un momento, Edén no pudo contestar. La unión elemental de un hombre con una mujer acababa de demostrarle lo mucho que se había perdido. Se mareó al comprenderlo y al sentir que el calor se extendía en oleadas desde sus muslos; era un fuego fatuo que la derretía. Por instinto, movió la cadera meciéndose suave y ardientemente y se acercó todo lo que pudo a la dura carne masculina, separada sólo por la barrera de tela.
La reacción ardiente del cuerpo de Edén se extendió a través de la delgada barrera como si nada se interpusiera entre los dos.
Y en efecto, ya nada los limitaba.
Con un rápido movimiento, Nevada quedó desnudo entre las piernas de Edén. Ella gimió complacida al descubrir el nuevo territorio masculino que él le ofrecía. Él la observó con los párpados entrecerrados mientras ella le acariciaba la piel incitada y comprendía los contornos de su necesidad al mismo tiempo que capturaba la pasión que él ya no podía contener.
-Ahora conozco el sabor de la vida -murmuró ella.
Un gemido emergió de las profundidades del alma de Nevada y colocando a Edén unió sus cuerpos. Pronunció su nombre mientras penetraba el velo de su inocencia en un incandescente instante.
Edén respiró agitada al aceptar la transformación de tener a Nevada dentro de sí llenándola de vida y de calor con la lluvia secreta de su pasión y pronunció su nombre como si fuera una letanía. Cuando ella se inclinó para besarlo, lo incitó a una comunicación más antigua y más fuerte que las palabras.
-No te muevas -murmuró Nevada ronco.
-¿Por qué? -inquirió ella moviéndose, estremeciéndose y volviendo a moverse; nunca había sentido nada tan perfecto como la unión con el hombre que amaba.
-No puedo... controlarme...
La voz se le quebró y acercó los labios a los de ella añorando cada centímetro de su ser. Él giró llevándosela consigo para dominarla con la cadera e impedirle moverse. Estremeciéndose, Nevada, comenzó a alejarse de Edén.
Pero descubrió que no podía obligarse a soltar a Edén del todo. Con el cuerpo rígido luchó por el control que había sido su única arma y defensa contra las traiciones de la vida.
La voz de Edén se quebró al pronunciar el nombre de Nevada. Ella se estremeció y murmuró sólo fragmentos de palabras, sonidos sin significado; rogaba y exigía porque necesitaba unirse totalmente a él.
-Una vez más, chica de los cuentos de hadas -murmuró Nevada junto a los labios de Edén-. Sólo una vez más.
Con lentitud volvió a presionarse dentro de Edén para llenarla y sintió que ella se aferraba a él con unos movimientos tan involuntarios como los alocados latidos de su corazón. Se alejó más despacio y de nuevo no pudo obligarse a soltarla del todo. Con los puños cerrados, los párpados firmemente apretados, la piel brillante por el sudor, Nevada luchó para que su cuerpo obedeciera las exigencias de su cabeza.
Luego, Edén gimió y la alocada y sensual lluvia de su satisfacción bañó a Nevada quemando cualquier posibilidad de control. Emitió un sonido angustiado y volvió a penetrarla dándose a ella de lleno hasta que el regalo quedó finalmente completo.
Nevada quedó acostado sobre el pecho de Edén, sintió que sus corazones latían al unísono, probó los alimentos mezclados y comprendió la amplitud de su auto-traición.
«Dios mío ¿como he podido ser tan tonto?», se dijo.
La única respuesta era tan amarga como cierta. La autodisciplina, el núcleo de la supervivencia de Nevada, había sido quebrantada en el instante en que cayó la frágil barrera de la inocencia de Edén..Ella no hubiera podido herirlo más salvajemente aunque le hubiera incrustado un cuchillo en el corazón.
En silencio, Nevada se separó de Edén, se vistió y se alejó. Con cada paso que daba rogaba tener la fuerza suficiente para volver a construir sus defensas, edificarlas más altas y profundas para que nunca más lo tocara el fuego dulce y fatal de Edén.
Capítulo Diez

Edén despertó al amanecer y miró de manera automática el sitio donde Nevada había colocado su lecho.
Estaba vacío.
Llevaba siete días vacío y ella no tenía motivos para pensar que pudiera ser diferente. Nevada la había amado físicamente, la había hecho gritar de placer con la belleza de sus caricias, pero se había ido sin decir una palabra. No había vuelto.
En silencio, Edén se preguntó una vez más por qué la había abandonado. ¿No le había complacido?
Edén parpadeó para borrar las lágrimas inútiles y se levantó para prepararse el desayuno. Un viento frío del norte había reemplazado al cálido y parecía que no desaparecería antes de junio. La noche anterior un velo nuevo de nieve había caído y la tierra cintilaba de blancura.
-Si la madre puma fue de cacería encontraremos sus huellas y después su guarida. ¿Verdad, Baby?
Las orejas del animal se alzaron al oír las primeras palabras. Sus ojos amarillos tenían una claridad de gema mientras seguían los movimientos dé Edén.
-¿Estás listo para ir a rastrear huellas?
Vibrando de ansiedad, Baby se puso de pie. Rascó la puerta con las patas.
-Encontraremos algo más grande que un gato montes.
Baby saltó de alegría.
Edén se prometió que sólo pensaría en pumas y no en el hombre que le había tocado el alma para abandonarla como si nada hubiera ocurrido. Abrió la puerta y dejó salir a Baby. El animal corrió por el claro en dirección al ralo bosque.
Edén se colgó el morral y salió. Las huellas que Baby había dejado eran nítidas y claras, pero innecesarias. Ella sabía adonde se dirigía, al riachuelo que había al fondo de la hondonada hacia el gran abeto donde había visto por primera vez al puma. El animal había logrado eludir a sus perseguidores durante dos semanas, cuando empezaron la persecución.
Edén había hallado las huellas de otros dos pumas; las había fotografiado y las había seguido lo más lejos posible. Uno de los animales era un joven felino en busca de territorio no ocupado por otros pumas. Las marcas que habían dejado los pumas que vivían allí habían descorazonado al joven felino y éste se había ido fuera de la zona de estudio de Edén,
Al parecer, el segundo puma de las huellas era un residente, pero no tenía guarida, lo cual significaba que no era una hembra con cachorros. Seguir a ese animal era muy difícil, a pesar del olfato de Baby. Era imposible seguir a los animales sin collares emisores cuando había mal tiempo.
Edén había cifrado sus esperanzas en la creencia de Nevada de que el puma del árbol era madre. El hecho de que el animal hubiera desaparecido durante las últimas dos semanas era alentador en vez de descorazonador. Quizá significara que el abeto estaba en el borde del territorio del animal y no en el centro y que los cachorros mantenían a la madre cerca del hogar. Pero una madre puma que amamantaba a sus cachorros tenía que comer para no perder fuerzas y debía salir a cazar. Los pumas que cazaban dejaban huellas, sobre todo en nieve recién caída.
Cuando Edén llegó al gran árbol, Baby olfateaba en busca de un rastro fresco. No encontró ninguno, y miro a Éden.

Tres horas después y a unos diez kilómetros y medio de distancia del gran árbol, Baby descubrió huellas frescas. Su alarido electrificó la silenciosa tierra. De inmediato. Edén silbó para que Baby regresara a su lado. El animal obedeció y llegó con la boca bien abierta, la lengua rosada fuera.
Pocos minutos después, Edén estudiaba las huellas que Baby había encontrado. Eran frescas, pero lo más importante era que las había dejado el puma del árbol. La huella exagerada del dedo grande de la pata izquierda delantera del animal era inconfundible. Eden siguió las huellas. De pronto, las huellas se juntaron hasta que desaparecieron.
Edén caminó otro tramo sobre la nieve, volvió a encontrar las huellas y silbó complacida.
-Un salto de poco más de diez metros. No está mal para una hembra joven.
Con los prismáticos. Edén observó el terreno. El viento soplaba por la pendiente y le daba en la espalda.
De pronto, Baby inclinó la cabeza hacia atrás y aulló.
-Calla -ordenó Edén sin bajar los prismáticos. Baby ladró y salió.-Talones.
Baby se sentó en los talones y gimió.
-Tranquilo, Baby -murmuró Edén impaciente, sin dejar de observar el terreno-¿Que te pasa?
-Es mi presencia.
El sonido de la voz grave de Nevada sobresaltó a Edén, quien lo miró incrédula. Lo primero que notó fue que llevaba el rifle colgado al hombro. Lo segundo que vio fueron sus ojos. Estaban tan fríos como el viento, tan desapasionados como el hielo y los tenía llenos de sombras tristes. Edén deseó llorar de dolor.
-Como la nevada propició el rastreo de huellas, Luke me envió para que te ayudara -declaró Nevada.
Igual que los ojos, su voz no mostró emoción alguna.
-Te envió -repitió Edén-. Comprendo.
Edén se volvió para seguir observando el terreno con una compostura que se debía a la desesperación. El corazón le latía alocado y las manos le habrían temblado de no tenerlas aferradas a los prismáticos con tanta fuerza que tenía los nudillos lívidos.
«Luke me envió. Me envió. Me envió».
Las palabras hicieron eco en la mente de Edén y la destrozaron. Nevada no podía haberlo dicho con más claridad. Él la había buscado por la orden directa del dueño de Rocking.
-Dale las gracias a Luke, pero no es necesario -respondió cuando volvió a confiar en su voz-. Baby y yo trabajamos mejor solos.
-Luke no preguntó si me necesitabas. Me dijo que viniera a ver si estabas bien.
-Ya lo has hecho y has visto que estoy muy bien.
Nevada observó la línea recta de la espalda de Edén. Oyó sus palabras, pero no pudo aceptarlas. La voz era la de una extraña porque la de Edén era vibrante y rica.
-No lo parece -refutó.
Edén no dijo una palabra más.
Nevada masculló entre dientes. En silencio, se acercó a Edén a pesar de que no deseaba hacerlo, pero no pudo remediarlo. Se movió con el cuerpo tenso por el conflicto que lo desgarraba desde que había perdido el control y se había dejado vencer por Edén en el momento pasional.
-Maldición, no quería que esto resultara así -declaró severo-. No quise herirte.
Edén bajó los prismáticos porque sólo veía sus lágrimas.
-¿Por eso te fuiste sin decir nada? -preguntó-. ¿Para no herirme?
-¿Qué se supone debí hacer, contarte cuentos de hadas y de amor? No te mentiré, chica de los cuentos de hadas. Lo sabías cuando te acercaste a mí en la cabaña y me quemaste vivo.
Los recuerdos de la sensualidad incandescente de Edén fueron como relámpagos de dolor que lo quemaban quitándole la tranquilidad, traspasando viejas y nuevas defensas, amenazándolo con enternecerlo a pesar de que se había prometido no volver a sentir.
Y luchó contra aquella añoranza como nunca lo había hecho contra nada, excepto con la muerte. Deseando, no deseando, luchando contra ella y contra sí mismo, Nevada giró a Edén para que lo mirara de frente. Vio el brillo plateado de las lágrimas.
-¿No comprendes? -murmuró, salvajemente-, No puedo ser lo que deseas que sea.
-Un hombre que cree en el amor -murmuró Edén con los párpados cerrados.
-Sí -declaró. Con los pulgares le levantó el rostro hacia el de ti y sus dedos temblaron junto a la tez femenina-. Le dije a Luke que no vendría y él me dijo que obedecía su orden o me iba de Rocking. Hice mi maleta, pero no pude permitir que me obligaran a abandonar el único hogar que tengo, así que vine sabiendo que volvería a herirte.
-Nevada -murmuró Edén y le tendió los brazos.
-¡No! No quiero volver a herirte, pero ocurrirá si no dejas de pedirme que te bese cada vez que me miras la boca; si no cesas de pedirme que te toque cada vez que me miras las manos; si no dejas de pedir... -cerró los párpados, los volvió a abrir y sus ojos tenían una mirada dura y fría-. Vendería mi alma con tal de no desearte, Edén, pero hace mucho que el diablo se la llevó así que, te deseo con el calor del infierno.
Cuando Edén vio los ojos verde plateado de Nevada se estremeció de frío. Él parecía un animal salvaje atrapado en una trampa y la trampa era ella. Vio en ellos temor, una agonía que lo hacía apretar los labios.
Su dolor era tan real como las garras abiertas de su franqueza.
Edén respiró hondo y aceptó la verdad.
-Comprendo, no me amas, pero yo no puedo dejar de quererte. Qué pena y qué triste, y todo eso, pero el mundo sigue girando, las estaciones cambian y nacen criaturas. Algunos mueren y tampoco podemos hacer nada al respecto.
-Edén... -muy a su pesar, ella esperó esperanzada-. Edén, yo... -Nevada hizo un movimiento de desvalimiento con la mano.
Pasados unos minutos, Edén sonrió con la aceptación agridulce que había aprendido después de la muerte de Aurora. 
-No te preocupes, Nevada. Me lo advertiste al principio y después y eso, generalmente, es más de lo que se obtiene en la vida. No tienes que amarme. Soy tuya sin tu cariño, me desees o no.
Nevada apretó la mandíbula ante el dolor que encerraba la aceptación de Edén. Sabía lo que era y lo que no era él.
-Eso no es justo.
La sonrisa de Edén fue triste y enigmática igual que la mirada de los ojos almendrados y cambiantes. Nevada desvió la cabeza porque no soportaba mirarla.
-Tenía entendido que no crees en los cuentos de hadas, guerrero.
-Así es.
-Entonces, no me hables de justicia. Si la vida fuera justa mi hermana estaría festejando hoy su sexto cumpleaños. Pero la vida no es justa y llorar por eso no cambiará nada.
-Realmente lo dices en serio -comentó después de mirarla con intensidad y fiereza.
-Siempre digo lo que pienso, es un fallo que tengo.
-No crees en los cuentos de hadas, pero sí en el amor -declaró sin comprender-. Aun sabiendo cómo es realmente la vida te permites amar -titubeó antes de preguntar- ¿Cómo puedes hacerlo?
Edén miró dentro de las indómitas profundidades de los ojos de Nevada y vio una curiosidad tan grande como su cautela, tan intensa como su pasión...
-¿Cómo puedo hacer otra cosa? -pregunto Edén a su vez-. El hombre es el animal que ríe, ama y vive. No se trata sólo de sobrevivir, Nevada. Es vivir.
El silencio se alargó hasta que Nevada señaló a la derecha, donde un venado había dejado sus huellas.
-Sigue esas huellas, Edén, porque te dirán todo lo que necesitas saber acerca de la verdadera naturaleza de lo que es vivir.
Sin decir nada, Edén le hizo una seña a Baby para que se quedara quieto y ella comenzó a seguir las huellas del venado a pesar de saber lo que encontraría. La madre puma estaba viva y aquello significaba que el venado había muerto. Siempre había sido así y seguiría siendo igual. La vida alimentaba. Era lo que distinguía la vida de la muerte.
Las huellas del venado terminaron en un revoltijo de nieve y tierra. Las huellas del puma continuaban. El felino se había desplazado con facilidad a pesar de llevar el peso muerto del venado entre los dientes. También había huellas de patas arrastradas.
Fue una muerte rápida y limpia -comentó Edén calmada después de ver las huellas-. No hay nada sorprendente. Los pumas son los animales de presa más eficientes. Basta observarlos para saber que están bien adaptados para la caza y el ataque.
Esperó, pero Nevada no dijo nada. Edén respiró hondo, se volvió, y se enfrentó con el guerrero que amaba.
-En tierra de alces, un puma acechará y matará alces que pesan cinco o incluso ocho veces mas que él. A veces el alce gana y el puma queda herido. Los felinos son muy resistentes y viven mucho tiempo sufriendo terribles dolores antes de morir. Cuando se trata de la muerte, la naturaleza es más cruel con los animales predadores que con las otras presas.
Nevada se limitó a mirar a Edén con los ojos tristes.
-Y el hombre es el único animal de rapiña que puede ver el futuro -continuó Edén con la voz suave, pero implacable-. Sabe que también morirá. Esa es la diferencia crucial entre nosotros y los pumas. Sin embargo, aun sabiendo que moriremos somos capaces de creer y de destruir, de amar y de odiar, de vivir bien y de sobrevivir. La muerte violenta es sólo una parte de la realidad humana y ni siquiera es la más importante.
-¿Y el amor sí lo es? -preguntó él burlón.
-Sí -sin darse cuenta Edén se tocó el cuello y se tranquilizó al sentir el anillo de Aurora-. El amor jamás se desperdicia -murmuró-. Pero puede herir como ninguna otra cosa.
Nevada observó a Edén con los párpados entrecerrados, deseaba discutir con ella por su tonta creencia en el amor, pero se abstuvo porque el pesar de Edén era real.
Sin decir más, Edén le dio la espalda a Nevada, cogió los prismáticos y buscó el sitio donde el puma había llevado al venado. Examinó los restos de la comida del puma. Por lo general, los pumas saciaban su hambre, cubrían lo que quedaba de alimento y se iban a dormir cerca. Después regresaban para volver a comer. Una cuidadosa observación le permitió detectar las huellas del puma sin tener que acercarse más. No quería alertar al animal para cuando regresara a alimentarse.
-Baby, talón.
El gran lobo se acercó a Edén con los ojos alertas y prestándole toda su atención. Con suavidad, pero firmeza, los dedos de Edén rodearon el hocico de Baby para que guardara silencio.
El cambio que se operó en el lobo fue indescriptible. Fue como si hubiera estado en las sombras para salir a la luz del sol. Por experiencia, Baby sabía lo que significaba la orden de mantenerse quieto y callado: el objeto de la cacería podía estar cerca. Caminando con sigilo Baby siguió a Edén. Cuando se acercó a las huellas frescas del puma, se erizó, pero no emitió ningún sonido.
Siguieron las huellas como kilómetro y medio. Nevada seguía a Edén en tanto silencio como el lobo. Las huellas del puma subían por una larga y leve pendiente.
A medio camino de la pendiente Edén se detuvo. No quería asustar al puma si estaba en la cima porque buscaría otro refugio para sus cachorros. Sólo deseaba seguir las huellas hasta la guarida donde podría observar al animal desde cierta distancia sin perturbarlo.
Edén observó la leve subida y suspiró. Tendría que arrastrarse por la humedad y el lodo, si deseaba llega hasta el tope sin revelar su presencia. Se quitó el morral de los hombros. Nevada se adelantó. Se había quitado el sombrero y el morral, pero tenía el rifle en las manos. Arrastrándose, aprovechando cada posibilidad de ocultarse, subió con una rapidez y un silencio que estremecieron a Edén. Él se desplazaba como un puma: confiado, en silencio, grácil y potencialmente mortal

Nevada se incorporó detrás de un arbusto y con lentitud sacó los prismáticos de su chaqueta para comenzar a observar la parte baja de la pendiente. Las huellas del puma continuaban, zigzagueantes por el campo de rocas donde los árboles antiguos habían caído. Las huellas desaparecieron y no las volvió a ver sobre la nieve recién caída.
Con mucha paciencia, Nevada observó las rocas en busca de algunas que estuvieran juntas y crearan un hueco protegido, de un árbol desenraizado o cualquier irregularidad en el terreno que pudiera proporcionar una guarida para la madre y sus cachorros. Finalmente vio un grupo de rocas con una abertura en la base. En la oscuridad del hueco yacía una larga sombra.
Nevada enfocó los prismáticos y vio una hembra puma adulta. No dudó del sexo del animal porque yacía de lado y tres cachorros moteados mamaban con entusiasmo.
Nevada bajó despacio los prismáticos, memorizó los destellos del terreno, la forma de llegar y el contorno de la tierra con la meticulosidad de un hombre cuya vida siempre había dependido del conocimiento exacto de ese tipo de información. Al quedar satisfecho de que podría volver a hallar la guarida, bajó la pendiente con la misma rapidez y agilidad con que la había subido.
Edén lo esperaba abajo con una pregunta en los ojos. Él asintió y se deslizó una mano por la mejilla mientras se inclinaba para poder hablar al oído.
-Está resguardada a unos sesenta metros -murmuró-. Tiene tres cachorros.
Edén se estremeció, pero fue por la mano de Nevada y no por la información sobre la madre puma.
-¿Ha notado tu presencia? -preguntó ella.
-No -Nevada bajó la mano-. Duerme después de haber comido. Dudo que se mueva antes de que el sol se oculte y quizá tampoco lo haga entonces.
-¿Puedes ver bien desde el risco?.
-Bastante bien pero se verá mejor desde allí -señaló un sitio más lejano en la cresta.

Edén trató de pensar en los lugares donde podrían construir un sitio oculto de observación, para que el puma no los viera y no se alarmara; pero en lo único que pudo pensar fue en la cercanía de Nevada y en la intimidad que habían compartido siete días antes.
Sin moverse, Nevada observó los cambiantes ojos almendrados y la delicada presión que Edén hacía con los dientes sobre su labio inferior. También notó que jugueteaba con los dedos sobre el dobladillo de la chaqueta de él. Si Edén hubiera sido consciente de todo aquello, Nevada se habría enfadado, pero él sabía que ella no se daba cuenta. Aunque saberlo no evitó que su sangre fluyera acelerada cuando le rozó el pantalón. Él le ciñó los dedos y los colocó sobre su barba.
-Si tienes que acariciarme mientras piensas, mantén tus manos por encima de mi cintura.
-No era mi intención... -Edén se arreboló.
-Lo sé -la interrumpió tenso-. Me agrada que me acaricies, pero me agrada más de la cuenta. El suelo está frío y húmedo y es duro, pero pasados unos minutos no nos importaría. Sin embargo, la madre puma podría tener curiosidad porque emites sonidos alocados cuando me sumo dentro de ti.
-Yo... -el color de Edén se tornó escarlata.
-No lo hagas -murmuró ronco sabiendo que no debía hablar, pero sin poder reprimirse-. Me agrada escucharte, sentirte, olerte, probarte. Me agradó sobremanera. Eras virgen, pero me aceptaste dentro de ti y te estremeciste de placer... -soltó el aire entre los dientes con una siseante maldición-. Vine aquí por los pumas y no por el sexo. Sube esa pendiente y observa a tu madre puma, chica de los cuentos de hadas. Yo revisaré el lado mas lejano.
Nevada se volvió y se alejó en dirección opuesta a la pendiente. Se desplazó con los movimientos gráciles y poderosos tan propios de él. Edén lo observó durante un minuto antes de volverse y subir por donde él había subido antes.
«Vine por los pumas y no por el sexo».
Las palabras la lastimaron, pero Nevada no había querido herirla. Ella tampoco había premeditado incitarlo.
«Conmigo no habrías obtenido el sexo, Nevada Blackthorn. Nunca lo tuviste y jamás lo tendrás. Te di amor y no sexo y en algún sitio muy dentro de tu testaruda alma de guerrero lo sabes ¿verdad?»
No había contestación más que la implícita en el mote que Nevada le había puesto.
«Chica de los cuentos de hadas».
Capítulo Once

Mascullando entre dientes, Nevada permanecía acostado debajo de un cielo negro; escuchaba los truenos. Desde su regreso al cañón Wildfire comía con Edén, pero dormía fuera de la cabaña, hecho que deleitaba a Baby. Sin embargo, aquella noche, el lobo había demostrado su innata sentido común de animal salvaje. Al primer trueno, Baby se había acercado a la puerta de la cabaña para arañarla. Estar enroscado sobre un poco de nieve cómoda era una cosa, pero dormir bajo una lluvia de granizo era otra.
Nevada deseó que llegara la primavera para no tener más tormentas.
«Deja de quejarte», se dijo Nevada mientras el granizo le caía encima. «Has estado más incómodo y sobreviviste».
«Sí, pero no estaba acostado a unos nueve metros de Edén, ni observaba su sombra por las cortinas cuando ella se bañaba. No la observaba ni imaginaba... demasiado».
Nevada se encogió dentro del saco de dormir pero no pudo conciliar el sueño.
También le fue difícil controlar su imaginación. Se preguntó si Edén habría observado su sombra por las cortinas cuando fue él quien se bañó. También tuvo curiosidad por saber si la pondría nerviosa la tormenta. De ser así, quizá le agradara hacer algo más interesante que mantener las manos ocupadas acariciando a un lobo.
Un relámpago rasgó la noche en un millón de brillantes fragmentos. El trueno que siguió fue como una montaña que caía aplastando todo a su paso. El refugio de Nevada se estremeció y el granizo y el aguanieve le cayó encima, en interminables arroyos.
«Eres un tonto de capirote por no entrar en la cabaña ¿o temes que. Edén se acerque a ti de manera sigilosa para violarte mientras duermes?»
Una fuerte ráfaga de viento dobló las ramas y levantó una esquina de la lona justo a tiempo para que un torrente de aguanieve le cayera en la nuca. Mascullando, agarró la lona y el saco de dormir empapado y se dirigió a la cabaña.
La puerta se abrió antes de que el llegara.
-Hay una toalla cerca del fuego -murmuró Edén al volverse para darle la espalda.
Nevada la observó alejarse y sus ojos reflejaron las llamas. Él sabía que ella no hacía ningún esfuerzo por mostrarse sensual; sin embargo, el movimiento de su cadera, cubierta con la ceñida ropa interior de esquí era tan femenino que se le debilitaron las rodillas.
Otro rayo iluminó el interior de la cabaña un instante antes de que Nevada cerrara la puerta. Baby yacía profundamente dormido en la parte más fría de la cabaña. El lobo ni siquiera levantó la cabeza ante la presencia de Nevada.
-Duérmete -murmuró Nevada al ver que Edén se alejaba.
Si Edén respondió algo, las palabras se perdieron a causa de un fuerte trueno. Nevada la observó de reojo cuando ella se deslizó con gracia en la cama. Él se quitó la camiseta negra de punto y cogió la toalla- Sintió la calidez de la tela sobre la piel fría. Saber que Edén había calentado la toalla junto al fuego por si él entraba para protegerse de la tormenta le sentó muy placentero. Pensar en tener las manos cálidas de Edén sobre su cuerpo, en vez de la toalla hizo que la sangre le fluyera con más rapidez. Cerró los puños sobre la toalla luchando contra su reacción ante Edén.
Nevada titubeó al recordar que no llevaba nada debajo, sólo los pantalones pero se encogió de hombros y siguió desvistiéndose. Dudó que Edén estuviera observándolo y aunque lo hiciera, ella ya lo había visto totalmente desnudo sin desmayarse.
Un recuerdo explotó dentro de Nevada con tanta fuerza que casi la marea; Edén, cálida sobre su cadera, tocándolo de manera íntima, regalándose con la necesidad de él, probándolo y murmurándole lo que era la vida.
Nevada se quitó el pantalón mojado, lo enrolló y lo arrojó al otro lado de la cabaña. El suave golpe de la tela no ocultó el suspiro de Edén cuando vio el perfil frente al fuego y vio que la necesidad lo dominaba.
-Nevada... -el ronco murmullo se estremeció como el fuego en el silencio.
Despacio, Nevada se volvió hacia Edén. Luchando en vano contra sí mismo, Nevada comenzó a caminar hasta que se detuvo junto al borde del colchón de Edén. Respiraba hondo y trataba de dominar el leve temblor de sus manos. No pudo hacerlo. Como si lo animaran con un látigo, cerró los párpados y se arrodilló. Cerró los puños sobre los fuertes y tensos músculos de su propia cadera.
Poco después Nevada sintió el cálido aliento de Edén sobre sus puños. Unos besos fugaces tocaron sus manos enterneciéndolo y quemándolo. Con un gemido de dolor y placer, extendió los dedos hacia Edén.
Cuando ella se arrodilló frente a él, Nevada incrustó los dedos en la sedosidad de su fragante cabello, le alzó el rostro hacia sus añorantes labios y presionó la boca con un beso ardiente. No pudo tocarla totalmente ni pudo bañarse con el fuego de ella.
-Edén... -susurró ronco al ceñirle el cabello-. Edén... permite...
-Sí -murmuró ella sin saber qué le pedía él.
Nevada se estremeció y abrió los párpados. Sus ojos ardían y reflejaban las llamas mientras miraba a Edén, arrodillada frente a él, observándolo y deseándolo.

-Levanta los brazos, chica de los cuentos de hadas -murmuró ronco.
El movimiento grácil que hizo Edén al levantar los brazos hizo que Nevada recordara las sombras que había visto en las cortinas cuando ella se bañaba. Sin dejar de observarla, le desabrochó el corpiño y le descubrió los senos. Le acarició la parte superior de los brazos, los hombros y la piel sensible del interior del brazo.
-Al ver tu sombra moviéndose mientras te bañabas... -Nevada se inclinó hacia los senos de la joven-... le tuve celos a la esponja y creí que enloquecería. Quise ser yo quien te frotaba, te mojaba y hacía brillar tu piel a la luz del fuego.
La calidez sedosa y la humedad de la boca de Nevada, primero sobre un seno y luego sobre el otro, la hicieron temblar. Edén se dispuso a quitarse el corpiño del todo para poder abrazarlo, pero él se movió con rapidez para pescarla indefensa con su boca. Con la lengua trazó un círculo alrededor de un pezón, lo cual la hizo contener el aliento por el placer.
Las cambiantes presiones de la boca de Nevada sobre sus senos hicieron fluir fuego por las venas de Edén. Él reaccionó con labios y lengua aumentándole el placer hasta el punto de hacerla gemir. Nevada emitió sonidos de satisfacción y triunfo. El placer duró un buen rato porque él la sostenía suspendida entre la luz del fuego y su ardiente boca. Cuando por fin, él levantó la cabeza, los senos femeninos estaban tensos y llenos, y brillaban a la luz del fuego.
Nevada observó a Edén para memorizar la belleza de sus senos. Luego, su ardiente mirada bajó por el cuerpo femenino y se estremeció con una añoranza que nunca antes había conocido y que le fue difícil controlar. Cuando habló su voz fue ronca y tan acariciante como lo había sido su boca hambrienta.

-Ponte de pie, chica de los cuentos de hadas.
-No puedo -Edén hizo un sonido que fue risa y protesta a la vez.
Con un movimiento rápido Nevada le quitó el corpiño y le liberó los brazos. Sus manos caudas se deslizaron por el cuerpo femenino y cuando levantó a Edén para ponerla de pie, se le tensaron los músculos de los hombros.
-Apoya las manos en mis hombros -sugirió el.
Edén obedeció. Poco después, sintió que el resto de la ropa se deslizaba por sus piernas y la dejaba desnuda. Le besó la parte interna del muslo, mientras frotaba la barba con la calidez y tersura del muslo.
-Me encanta tu barba -murmuró Edén encantada.
-Me alegro.
La voz de Nevada fue como su barba: suave y sedosa y derritió a Edén.
-¿Esto también te gusta? -preguntó él.
Edén sintió el contacto de la barba, el roce ardiente de la lengua y el dulce calor de los labios masculinos en el muslo. La boca de Nevada se deslizó por sus muslos hacia arriba; la. movía sutilmente para entreabrir las piernas un poco más con cada beso. Ver la cabeza oscura junto a la cremosa tersura de su propia piel hizo que el cuerpo de Edén se estremeciera.
-¿Nevada?
El beso se convirtió en algo doloroso y placentero, tan intenso que Edén gimió. Durante un instante, él se petrificó porque temió haberla lastimado; luego, sintió la calidez de la reacción femenina. Movió la mano para deslizarla por su delta dorado, buscando su suavidad,, encontrándola e introduciéndose en ella con una caricia que le quitó el aliento a Edén.

Ver que Nevada la tocaba de manera tan íntima hizo que la pasión y la cohibición se retorcieran dentro de ella. Le empujó los hombros y en silencio le pidió que la soltara. Pero fue como empujar una piedra. Los dedos de él penetraron y salieron despacio, la hicieron gemir de placer y pronunciar su nombre y una protesta. Despacio, él levantó la cabeza hasta que Edén pudo ver el verde ardiente de sus ojos.
-¿Te he hecho daño? -preguntó él ronco.
Edén movió la cabeza y comenzó a hablar, pero olvidó sus pensamientos cuando vio la boca masculina tan cerca de su piel.
-Te observaba... observándome mientras... -calló por un estremecimiento sensual que no pudo dominar.
-¿Te has cohibido? -preguntó Nevada.
-Un poco -asintió.
-¿Tienes alguna objeción? -Edén se mordió el labio y negó con la cabeza-. ¿Te agrada? -preguntó.
-Sí-murmuró Edén-. Me agrada tanto que...
Su voz se convirtió en un gemido cundo Nevada volvió a penetrar la sombreada suavidad que sólo él había tocado.
-Entonces, cierra los ojos, chica de los cuentos de hadas -murmuró antes de mordisquearle la suave piel del vientre-. De lo contrario lo que verás hará que se ruboricen las plantas de tus pies perfectos.
-No comprendo -murmuró ella.
-Yo tampoco -aceptó Nevada frotando su barba contra los rizos dorados que tanto lo incitaban-. Nunca deseé a una mujer como te deseo a ti. Te deseo toda y de todas las maneras posibles.
Movió la mano para deslizarla entre los muslos y pidió en silencio que ella se abriera a sus caricias. La lenta introducción y retracción del dedo hipnotizó a Edén y la hizo desear más. Animada por la tierna seducción, comenzó a abrirse para lo que él deseara darle.
El contacto de la lengua de Nevada la dejó pasmada en un alocado instante. Pronunció su nombre mientras enterraba las uñas en sus hombros. Nevada gimió de placer, deseo y añoranza en reacción al contacto de las uñas de Edén. De inmediato, movió tas manos para ceñirle la cadera con pasión. Con mucho tino, su boca encontró el sedoso promontorio que había acariciado con los dedos. Su ternura fue conmovedora y la delicadeza con que la atrapó con los dientes la hizo olvidar la cohibición e inhibición.
Edén se estremeció visiblemente y emitió un sonido de sorpresa y placer, aferrada a Nevada para equilibrarse porque se tambaleaba. La calurosa intimidad de la boca de Nevada fue un asalto delicioso contra el cual ella no tenía ninguna defensa. Tampoco la deseaba, tenía confianza en el guerrero que la estaba incitando a corresponderle. Sintió que subía cada vez mas alto hasta que se retorció como una llama en brazos de Nevada.
Y con el fuego, Edén ardió.
Los alocados sonidos del éxtasis se estremecieron dentro de Nevada. Acarició a Edén una y otra vez, deseoso de escuchar más manifestaciones del placer que él le proporcionaba, sin soltar la suavidad que estaba explorando. Enroscó la mano alrededor del nido dorado de vello rizado para besarle el ombligo, los senos y el pulso que le latía con fuerza en el cuello.
En vano, Edén trató de hablar. Nevada tenía una mano sobre su piel sensible, la frotaba, la presionaba y con un dedo parecía sacarle todos los secretos, uno a uno. Pronunció su nombre en un ronco gemido cuando el éxtasis volvió a dominarla, pero ya no le quedaba ningún secreto. Nevada estaba dentro de ella, la tocaba con delicadeza, compartía el placer y la observaba. Él redobló las caricias y ella reaccionó igual.
-¿Nevada? -murmuró Edén al no comprender por qué él seguía dominándose a pesar de haberla incitado a la pasión.
-Esa fue una manera, chica de los cuentos de hadas -explicó Nevada comprendiéndola-. Ésta es otra. Las quiero todas, cada manera. No hay mañana ni hubo ayer. Sólo existe la noche, la tormenta, el fuego, tú y yo y... esto.
Nevada volvió a mover la mano. Ella pronunció su nombre y en recompensa recibió otra ardiente caricia.
-Mírame -murmuró Edén ronca,
-Lo estoy haciendo, no sabía que una mujer pudiera ser tan bella.
Nevada se inclinó y delineó el sedoso promontorio con la punta de la lengua. Ver que el la acariciaba de manera tan íntima hizo que la mente y el cuerpo de Edén se estremecieran en oleadas. Se sentía amada, amenazada, protegida, libertina, era una mujer atrapada por una tormenta, el fuego, y la noche; y la esencia de todo aquello era el guerrero de ojos verdes sombríos y de manos suaves.
-Te amo -balbuceó Edén-. Te amo tanto que no puedo...
El éxtasis explotó y le quebró la voz.
-No deseo amor -respondió Nevada en tono sombrío. Hizo un movimiento rápido para acostarse entre las piernas de Edén, dispuesto a poseerla-. Sólo quiero esto. No debería hacerlo porque no estás protegida -su cuerpo se estremeció porque luchaba contra los dos-. «Maldición, Edén. Me estás destrozando».
-Tómame -murmuró Edén acariciándole su dura masculinidad--. Y yo te tomaré entero, amante, guerrero y hombre. Aceptaré todo lo que quieras darme, de la manera que sea, sin recriminaciones ni arrepentimientos. Eso es el amor, Nevada y te amaré hasta que muera.
Con un desgarrador sonido que fue de dolor y placer, Nevada se introdujo dentro de la sedosa calidez de Edén para unirse a ella de una manera salvaje y sublime. Los estremecimientos le sacudían el cuerpo en tanto su deseo buscaba escapar de las reservas de su propia disciplina.
Edén se enroscó en Nevada y no lo soltó. Sentía cada temblor de necesidad que atacaba el control de Nevada.

Cuando los dedos esbeltos de Edén descubrieron la hendidura que había al final de su espalda y la carne sensible de más abajo, el cuerpo de Nevada se conmocionó. Emitiendo sonidos de descubrimiento y placer, Edén exploró las cambiantes texturas de la necesidad de él. Gimiendo, Nevada la penetró más profundo... sin defensa.
Con una comprensión nueva sintió la satisfacción de Nevada, escuchó su nombre de los labios masculinos y murmuró palabras tiernas junto a la boca entreabierta de Nevada. Cuando los últimos estremecimientos de Nevada se desvanecieron, Edén sintió que él se movía. Al recordar que la había dejado sola después de la primera unión, lo abrazó con más fuerza.
-No me dejes -murmuró-. Aún no.
-No lo haré -ella lo miró a los ojos y vio un reflejo salvaje en ellos-. Has dicho que querías tenerme todo. Espero que lo dijeras en serio, chica de los cuentos de hadas, porque tendrás lo que has pedido. Todo, todo lo que tengo para darte. Acabo de poseerte -murmuró Nevada en un tono salvaje-. Y ya estoy listo de nuevo. Por eso me alejé de ti. Sé que podría poseerte una y otra vez hasta agotar mis fuerzas... y aun así seguir deseándote. Me quemas y te haré lo mismo, chica de los cuentos de hadas. Te quemaré viva.
Nevada se inclinó y se posesionó de la boca de Edén. Deslizó un brazo bajo su cadera para acercársela más y la abrazó tan fuerte que sintió sus huesos. Ella experimentó lo mismo. Luego, él comenzó a moverse dentro de ella, tomándola una y otra vez, hasta que la dulce fricción encendió a Edén con una intensidad que la conmocionó.
Alocada, pronunció su nombre. Él se meció contra ella, cada vez más fuerte hasta que sus cuerpos brillaron de sudor y Edén gritó extasiada.
Pero la paz no llegaba, porque Nevada seguía moviéndose dentro de ella con un ritmo despiadado y salvaje, alzándola más y más. Edén creyó que moriría de placer. Gimiendo, se arqueó hacia Nevada, ardiendo con fiereza, necesitando más de él, diciéndole lo que necesitaba con palabras que también eran candentes.
-Ya lo sientes ¿verdad? -murmuró Nevada antes de mordisquearle la oreja-. Esto me hiciste la primera vez que te vi, antes de tocarte. Fue una quemazón hasta la médula de mis huesos. Luego te tuve, pero no fue suficiente, nunca basta porque siempre hay más fuera de alcance y uno sigue quemándose.
Contorsionándose, quemándose, atrapada entre el cielo y el infierno y escuchando la voz sombría de Nevada decir aquellas palabras fieras, Edén luchó por el abrazo, por la satisfacción que estaba fuera de su alcance. Nevada se inclinó hacia ella y le besó la boca. Ella bebió su alocada necesidad, la igualó y exigió más hasta que creyó que él tendría que ser parte de ella porque de lo contrario, ella moriría.
Llena de éxtasis, consumida por el fuego, Edén, habría gritado de tener aire, voz y voluntad. Sintió que Nevada se estremecía, lo escuchó gritar como si estuviera atormentado, pero no pudo ayudarlo porque ella era él y él era ella y juntos formaban el arco iris tendido entre el cielo y el infierno.
Cuando finalmente el ardiente fuego soltó a Edén, ella permaneció acostada debajo de Nevada, atónita por la pasión que los había consumido, sintiendo que sus cuerpos luchaban por recobrar el aliento y retornar a la realidad. Cuando por fin la respiración se les normalizó, Nevada se separó del cuerpo de Edén, le moldeó el rostro y observó los muchos colores de sus ojos asombrados.
-Todos los colores de la vida -murmuró Nevada rozándole los labios con los suyos.
Como si fueran una sola persona sintieron que los latidos del corazón volvían a acelerarse cundo se acercaron el uno al otro.
-¿Nevada? -murmuró Edén.
-No puedo ni quiero detenerlo. Es tan nuevo para mí como para ti. Chica de los cuentos de hadas, toda fuego dulce y dorado -murmuró-. Arde conmigo, chica de los cuentos de hadas.
Con mucha ternura, Nevada unió su boca a la de Edén para acariciarla con dulzura y libarla con los lentos y compartidos ritmos de la pasión y satisfacción que recordaban. El beso fue como el ritmo de su corazón: profundo, lento y seguro. La urgencia era ya un eco distante.
El beso terminó con la misma ternura con que había empezado y Edén protestó porque no quería que terminara. Los labios de Nevada volvieron a rozar los de ella para prometerle lo que las palabras no dirían. Prometía los placeres desconocidos e innombrables que los esperaban y el éxtasis ardía tan suavemente como sus besos.
El contacto de los labios de Nevada hizo que Edén cerrara los párpados. Suspiró cuando la húmeda punta de la lengua le delineó las pestañas, las sienes y luego la suave curva del cuello, los senos, el vientre y las largas piernas hasta llegar a las plantas de los pies.
Nevada era la calidez que recorría el cuerpo de Edén y con sus caricias le decía que era más bella que la vida y más perfecta que el fuego. La calidez aterciopelada de su lengua se intercalaba con diminutos mordiscos que la hacían gemir. Él se arrodilló entre sus piernas y ella se abrió como una flor para darle lo que él pedía.
Con una gentileza que hizo temblar a Edén, Nevada la besó, deslizó las manos debajo de sus rodillas y con lentitud le levantó las piernas. Luego, él levantó la cabeza y la miró a los ojos para preguntarle si seguía confiando en él como antes.
El contraste entre la gentileza celestial de sus manos y el sombreado de sus ojos desgarró el corazón de Edén. Se estremeció y le entregó su cuerpo. Él pronunció su nombre mientras le flexionaba las piernas hacia atrás para que nada quedara oculto a su vista.
Edén no se cohibió cuando Nevada la observó, la besó una y otra vez. La posesión fue suave y lenta. Edén vio el estremecimiento que sacudió a Nevada, pero él no aceleró la posesión.
Y cuando la llenó, Edén gimió pidiendo satisfacción. Le transmitió sus convulsiones cuando explotó en silencio. Él se meció despacio junto a ella, con movimientos sobrecogedores hasta que ella lloró. Pero experimentó el éxtasis varías veces porque el cuerpo de Nevada no dejaba de darle vida al suyo.
Nevada siguió meciéndola, llenándola, bañándose en el fuego de ella en tanto se regalaban de nuevo, haciendo desaparecer el mundo y dejando sólo sus cuerpos unidos y el éxtasis incandescente que no tenía fin. Por fin, se quedaron dormidos con los cuerpos unidos.
Pero, incluso en el sueño. Edén lloró porque había visto la oscuridad en los ojos de Nevada y sabía que despertaría sola.
Capítulo Doce
Baby encontró las huellas de Nevada en la base del risco. A Edén le dolió saber que había estado muy cerca de ella y que no la había saludado. Y cuando miró a su alrededor esperando encontrarlo, comprendió que era inútil. Si él hubiera querido hablar con ella lo habría hecho. Había tenido mucho cuidado de no alterarla con su presencia y había eludido el agudo olfato de Baby.
Edén observó las huellas de Nevada y luchó por no gritar de soledad. Hacía dos semanas que Nevada se había presentado como una tormenta sólo para crear otra dentro de la intimidad de la cabaña. Los recuerdos de la unión de Nevada la perseguían y la hacían llorar porque pensaba en el éxtasis que habían compartido. Miró las huellas que habían dejado las botas de Nevada sobre la tierra, fértil de nuevo. Inclinó la cabeza hacia atrás y le gritó al viento.
-¡Nevada, Nevada! ¿Me oyes? ¡Te amo!
Por primera vez Edén aceptó que su guerrero no volvería a su lado. Su amor no pudo sanarlo y lo que era peor, sus repetidos ofrecimientos de cariño habían conmocionado la tranquilidad que Nevada había logrado a un terrible precio en Afganistán.
Nevada había encerrado sus sentimientos. Aquello le había dado resultado porque había sobrevivido donde otros hombres habían muerto; él había guardado su cordura donde otros habían enloquecido; él se había controlado donde otros hombres se habían vuelto salvajes.
Luego Edén se había acercado al guerrero ofreciéndole amor para sanarlo, pero le había quitado el control que era lo único que lo mantenía entero.
Pero Nevada no se había defendido con su fuerza y su habilidad salvaje cuando la tentación que era Edén para él lo acorraló, lo desgarró y enloqueció.
Ella moriría recordando la alocada oscuridad de sus ojos y la extraordinaria gentileza de sus manos.
-Guerrero -murmuró Edén estremeciéndose-. Lo lamento, ignoraba lo que te estaba haciendo. No imaginé el precio que pagarías si no te sanaba.
Edén oyó sus propias palabras y por primera vez comprendió su inocente arrogancia. Se había creído capaz de sanar a un hombre que ni siquiera sonreía. Al comprenderlo, la agonía la dominó igual que lo había hecho el éxtasis, porque sentía un dolor tan profundo que tuvo que arrodillarse. Gimió, inclinó la cabeza y se dominó.
Pasado un buen rato, Edén se puso de pie. A pesar de que no cesaba de verter lágrimas, regresó a la cabaña. Ya no tenía motivo para quedarse allí más tiempo, no tenía excusa. Su investigación preliminar estaba terminada, tenía sus datos en orden, todo estaba listo para que los demás decidieran si continuaban la investigación en el cañón Wildfire.
Debía haberse ido hacía una semana, pero se había quedado dándose excusas de que aún no había terminado el trabajo, observando el horizonte, esperando y añorando al hombre que amaba. Ya no le quedaba nada mas que seguir el consejo del guerrero que sabía cómo sobrevivir.
«Vete, simplemente vete».
Edén comenzó a recoger sus pertenencias y a meterlas en el camión. Baby la observaba con mucha atención. Edén le hablaba de vez en cuando, pero sin dejar de moverse hasta que dejó vacía la cabaña, sin rastros de su presencia, con excepción de las cenizas de la fría chimenea.
Sin mirar hacia atrás, Edén se alejó del cañón Wildfire y no titubeó hasta que llegó a la bifurcación del camino vecinal. El camino de la izquierda la conduciría a West Fork; el otro, a la casa del rancho Rocking.
Edén condujo por el de la derecha sin poder evitarlo.
Vio un vehículo estacionado entre la casa y el granero. Bajó del camión y cerró la puerta. Baby saltó a su lado dispuesto a no separarse de su ama. El lobo presentía que algo no marchaba bien.
-Talones -murmuró Edén.
Baby obedeció como una sombra negra.
El sol caía a plomo en el patio del rancho. En los macizos que recorrían la terraza, las flores mostraban todo su esplendor. Los vividos colores y suaves pétalos hablaron con elocuencia de la capitulación del invierno ante la primavera.
Edén llamó a la puerta y una voz femenina le contestó desde el segundo piso.
-La puerta está abierta y hay café en la cocina. Estaré con usted en cuanto termine de vestir a Logan.
Edén titubeó antes de abrir y entrar a la sala. Había dos corralitos a lo largo de una pared. Uno de los corrales estaba vacío, en el otro, se encontraba una criatura vestida de rosa que parecía tener un año. Daba la impresión de que acababa de despertar.
-Sentado -le dijo Edén al lobo-. Quieto.
El animal obedeció contento. Edén se acercó al corralito.
-Hola, angelito, lamento haberte despertado -murmuró.
Carolina dejó de refunfuñar, miró a la extraña y le tendió los bracitos. Edén se inclinó y cogió a la pequeña. La calidez del cuerpo de Carolina la hizo recordar toda una avalancha de cuadros con otra pequeña, otro cuerpecito cálido, lleno de risas como un campo de amapolas al sol.
Abrazando a Carolina, meciéndola lentamente y tarareando en voz baja, Edén cerró los ojos y le rogó al cielo que Nevada le hubiera dado un hijo para amar.
-Soy Diana Blackthorn -dijo una voz a espaldas de Edén Summers
-Se llama Baby -respondió Edén al volverse a ver a la mujer de ojos azul intenso-. No te hará nada, pero si te asusta...
-No hay problema -la interrumpió Diana mirando con curiosidad al lobo inmóvil-. He deseado ver al lobo desde que Nevada lo mencionó.
Edén miró a Carolina y luego a Diana, y de nuevo a Carolina.
-Es tuya ¿verdad? -preguntó Edén- Las dos tenéis los ojos como zafiros.                                                                
-Carolina es mía a medias -aceptó Diana sonriendo-. Gracias por calmarla porque cuando comienza a llorar es difícil callarla. Tiene la profunda pasión de los Blackthorn.
Edén no pudo ocultar la punzada agridulce de dolor que la acometió al oír las palabras de Diana, pero se limitó a decir;
-¿Está aquí Luke McKenzie?
-No, Carla y él regresarán antes de la cena. Mariah y Cash se fueron a Cortez y se quedarán allí hasta que nazcan los gemelos.

-¿Tu esposo es Tennessee Blackthorn?
-Sí, pero está trabajando en los terrenos de alquiler, al otro lado del risco MacKenzie. Regresará bastante después del ocaso. Pero Nevada estará aquí en menos de una hora. ¿Puede él ayudarte?
-No -Edén cerró los ojos un instante, luego movió la cabeza con lentitud y frotó la mejilla en el sedoso cabello oscuro de Carolina.
-Déjame a Carolina --sugirió Diana al ver el rostro pálido y la boca apretada de Edén-. Cada día pesa más, pronto necesitaremos una grúa para levantarla.
A regañadientes, Edén le entregó la niña dormida con la habilidad que no había perdido en los años que Aurora no estaba con ella.
-Sabes tratar a los bebés -comentó Diana-. ¿Tienes hijos?
-No, pero hace años tuve una hermanita. Era del tamaño de Carolina... -la voz de Edén enterneció a Diana, quien se volvió y vio la tristeza en sus ojos-. ¿Me harías el favor de darle un mensaje a Luke MacKenzie? -preguntó Edén y desvió la vista.
-Por supuesto.
-Dile que terminé la investigación preliminar de los pumas. Hay dos. Uno de ellos es una madre con tres cachorros. El otro es un macho joven. No encontré indicios de que se alimenten de algo que no sea una presa normal.
Diana soltó un largo suspiro y sonrió.
-Es una buena noticia. Las mujeres de Rocking no desean que los hombres tengan que cazar a esos pumas. Los hombres tampoco estaban contentos con la idea de tener que hacerlo, pero lo harían para proteger a los becerros.
-Me alegro de que la madre puma viva en terrenos de Rocking -comentó Edén-. Aquí estará segura.
-Cierto. Nevada la cuida como si fuera su hija. He tratado de que me lleve a ver a los cachorros, pero él no quiere perturbar a la madre mientras sus crías no tengan edad suficiente para abandonar la guarida.
-Es buena madre -intercaló Edén-. Sus tres cachorros son vivaces y fuertes, Y cuando los llama emite unos sonidos aflautados muy bellos...
Edén cerró los ojos y tocó la cadena de oro y el diminuto anillo que pendía en el hueco de su cuello.
-Pareces cansada -murmuró Diana-. ¿Por qué no te quedas a cenar y a dormir? A Luke y a Ten les encantaría hablar de los felinos.
-Nevada puede contestar tus preguntas.
-Gracias -respondió Diana a secas-. Pero en estos momentos preferiría que Ten no hablara con su hermano y Carla siente lo mismo en cuanto a Luke. Nevada nunca ha sido extrovertido, pero durante las últimas semanas ha establecido nuevas marcas. Se ha metido dentro de sí y no habla y sus ojos podrían atemorizar a tu lobo. Para serte franca, Ten y yo esperábamos que vinieras. Quien trate de acercarse a Nevada corre el peligro de que le entreguen su propia cabeza.
-Yo... -Edén movió la cabeza con lentitud.
-No me malinterpretes -agregó Diana tocándole el brazo a Edén-. Nevada es un hombre bueno y una mujer está segura a su lado. Nunca lastimaría a nadie físicamente y es capaz de mucha gentileza. Deberías verlo con el recién nacido de Carla. Me basta verlo para querer llorar.
-Lo sé -murmuró Edén.
-Entonces ¿por qué no te quedas y habías con él?
-Porque él no quiere hablar conmigo.
El dolor de su voz fue inconfundible. Los dedos le temblaban cuando se desabrochó la cadena de oro. Con cuidado la colgó en el corralito de Carolina. El sol brilló en ella.
-¿Edén?
-Dile a Luke que la universidad le enviará una copia de mi informe, incluyendo las fotos de las huellas de los pumas y los dibujos de las fronteras de sus territorios -dijo Edén en voz ronca-. Dale las gracias más profundas por mí. Hay muchos granjeros que matarían a los pumas por recelo o ignorancia.
Edén se volvió y con rapidez caminó hasta la puerta. Ante un ligero movimiento de su mano, Baby se puso de pie. Con el silencio del humo el lobo siguió a Edén. A sus espaldas, la cadena y el diminuto anillo cintilaban sobre la niña Blackthorn dormida.
Siempre que Nevada llegaba a la puerta principal de la casa del rancho, lo primero que hacía era detenerse frente a los corralitos. Estaban vacíos lo cual significaba que estaban bañando a los «monstruos de Rocking» antes de acostarlos. Decepcionado por haber perdido la oportunidad de jugar con Carolina y Logan, Nevada se quitó el sombrero negro y volvió a colocárselo.
-¿Necesitas ayuda? -gritó Nevada hacia arriba.
-Hasta ahora vamos bien --respondió Carla-. Hay café preparado en la cocina.
Nevada se sirvió una taza y volvió a la sala, molesto por algo que no podía precisar. Con los ojos entrecerrados miró a su derredor. Aunque parecía que nada estaba fuera de lugar en la sala, algo seguía perturbando a Nevada, indicándole que no todo era lo que parecía.
Un destello dorado captó su atención y se acercó al corralito. Un instante después reconoció la cadena y el anillito que había visto sobre el cuello de Edén. A Nevada se le contrajo el corazón.

«Llevo el anillo de Aurora para recordarme que el amor nunca es en vano ni se malgasta».
Con sumo cuidado, Nevada cogió la delicada cadena.
Sintió como si los dedos de Edén lo tocaran; como sí su voz murmurara palabras que le quemaban el alma; como si sus ojos almendrados, luminosos, vivos con todos los colores de la vida, lo observaran con amor.
«Chica de los cuentos de hadas, toda risa y luz dorada», se dijo viendo brillar el anillo.
Pero ya no.

Él le había arrancado la risa igual que la inocencia. Ella lo había amado y él había negado que el amor fuera posible. La había dejado sin una palabra de esperanza y ella ya no tenía puesta la cadena con el anillo.
Edén no había logrado enseñarle a creer en el amor, pero él sí le había enseñado a creer en la desesperación.

Nevada gimió como si lo acabaran de golpear físicamente. No había sido su intención destruir algo tan raro y bello como Edén. Pero la había destruido. Tenía la prueba en su mano, el anillo de una niña muerta y la pérdida interminable de una mujer viva.
Nevada permaneció inmóvil un buen rato, miraba el vacío sin ver nada, ni siquiera sus propias lágrimas.
El viento soplaba desde las montañas distantes llevando una extraña inquietud al bosque. El río rugía a través del valle hacia el mar. El sutil frenesí de la vida hervía por doquier. La primavera era una estación corta durante la cual nacería toda una nueva generación.
Edén estaba sentada en la pequeña cabaña de troncos que había sido el primer hogar de sus padres. Aunque el día vibraba con sol y viento, no había salido en busca de ningún felino. Los cambios que se producían en su cuerpo la tenían soñolienta, con un poco de angustia, sin ganas de hacer otra cosa que no fuera estar sentada bajo el sol y recordarse que las lágrimas no le servirían. Aunque hubiera podido revivir las semanas que había pasado en Colorado, no habría cambiado nada de lo que había ocurrido.
La perseguían los recuerdos de los ojos verdes serios, pero amables, las manos pasionales de un guerrero. Nevada le había dado más belleza y éxtasis de lo que creyó posible. El hecho de que su dolor por la pérdida fuera mayor de lo que había imaginado era algo con lo que tendría que vivir como había hecho después de perder a Aurora.
Baby estaba a los pies de Edén y miraba hacia la tierra inhabitada. Sin previo aviso, se puso de pie con agilidad, e inclinó la cabeza para aullar. El sonido fantasmagórico y primitivo petrificó a Edén. Aquel aullido especial lo reservaba para cuando ella regresaba después de una larga ausencia. Pero ella no se había ido.
Pensó que quizá hubiera vuelto Mark temprano del trabajo.
Edén suspiró, se puso de pie y vio a un hombre emerger de los sauces del sendero que conducía a la cabaña. Tenía los hombros amplios y su andar era como el de un puma en acecho. El mundo le dio vueltas y Edén tuvo que apoyarse en el marco de la puerta para no caerse.
«No puede ser. Nevada».
Baby corrió ladrando de alegría. Nevada pescó al lobo, giró y empujó a Baby en dirección contraria. El lobo se volvió con agilidad y se arrojó contra su hombro, siguiendo el juego que los dos habían creado a miles de kilómetros de distancia.
Atontada, Edén observó el juego del lobo con el guerrero y se preguntó si estaría soñando... o si habría enloquecido.
Nevada dirigió la vista a la puerta de la cabaña. Al ver el rostro lívido de Edén reconoció que ella no estaba tan contenta de verlo como el lobo.
-Hola, Edén. Tu aspecto...
Nevada calló porque no sabía describir cómo veía a Edén. Tampoco sabía describir su añoranza de volver a abrazarla y de su risa.
-¿Cómo me has encontrado? -preguntó ella por fin.
-No ha sido fácil, tuve que acosar a algunas personas en la universidad para que me ayudaran.
Los ojos verde claro de Nevada escudriñaron el rostro de Edén. Notó cada detalle del cambio, pero más que nada vio la oscuridad que había en sus ojos, oscuridad que ella trató de ocultar desviando la vista.
-No lo hagas -murmuró él.
-¿Qué?
-No mires a otro lado.
-No puedo... verte...
Edén entrelazó los dedos y miró a Nevada. Sabía lo que Nevada sentía, pero ya era muy tarde.
Trató de respirar hondo para tranquilizarse, pero por más aire que aspiraba no le bastaba. El mundo giraba a mucha velocidad, ella no se sentía desequilibrada, sólo era la añoranza interminable de tener a .Nevada.
-¡Edén!
Nevada cogió a Edén cuando las rodillas le flaquearon, la llevó a la cabaña y la acostó en la cama. La palidez de su tez lo hizo desear gritar. Ella movió las pestañas antes de abrir los ojos y revelar que los tenía más sombríos de lo que él recordaba. Edén comenzó a sentarse.
-No -murmuró él sujetándola suavemente por los hombros para volver a acostarla. Le dio un beso en la frente y otro en la mejilla-. Quédate acostada, chica de los cuentos de hadas.
La mirada de Nevada recorrió a Edén como si fueran sus manos sin pasar nada por alto. Aspiró su aroma sutilmente cambiado. Su cuerpo se inmovilizó. Levantó la cabeza y la miró a los ojos.
-Estás embarazada -declaró-. Lo imaginaba. ¡Malditos burócratas universitarios! ¡Debí venir hace semanas! -masculló iracundo-. ¿Estas bien?
-Sí.
-Pero te has desmayado.
-Por la emoción, no por el embarazo -Edén cerró los ojos porque no toleraba el escrutinio del que era objeto-. Pensaba que no volvería a verte. Ha sido como ver a alguien regresar de entre los muertos.
-¿Por que no me lo has dicho?
-¿Que estoy embarazada? -Nevada asintió con un movimiento de cabeza-. ¿Para que te sintieras más atrapado de lo que estabas en el cañón Wildfire? No soporto verte dolido y no puedo sanarte. Sólo puedo causarte más dolor y no lo haré, Nevada. No te preocupes, guerrero. Seré buena madre para nuestro hijo.
-Pero no crees que yo pueda ser un buen padre.
-Serías un padre maravilloso, excepto por algo -Nevada esperó observando a Edén con los ojos sombreados-. Las criaturas necesitan cariño. Y tú no crees en eso.
-Ahora, tú tampoco. Te quité eso igual que tu inocencia.
-¿Qué quieres decir? -preguntó mirándolo.
Nevada metió una mano en el bolsillo de su camisa y sacó la cadena de oro con el diminuto anillo trenzado. 
-Me dijiste que llevabas esto para que te recordara que el amor nunca es vano y que nunca se desperdicia. Luego, lo dejaste.
-Ya no necesito el anillo de Aurora. Mi recordatorio vive dentro de mí. Tu criatura, Nevada y la mía: Nuestra criatura. Un producto del amor en el cual tú no crees. Ahora comprendo por qué. Quedarías vulnerable de nuevo si te permitieras alguna emoción. Tus emociones son fuertes y muy profundas. Tu habilidad para sentir podría destruirte y casi lo hizo. Por eso rechazaste los sentimientos, las emociones y el amor.
-Edén, yo... -a Nevada se le cerró la garganta y ella sonrió con tristeza.
-No te preocupes, guerrero. Si no estuviera embarazada habría hecho lo mismo que tú: alejarme de los sentimientos, deshacerme de mi dolor como una serpiente se deshace de su piel y alejarme. Luego tuve a Carolina en brazos y recordé la risa de la pequeña Aurora, aquello me hizo rogarle al cielo que estuviera embarazada. Lo estoy. Te lo debo a ti, Nevada. Gracias por permitir que tu control desapareciera un momento.

La voz ronca de Edén hizo que la garganta de Nevada no pudiera negar sus emociones. En silencio, se inclinó para volver a colgar la cadena en el cuello de Edén. La calidez de Nevada se había transmitido al metal caliente y casi no pesaba. Nevada besó el diminuto anillo de oro, abrazó a Edén y pugnó por controlarse, porque cuando estaba tan cerca de ella siempre se descontrolaba.

-Cuando nos casemos ¿querrás vivir en Rocking? -preguntó Nevada sin levantar el rostro de la cálida curva del cuello de Edén.
La tentación de lo que él le ofrecía fue mareante, sobrecogedora.
-No -murmuró.
-Entonces ¿dónde?
-No, simplemente no.
-¿Por qué?

-No insistas, por favor. No me habrías propuesto matrimonio si no estuviera embarazada.
-¿Estás segura de eso? -preguntó en voz baja.
-Estoy segura de que no podré ver cómo se te ensombrecen los ojos cada vez que nos  amemos físicamente- respondió con una calma nacida de la desesperación-. Estoy segura de que no toleraría verte diferente de como eres -cerró los ojos, pero no pudo impedir que una lágrima se le escapara- No puedo sanarte, pero puedo liberarte. Aléjate, guerrero; simplemente aléjate.
Edén sintió que Nevada se movía, se sentaba y se alejaba de ella. Era como debía ser pero aun sabiéndolo tuvo que ahogar un grito de dolor.
Los labios de Nevada sobre la mano de Edén fueron como un hierro candente que la quemaba. Emitió una leve protesta, pero no pudo soltarse. Algo liso y cálido se deslizó por su dedo.
-Abre los ojos -sugirió Nevada enjugando las lágrimas de Edén con besos.
Edén vio el oro cintilar en su dedo; era un anillo de oro trenzado exactamente igual al que pendía de su cuello. En silencio, Nevada extendió su mano izquierda. Sobre la palma tenía un tercer anillo de oro trenzado.
-Si piensas que puedo amar, colócame el anillo en el dedo.
Edén lo miró a los ojos un buen rato y recordó el instante en que ella le ciñó la muñeca en la barra de la cantina, cuando vio la oscuridad y la luz que había en Nevada. Despacio, cogió el anillo, le dio un beso, se lo deslizó en el dedo y murmuró palabras de amor junto a la palma de la mano. Nevada besó el anillo de ella, levantó la cabeza y miró los ojos que lo conocían tan bien, que lo aceptaban por lo que era y lo amaban a pesar de su oscuridad.
El amor de Edén le suponía una ardiente alegría que lo transformaba tanto como lo había hecho el sufrimiento.
-¿Nevada...?
Edén dejó de respirar porque no había visto nada más bello que la sonrisa de su guerrero. Con los dedos temblorosos le tocó los labios. Él le enmarcó la cara con sus duras y tiernas manos. Nevada vio el reflejo de su recién encontrada libertad en aquellos ojos almendrados y radiantes.
-Eres mi vida, mi alma, todo lo que deseé y que temí que nunca tendría -murmuró Nevada inclinándose hacia Edén-. Chica de los cuentos de hadas, te amo.
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